
  


  
    
  


  
    La guerra con los harlocks es algo inminente en Alfoz, por lo que Nero deberá dejar de ser el anfitrión de las mejores fiestas de la corte para retomar su verdadero cargo: General del ejército.


    Su primera orden es que los soldados de la Élite, los mejores del ejército, acudan a la capital para ver qué tan bien están sus tropas. Como no, Nero cree que hacer una fiesta es la mejor opción para animar a sus hombres. Lo que no sabía es que en ella iba a encontrar a una mujer, una humana, que pondría su mundo del revés. Ella es una guerrera vestida de dama, pero ¿por qué lleva ese disfraz? ¿Y quién de los cuatro warlocks que la acompañan es su pareja? Necesita saberlo ya que va a iniciar una guerra, si es necesario, con tal de conseguir que ella deje de esquivarlo.
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  Nero


  Me gusta variar el sabor


  No puedo evitar reírme mientras veo como Aldy y el pequeño Liro se esconden detrás de un jarrón tan grande como antiguo. Me quedo en mi posición para no llamar la atención y observo la situación.


  —Señora, ¿dónde se ha metido? —pregunta en voz alta el guardaespaldas de Aldara.


  Meneo la cabeza divertido por la vista. El tipo debe ser el número cuarenta de la lista de guardaespaldas que han intentado seguirle el ritmo a Aldy.


  Hace tres años que ella es parte de la corte como reina, ha costado que lo aceptaran, pero la gran mayoría ahora están de acuerdo. Aunque este tipo de cosas hacen que la gente recuerde de donde proviene.


  Espero hasta que el tipo se va por el pasillo de la derecha para seguir buscando a su protegida antes de acercarme a mi ahijado y a Aldara.


  —¿Tampoco este te gusta? —pregunto haciendo que se sobresalten los dos.


  —¡Nero! Un día vas a matarme —se ríe Aldara.


  —¡Tío Nero! —grita el pequeño Liro y se tira a mis brazos.


  Como siempre lo atrapo al vuelo y lo levanto en el aire haciendo que el pequeño se ría. El guardaespaldas parece que nos oye y vuelve sobre sus pasos con cara de pocos amigos.


  —Señora, está aquí —dice claramente contrariado por la actitud de Aldara.


  —Sí —le contesto dándole una mirada de advertencia—. Lo que no entiendo es donde estabas tú si no es a su lado.


  Puede que Aldara fuera una humana simple que vivía en un agujero en la pared, pero ahora es la reina y como tal se le debe respeto.


  —Lo siento —se disculpa el tipo—, pero es que la señora y el niño…


  Levanto una mano para que deje de hablar.


  —Basta, luego hablaré contigo —le digo serio—, retírate, yo me encargo de ellos.


  El hombre se va dándole un último vistazo a Aldara y a Liro que no me gusta. Más tarde le voy a dejar claro qué tipo de miradas se esperan de él cuando está al cuidado de los tesoros de Alfoz 1.


  —Oh, oh —murmura Liro—. El tío Nero se ha enfadado.


  Aldara me mira y no podemos evitar romper a reír ambos.


  —Bien, ahora explícame por qué te estabas escondiendo de nuevo de quien debe mantenerte a salvo —le digo a Aldara alzando una ceja.


  Coge a Liro de mis brazos y comienza a andar, me pongo a su par y espero que me conteste.


  —Ya sabes que no me gusta que me vigilen, puedo apañarme sola —responde.


  —Aldy, es por tu seguridad y la de Liro —replico.


  Ella suspira.


  —Es que no soporto que me encierren y este pretendía tenernos vigilados en una habitación todo el día —se queja.


  Ruedo los ojos y meneo la cabeza.


  —El anterior era demasiado grande, y el anterior a ese hacía mucho ruido al masticar, y el…


  —Está bien —me corta Aldara—, puede que haya sido algo quisquillosa en este asunto, pero Nero, no me siento a gusto con ninguno. Además, en tres años no ha pasado absolutamente nada de nada.


  —Nada de nada —repite Liro.


  —Eso no significa que no pueda pasar en cualquier momento, y sabes que Duxlan arrasaría el palacio si algo os pasa a ti o al niño.


  Necesito que entienda que esto no es un capricho. Ya no es la humana simple que entró en palacio del brazo de Catriel, ahora es la mujer más importante de Alfoz 1 y el reino tiene sus enemigos. Algunos demasiado cerca, y no queremos que le ocurra nada. Ni a ella ni al niño.


  —Trataré de no escaparme —dice finalmente haciendo un mohín.


  —Tío Nero, si alguien intenta hacer daño a mamá, yo la defenderé —suelta el pequeño en brazos de su madre con los ojos centelleando.


  —No lo dudo, ya eres casi un hombre —le contesto riendo.


  —Sí, y cuando sea mayor dirigiré los ejércitos de Alfoz 1.


  —Vaya, así que planeas quitarme mi trabajo, ¿no? —pregunto divertido.


  El niño menea la cabeza en negación.


  —No, tío Nero, tú ya serás muy viejo para ser el jefe del ejército —contesta con total descaro.


  —No puedo negar que es hijo tuyo —le digo a Aldara.


  Nos reímos y vamos camino a la sala del trono donde sé que está Duxlan, necesito hablar con él y contarle las últimas noticias que tengo sobre las fronteras de Alfoz.


  —¿Cuándo vas a sentar cabeza? —me pregunta de la nada Aldara.


  —No creo que eso pase mientras haya mujeres tan deliciosas a mi alcance a las que drenar su energía —contesto moviendo las cejas de arriba abajo.


  Ella rueda los ojos y se ríe. Siempre ha respetado mi forma de vida y no le ha importado, me parece curioso que en este momento me haga esta pregunta.


  —Ahora en serio, sabes que te quiero y me gustaría ver cómo formas una familia. Liro te adora, serias un gran padre.


  —Ehhh quieta ahí, ¿cómo has pasado tan rápido de sentar la cabeza a tener hijos? —pregunto poniendo cara de asustado.


  —Senox y Tradiel al menos tratan de tener relaciones medianamente formales con sus fuentes —contesta—, pero tú te alimentas cada semana de una diferente.


  —Me gusta variar el sabor, ¿qué hay de malo?


  Ella suspira.


  —Nada, pero creo que lo haces porque te sientes solo —dice finalmente.


  Aldara es mi mejor amiga, se ha convertido en una parte muy importante de mi vida desde que llegó. Ojalá hubiera sido yo quien se enamorara de ella y con quien acabara casándose, pero nuestra relación no es así. Nunca lo ha sido. No la veo como una mujer en ese aspecto. Aunque no puedo evitar comparar a todas las fuentes que pasan por mi cama con ella. A su lado, el resto de mujeres son solo objetos de decoración que tratan de cazar a uno de los consejeros del rey. Puede que tenga algo de razón, a veces me siento solo y me gustaría despertar cada mañana con la misma mujer. Pero para eso necesitaría encontrar a la mujer que haga que cada mañana mi interés por ella crezca, no que desaparezca como me pasa ahora.


  —No puedo sentirme solo contigo y con Liro en mi vida —le contesto sonriendo.


  —Sabes que no es lo mismo. Te voy a dejar de momento, pero que sepas que voy a vigilarte de cerca —suelta entrecerrando los ojos y no puedo evitar reírme.


  Entramos a la sala del trono por la enorme puerta. Duxlan está sentado en su sitio mientras Senox y Tradiel lo hacen en la escalera como siempre. Puede que ahora sea rey, pero nosotros cuatro solo nos vemos como amigos, iguales entre nosotros, y eso hace que la vida en palacio sea más fácil.


  —¡Papá! —grita Liro corriendo hacia él.


  Duxlan se baja del trono y acude a recoger al pequeño en sus brazos. Besa su cabeza y sonríe. Lo coloca en el trono y disfruta de la imagen. Aldara llega hasta él y lo besa como cada vez que se ven. Han pasado tres años, pero su amor en vez de disminuir o simplemente asentarse, parece que aumenta.


  —Creo que tenemos un nuevo rey —se burla Tradiel.


  —¡Oh gran rey, Liro! —vitorea Senox.


  El niño lejos de avergonzarse levanta su cabeza orgulloso haciendo que todos nos riamos. Tiene el descaro de su madre y el encanto de su padre. Va a ser un infierno de rey cuando le llegue su hora.


  De pronto Duxlan mira hacia atrás y frunce el ceño. Luego observa alrededor y acaba mirando a su mujer. Sé lo que está pensando y por la cara de Aldy, ella también.


  —¿Dónde está tu guardaespaldas? —pregunta Duxlan cruzando los brazos sobre su pecho.


  Aldara se hace la despistada provocando que todos nos riamos menos su marido.


  —No te enfades, es que este era muy aburrido. No me dejaba salir al jardín con Liro sin llamar a la tropa —se queja Aldara—. Además, cuando le dije que iba a enseñar al niño a trepar por un árbol me soltó que primero debía consultarlo contigo.


  —Por supuesto —contesta Duxlan.


  Error amigo, esto va a ser divertido.


  —¿Cómo que por supuesto? —pregunta Aldara poniendo ahora ella sus brazos cruzados sobre su pecho y echando todo el peso de su cuerpo a la derecha.


  —Bueno…me refiero a que…


  —Amigo, estás jodido —me río.


  Senox y Tradiel asienten con una enorme sonrisa.


  —Idiotas —murmura.


  —No les digas idiotas y contesta —insiste Aldara.


  —No digo que sea imprescindible, pero hay cosas…


  Ruedo los ojos viendo la lenta muerte de mi amigo.


  —Duxlan, que quede una cosa clara, Liro es mi hijo tanto como el tuyo y si quiero que aprenda a subir árboles, aprenderá a subir árboles. Me da igual que no sea una habilidad que la realeza estudie, quiero un niño feliz, no uno con un palo metido en su real culo.


  —¡Real culo, real culo! —repite Liro divertido.


  Llego hasta el niño y lo cojo en brazos.


  —Dile a tu padre qué vas a ser de mayor —le pido interviniendo en la bronca de mi amigo.


  Duxlan me da una sonrisa de agradecimiento por cambiar el tema. Pobre, si por un momento cree que Aldara no se lo va a repetir cuando nadie pueda salvarlo es que es un iluso.


  —Voy a ser el que dirija los ejércitos de Alfoz —contesta el niño orgulloso.


  —Y yo creo que lo harás mejor que Nero —le dice Senox.


  —Tampoco es difícil —agrega Tradiel.


  Les saco el dedo del medio sin que el niño se dé cuenta. Ahora mismo está en una etapa en que lo aprende todo.


  —Sí, por lo visto voy a ser demasiado mayor para ese puesto cuando él crezca.


  Todos se ríen y el niño frunce el ceño tratando de averiguar si se ríen de él o de mí. Puede que solo tenga tres años, pero posee un orgullo real que nos va a dar problemas en un futuro próximo sin ninguna duda.


  —Bueno, ahora necesito que hablemos de algo serio —digo cortando el ambiente del momento.


  No me gusta ser un aguafiestas, pero la información que me ha llegado es importante y necesito tener una reunión con el rey y los consejeros.


  —¿Qué tan mal están las cosas? —pregunta Aldara con mi sobrino en brazos.


  —Bastante, Aldy —le contesto serio.


  —¿Qué sugieres que hagamos? —interviene Duxlan tras besar a su mujer en la frente.


  —Creo que lo mejor es que llamemos a todos los ejércitos y repleguemos las fuerzas en la capital, si logran llegar hasta aquí estamos perdidos.


  —Tú eres el General de los ejércitos de Alfoz, Nero, así que lo que tú creas mejor se hará.


  —Sí amigo, es momento de dejar las celebraciones y volver a tu puesto —dice Tradiel a su lado.


  —Echaré de menos tus fiestas, amigo —concluye Senox.


  —Creo que aún podemos organizar una cuando vengan todos, ¿no creéis? —pregunto sonriendo—. Es necesario levantar el ánimo de la tropa.


  Todos mis amigos se ríen conmigo a pesar de que es un momento complicado.


  —Me llevo a Liro para que podáis hablar tranquilamente y luego me cuentas —dice Aldara besando a Duxlan antes de despedirse del resto y salir de la sala.


  Esperamos a que la puerta se cierre para empezar a hablar, no es que ella sea ajena a algo de lo que ocurre en palacio, pero el pequeño Liro ya nos la ha jugado alguna vez escabulléndose para espiar en alguna de nuestras reuniones. No hay nada de malo en tenerlo con nosotros, lo adoramos, pero cuando no sabemos que está ahí usamos términos que un niño de esa edad no debería oír. Y menos este que las repite cuando tiene ocasión. Generalmente delante de sus reales abuelos.


  —Muy bien —comienza Duxlan sentándose en su trono mientras yo sigo de pie sobre la alfombra antes de llegar a las escaleras—, ¿qué es lo que está pasando?


  —Me ha llegado información sobre las fronteras del reino. Como sabéis los harlock se han agrupado más allá del límite de Alfoz 1 aunque no sabemos su ubicación exacta.


  Los tres asienten.


  —Por lo visto ha habido algo de movimiento en la zona. Han llegado cargamentos de armas y un infiltrado en la red que colabora con esos traidores me ha dicho que tienen intención de atacar las ciudades del límite e ir avanzando hasta llegar a la capital.


  Duxlan gruñe.


  —Eso es una mierda, toda esa parte del reino es bastante pobre —dice Tradiel preocupado como siempre por la salud de todos los habitantes de Alfoz 1.


  —Podemos hacerles frente y mermarlos, económicamente estamos mejor que ellos —agrega Senox que tiene claras las cuentas de nuestra región.


  —Deberíamos haberlos exterminado hace años —murmura Duxlan que está claramente preocupado—, esos traidores debieron morir cuando mi padre aún era rey.


  Todos asentimos.


  —Estoy de acuerdo contigo, amigo, pero en ese momento eran apenas unos cuantos warlocks que traicionaban a la corona por envidia. Nadie los tomó en serio. Pero ahora por lo que sé su red se extiende de una forma muy amplia. Han contratado mercenarios y tienen más de esas cosas que parecen medio humanos medio bichos para defender sus filas.


  Les cuento todo lo que sé. Cómo están las cosas en este momento y la manera en que se han repartido de forma estratégica para ir avanzando hasta llegar aquí. Nunca pensé que se organizarían de ese modo, pero desde que Aldara fue coronada reina ha habido muchos que se han pasado al bando traidor. Para algunos warlocks de nivel alto ella no es digna de lucir la corona, y menos cuando por su culpa murieron mujeres de la nobleza tanto humana como warlock. Aunque si me preguntan a mí, esas dos perras están bien en el lugar que ahora regentan: el infierno.


  —¿Crees que hay posibilidades de que lleguen hasta aquí? —pregunta Duxlan pensando en su mujer y su hijo.


  Niego con la cabeza.


  —No, puede que ahora sean muchos y tengan a mercenarios a su lado, pero nuestro ejército siempre ha sido uno de los mejores. Aunque necesitaría saber en qué estado se encuentran en este momento, hace muchos años que no tenemos un combate real.


  Los tres asienten.


  —¿Qué propones? —pregunta Duxlan reclinándose sobre su trono.


  —Creo que sería buena idea hacer que la Élite viaje hasta aquí y tener unos días de entrenamiento todos juntos. Sabes que ahora están en campamentos diferentes y son excepcionales.


  —Pero como grupo no sabemos si trabajan bien —concluye Duxlan.


  —Eso es —le confirmo.


  Senox me mira con el ceño fruncido, ya está haciendo cuentas en su cabeza. Sonrío. Somos amigos desde hace demasiados años y siempre le ha interesado la economía hasta un punto absurdo.


  —¿De cuanta gente estamos hablando? —pregunta Senox finalmente.


  Me quedo en silencio un minuto pensando antes de contestar. No sé la cifra exacta de cuanta gente conforman la Élite del ejército, pero sí que sé los rangos que hay.


  —Hay tres tenientes, cada uno tiene tres comandantes y cada comandante sus soldados.


  —¿Cuántos soldados? —insiste Senox.


  —Depende de cada uno, suelen ser un máximo de diez.


  —Unas cien personas, ¿no? —calcula Tradiel.


  —Sí, además de los que traen a su familia con ellos —agrego—. ¿Hay algún problema en que vengan?


  Senox niega con la cabeza.


  —Menos mal, porque ya les he mandado el aviso a todos para que lo hagan —me río.


  Duxlan y Tradiel se ríen conmigo, Senox rueda los ojos.


  —Además, he agregado algo a la nota…


  Ahora los tres me miran atentos.


  —Ya que voy a dejar de ser el consejero de las fiestas durante una temporada y volveré a ser solo el aburrido General del Ejercito de Alfoz…


  —Suéltalo Nero —me ordena Duxlan tratando de no sonreír.


  —He pensado que debería montar mi última gran fiesta de la temporada, para que nuestra gente dé la bienvenida a los hombres que van a defenderlos —suelto aplaudiendo feliz.


  Senox, Tradiel y Duxlan ruedan los ojos. Pero finalmente sonríen. Me conocen y saben que esto tenía que pasar.


  —¿Crees que es seguro mezclar a nuestras jóvenes nobles con los hombres del ejército? —pregunta Duxlan recostándose sobre su trono.


  —Sí, tanto nobles humanos como warlocks no estarán muy felices de que se follen a sus hijas —se ríe Tradiel.


  Es mi turno de rodar los ojos.


  —Eso solo pasó una vez —contesto sacándoles la lengua—, y a mi favor diré que muchas esa noche encontraron marido.


  —Sí, pero lo malo es que a algunas no les coincidía el marido con el padre del hijo que esperaban —agrega Senox.


  No puedo evitar sonreír al recordar aquella fiesta. Duró varios días y las quejas paternas varios meses. Fue épica.


  —Qué gran fiesta —confirmo—, pero esta vez procuraré que nadie mezcle nada que no se deba. Además, no solo vendrán las jóvenes, también estarán sus padres y madres para vigilarlas.


  Duxlan se pone en pie y el resto hacemos lo mismo.


  —¿Para cuándo está prevista la llegada de las tropas? —pregunta bajando las escaleras.


  —En una semana más o menos hasta que todos estén aquí.


  —Bueno, entonces tienes una semana para asegurarte de que ningún padre va a darme dolor de cabeza por lo que pase en esa fiesta.


  Sonrío y asiento.


  —Y, si algo malo pasa, serás responsable directo —insiste.


  —Por supuesto, majestad —me burlo.


  —Tengo curiosidad por conocer a la hija del teniente Adriel —dice Senox a mi lado.


  —Dicen que siempre va con su padre a todos lados —agrega Tradiel.


  —Y que tiene un carácter bastante peculiar —finaliza Duxlan.


  —¿Peculiar? —pregunto ignorando de quien hablan.


  La verdad es que nunca me aprendo quien es hija de quien, las mujeres en este momento sirven para alimentarme o para llevarlas a la cama o ambas cosas a la vez. Puedo parecer un idiota diciendo esto, pero no soy un mentiroso. Ellas saben lo que puedo ofrecerles y entran felices de ofrecerse.


  —Mantente alejado de ella —me ordena Duxlan muy serio mirándome a los ojos.


  Sonrío antes de contestar.


  —Oh amigo, acabas de enseñarme el botón rojo. Y sabes que adoro apretar el jodido botón rojo.
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  Sarida


  Las damas no llevan armas


  Como cada mañana para cuando sale el sol ya llevamos varias horas entrenando. Mi nana nos llama a desayunar y aprovecho para darle un último golpe a Moad.


  —Eso es trampa —se queja.


  —Solo si eres una niña llorona como tú —interviene Deo ganándose un dedo del medio de Moad.


  —¡Akram, Atham! —les llamo para que paren—. A desayunar.


  Esos dos me vuelven loca. Son gemelos y se adoran, pero lo mismo que se quieren se odian. Les cuesta un segundo pasar de un estado de animo a otro.


  Vamos hacia el comedor donde se encuentran el resto de hombres que forman parte del ejército que lleva mi padre. Soy la única mujer y, aunque a muchos no les hace gracia, llevo años entrenando con ellos ganándome un puesto que muchos no van a alcanzar en su vida.


  —Comandante —me saluda el más nuevo de la sección de la Élite.


  Le sonrío y se va a su sitio. Me dirijo hasta la mesa principal para sentarme junto a mi padre y los otros dos comandantes: Fionn y Goran. Observo desde mi silla la extraña familia que conformamos. Desde que llegué a esta casa esta ha sido mi rutina cada día. Entrenar con ellos, comer con ellos, sangrar con ellos.


  —Buenos días, padre —saludo dándole un beso en la mejilla.


  Él me sonríe y me siento a su lado. Es un warlock de nivel superior que en apariencia tiene prácticamente la misma edad que yo. Es fascinante como ellos pueden mantener su aspecto físico intacto después de tantos años mientras que yo me hago más vieja cada día. Tengo veinticuatro años humanos, quizás no son muchos para considerarme mayor, pero no puedo evitar sentir una punzada en el pecho cuando pienso en que yo envejeceré y moriré. No quiero dejarlo solo. Espero que para ese momento haya encontrado una pareja, me da igual humana que no, pero que lo mantenga vivo cuando yo ya no esté.


  —¿En qué piensas Sarida? —pregunta Fionn a mi lado.


  —En que mis hombres son unos guarros comiendo —contesto mintiendo.


  Miramos hacia la mesa de Moad, Deo, Akram y Atham justo en el momento en que están comenzando una pequeña pelea de comida. Ruedo los ojos y me rio. Mi padre se une. Es lo que me gusta de él, a pesar de ser el teniente de esta división no ha perdido el buen humor.


  —Si tienes tiempo luego me gustaría hablar contigo —me susurra Fionn al oído—, a solas.


  Lo miro con la ceja alzada. Lleva tratando de que volvamos a ser pareja casi desde el día en que lo dejamos. Bueno, hay que ser más específicos en este caso, desde el día en que yo lo dejé.


  —Claro —contesto sabiendo de qué va a ir el tema.


  Será lo de siempre, que me ama, que no puede vivir sin mí y que nos demos otra oportunidad. Pero no puedo, me traicionó de una forma cruel. Aún puedo oír a los hombres de su regimiento reírse después de contarles cómo fue follarse a la hija del teniente. Y por supuesto no pudo faltar la parte en que habló de lo bueno que fue alimentarse de mí. Todo mentira. Casi todo. Sí, me entregué a él después de tener durante un tiempo una relación en secreto, aunque no le dejé que se alimentara. Pero como llevo unas lentillas negras que me dio mi padre para que nadie supiera jamás el color de mis ojos… le creyeron.


  Mi padre me mira de reojo, lo ha oído, aunque Fionn haya tratado de que no fuese así. Lo bueno de tener un padre como el mío es que puedo hablarlo todo con él. Cuando le conté lo ocurrido quería matarlo, pero también fue claro conmigo: tú eres quien te tienes que dar a respetar. Y así lo hice, al día siguiente barrí con su culo la sala de entrenamiento. Apenas tenía dieciséis años, pero soy hija de mi padre. Eso por supuesto no le gustó a Fionn y trató de sacarme de los entrenamientos. Lo único que consiguió es que los que ahora son mis hombres abandonaran su regimiento y decidieran pasarse al mío. Desde entonces hemos sido solo nosotros cinco, pero nadie se atreve a meterse con mi equipo.


  —Hija, tengo algo que hablar contigo —dice mi padre sacando una carta.


  Mis hombres se giran para curiosear, por supuesto.


  —¿Qué has hecho ahora, Comandante? —pregunta Deo en tono burlón.


  Me encojo de hombros.


  —Nada de lo que se haya podido enterar mi padre —contesto haciendo que todos se rían.


  Mi padre rueda los ojos, pero no puede evitar reírse también. Lo adoro y él ha sido el mejor, pero digamos que siempre he tenido un problema de autoridad que me ha metido en algunos líos.


  —Se nos convoca a la corte de Alfoz 1 —explica mi padre señalando el trozo de papel sobre la mesa—. La cosa con los harlocks de la frontera parece que se ha puesto peor.


  Lo miro ilusionada, si vamos a la guerra será la primera vez que pueda demostrar mi valía realmente. Hemos hecho incursiones y diezmado pequeños grupos de traidores, pero una guerra abierta con los harlocks sería mi gran momento.


  —Sabes que en la corte no tienen constancia de tu rango —continua mi padre.


  Así es. No es porque sea mujer, sé que otros tenientes tienen alguna comandante. El problema es que soy humana. La única con rango en todo el ejército. Hay humanos en los puestos más bajos, pero ninguno puede acceder a un cargo. Y aquí, en la Élite, soy la única humana. Pero me lo he ganado. Hasta tal punto que los que no estaban de acuerdo por mi condición blandita y simple acabaron accediendo. Todo esto bajo secreto, claro, como familia que somos todos aquí conocen este hecho, pero nadie dice nada fuera de los muros de este campamento.


  —No hay problema, Moad puede hacerse pasar por el comandante de mi grupo —contesto haciendo que mi amigo sonría.


  Él es el único que podría serlo. Es disciplinado, tiene modales y no se pasa el día tratando de meter su polla en las damas del pueblo vecino.


  —La cuestión no es esa, la cosa es que lo más sensato sería decir que tú eres la comandante y que todos los aquí presentes estamos de acuerdo.


  La sala se queda en silencio. Todos los que comen tragan de golpe y alguno se atraganta.


  —Pero eso es declarar que hemos ido en contra de las leyes —dice Goran, otro de los comandantes de mi padre.


  —Sí, lo sé, pero las cosas en palacio han cambiado, desde que la nueva reina está allí parece que a los humanos se les tiene en otra consideración —explica mi padre—, mi amigo Catriel me ha dicho que ahora sería un buen momento para ello.


  Estoy muda por la noticia. Nada me haría más feliz que ser reconocida como Comandante del ejército, pero jamás había soñado con que eso pasara en la Corte. Aquí, en nuestro campamento, me tratan como tal. Pero que el mundo fuera de este micro universo lo hiciera sería simplemente un deseo cumplido.


  —¿De verdad crees que el rey Duxlan podría aceptar mi rango en el ejército? —pregunto para asegurarme de que lo he entendido.


  —Sí —contesta mi padre asintiendo.


  Luego se levanta y se dirige a todos los que allí estamos.


  —Si alguien no se siente cómodo con esta decisión es el momento de hablar. Se dejará claro que no fuisteis participes por voluntad propia y se os reasignará bajo el mando de otro teniente —declara mirando por toda la sala.


  Miro hacia todos los hombres allí presentes y ninguno se pronuncia. Puede que a alguno le joda tener que respetarme por mi rango, pero saben que me lo he ganado. No lo tengo por ser hija de Adriel, no, lo he luchado tal y como hicieron Fionn y Goran.


  —Gracias —digo en voz alta a todos y a nadie en concreto.


  Mi padre se sienta de nuevo y una vez que todos comienzan a comer vuelve a hablar conmigo.


  —Lo único que hay un pequeño detalle —dice en un tono que conozco muy bien.


  Va a pedirme algo que no me va a gustar.


  —Oh, oh, Comandante —se burla Akram que está pensando lo mismo que yo.


  —Suéltalo papá.


  Mi padre suspira y me lanza una tarjeta a mi lado. La cojo, es una invitación. Las letras están en un color dorado hechas a mano. El papel es suave, no es el que usamos aquí para escribir, ni siquiera se parece al que utilizamos para responder a la realeza.


  —¿Qué es? —pregunto leyéndola.


  —Nero va a dar una fiesta de bienvenida, será dentro de una semana —explica mi padre—, estamos invitados los de la Élite, todos.


  Frunzo el ceño porque no sé dónde quiere llegar.


  —¡Fiesta! —grita Atham emocionado.


  Ruedo los ojos y vuelvo a mirar a mi padre.


  —Pueden ir acompañados de su familia —continúa.


  —Papá, termina ya de decir lo que tengas que decir por favor, me estás poniendo un poco nerviosa.


  Suspira antes de hablar.


  —La fiesta es la primera noche por lo que todavía no habré podido hablar con nadie respecto a tu situación.


  —¿Qué significa eso? ¿Qué no puedo ir a la fiesta? —pregunto algo confusa.


  —Claro que puedes ir, pero no como comandante, sino como mi hija —contesta.


  Me cuesta unos segundos entender a lo que se refiere.


  —No, no, no, no —respondo—. No puedes hacerme esto.


  —¿Te vamos a ver vestida de dama, Comandante? —se burla Akram y le tiro un trozo de pan que le da en toda su frente.


  —Es la única opción hija, esa noche tendrás que ponerte un vestido bonito y fingir que eres solo mi hija.


  Suelto un gemido en forma de queja y cruzo mis brazos sobre mi pecho.


  —¿Y si me niego? —pregunto en el tono rebelde que mi padre tanto odia.


  —Entonces tendré que ordenártelo como tu teniente que soy —sentencia.


  Gruño, me levanto y salgo del comedor enfadada. Voy a paso acelerado hasta la parte trasera de la casa donde dormimos y grito para desahogarme. Me jode que sean así. Que en su perfecto mundo de hombres alguien como yo, mujer y humana, solo encaje si va encorsetada en seda.


  —No te enfades con él —oigo que dicen detrás de mí.


  Me giro y veo a Fionn a unos pasos sonriendo.


  —Va a hacer algo muy grande, se va a jugar el puesto por ti. Todos lo haremos. No creo que pedirte que uses vestido sea algo demasiado grande en comparación.


  —¿Por qué no lo usas tú? —pregunto en un tono desafiante.


  —Tengo unas piernas demasiado feas y peludas, si me presentara así en el castillo de Alfoz 1 seguramente acabaríamos todos en la horca.


  No puedo evitar reírme. Reconozco que Fionn consigue eso de mi. Puedo estar cabreada, pero me distrae con sus bromas.


  —Está bien, pero dudo mucho que por ponerme un vestido ya parezca una dama.


  Entiendo que tengo que hacerlo. Entiendo el motivo y entiendo que mi padre me lo haya pedido. Pero, aunque haga todo eso de lucir como una dama de la corte cuando esté rodeada de ellas voy a destacar como un oasis en medio del desierto.


  —Te subestimas Sarida, eres preciosa y fuerte. Cualquier mujer de allí se sentirá ridícula a tu lado.


  Ruedo los ojos porque, aunque agradezco sus cumplidos, sé por dónde vienen.


  —¿De qué querías hablar? —le pregunto cambiando de tema.


  Quiero acabar ya con esto e ir a dar puñetazos al saco.


  Fionn se acerca a mí demasiado. Invade mi espacio personal y yo le dejo hacerlo, no porque quiera sino porque no pienso demostrarle que me incomoda.


  —Sarida —dice pasando sus nudillos por mi mejilla—, ¿hasta cuándo vas a mantenerme alejado?


  Ruedo los ojos y doy un paso atrás. Sabía que iba de esto la cosa.


  —Hasta que vuelva a crecerme la virginidad —le contesto con sarcasmo.


  —Me equivoqué, pero eso fue hace muchos años. Ahora soy otro hombre.


  —Bien por ti, pero el problema es que yo soy la misma mujer.


  —No me creo que ya no me ames.


  Esto es increíble, ¿hasta dónde puede llegar el ego de un hombre?


  —Han pasado ocho años —le contesto—, créeme, te he olvidado.


  Gruñe porque sabe a lo que me refiero. No he tenido otros novios, con la experiencia del primero me vale. Pero una tiene sus necesidades y hay hombres muy guapos en el pueblo de al lado. Debería agradecer que tengo una regla que jamás me salto: nunca liarme con un compañero de armas.


  —¿Por qué sigues insistiendo, Fionn? —le pregunto ya algo cansada de esta situación.


  —Porque yo sí que te amo, sé que juntos seriamos increíbles y sabes que, como pareja mía, serías mi fuente y yo alargaría tu vida.


  Es algo que he pensado, unirme a un warlock para conseguir más tiempo en este mundo. Pero de momento es una opción que descarto, no quiero quedar relegada a ser la mujer de.


  —¿Y cuando ya no pueda alimentarte? —pregunto curiosa— ¿Buscarás a otras mujeres?


  —Sabes que es la única opción —contesta bajando su cara para besarme.


  Doy un paso atrás.


  —No, tengo otras opciones, y tú no eres ninguna de ellas.


  Escucho pasos y sé antes de que tuerzan la esquina quien se acerca. Conozco a mis hombres con los ojos cerrados.


  —Oh vamos, comandante Fionn, ¿aún no te has cansado de suplicar? —pregunta Akram en tono burlón.


  —Sí, tío —continua su gemelo Atham—, ya empieza a ser molesto.


  —Está claro que no le diste lo que necesitaba —finaliza Deo poniendo sus dedos como si tratara de enseñar lo poco que le mide a Fionn.


  —Cuidado —contesta cabreado Fionn—, no olvidéis que soy vuestro superior.


  Lo miro con sorna. Este tipo de cosas son las que hacen que no me interese más. Su engaño y burla podría haberlas acabado olvidando, pero su actitud altiva con mis hombres es algo que no soporto. Él aún está resentido porque lo abandonaron para unirse a mí.


  —Perdona Fionn, pero el que no debe olvidar que estos hombres están a mi cargo eres tú. Si alguno de ellos te ofende por favor házmelo saber y resolveremos esto en la arena.


  No le recuerdo que cada vez que hemos luchado dicha arena ha mordido el polvo, pero sabe que esas palabras están implícitas en lo que acabo de decir, aunque no las haya pronunciado.


  —Ahora si nos perdonas nos retiramos a entrenar. En una semana debemos estar en la corte y quiero que mi regimiento esté preparado —le digo dándole la espalda y caminando hacia la sala de entrenamiento.


  Mis cuatro hombres me siguen. Moad es el más cauto y no dice nada, pero los otros tres son como cotorras. No pueden dejar de hablar sobre lo idiota que es Fionn.


  Noto que se han parado las pisadas de mis hombres y cuando me giro veo como Akram viene a por mí sonriendo. Apenas me da tiempo a registrar lo que pasa. Se lanza contra mi cuerpo, me abraza y al segundo estamos cayendo sobre el lago del campamento. Al instante nos siguen los demás.


  —Voy a matarte —le digo riéndome mientras me quito el agua de la cara.


  —Vamos, Comandante, necesitabas lavarte después de estar con ese tipo —se burla Atham.


  Iniciamos una guerra de agua como niños. Con ellos soy una más. Da igual que mee de pie o sentada. O que sea humana o warlock. Soy su comandante y es lo único que importa. Bueno, eso y que somos familia, hermanos.


  —Oye, ¿pero tú tienes un vestido? —pregunta Deo cuando nadamos hasta la orilla y nos tumbamos para secarnos.


  —Sí, mi padre siempre me ha tenido vestidos en el armario por si alguna vez quería usarlos —les contesto mirando el cielo despejado.


  —¿Dónde se supone que se guardan las armas en esas cosas? —pregunta Moad.


  Me conocen y saben que nunca voy desarmada.


  Suspiro.


  —Las damas no llevan armas, menos las de la corte —respondo.


  —Qué aburridas —interviene Akram.


  —La verdad es que tengo ganas de ir a esa fiesta —suelta Atham—, la organiza Nero, dicen que son épicas así que estoy deseando que llegue el día.


  —Eso es algo que no entiendo —le corto—. ¿Cómo es posible que el General del Ejercito de Alfoz 1 sea el que se dedica a hacer las fiestas de palacio? No tiene sentido.


  —Por lo que sé —contesta Moad—, como llevamos muchos años sin guerras se autoproclamó consejero no solo militar sino también de Ocio y Tiempo Libre o algo así.


  —¿Y ese tipo nos va a dirigir en caso de que vayamos a la guerra con los harlocks? —dudo sin dejar de mirar las nubes.


  —No lo subestimes —me responde Deo—, por lo que dicen es el mejor en cada una de las disciplinas militares. Entrena cada día y nadie ha podido derrotarlo aún.


  —También dicen que tiene el record de mujeres que han pasado por su cama, humanas y warlocks —agrega Akram.


  Ruedo los ojos.


  —Genial, seguro que le encanta la idea de mi padre cuando le diga que yo soy su comandante.


  —Quizás si te acuestas con él lo convenzas —dice Atham.


  —Ni muerta, a saber lo que podría pegarme.


  —O enseñarte, ese tío debe ser el dios del sexo si tiene esa reputación —le envidia Akram.


  Me incorporo y les tiendo la mano uno a uno para que se levanten. Estamos empapados, pero es algo bastante habitual en nosotros. Nos pasamos más horas en el lago que todos los demás soldados juntos.


  —Tenemos que entrenar —digo con firmeza.


  —Mierda, eso suena a que se te ha pasado una idea por la cabeza —se queja Moad.


  Sonrío, me conocen bien.


  —Algo así —contesto.


  —Comandante, ya sabes que te seguimos. ¿Cuál es el plan? —pregunta Deo.


  —Uno muy sencillo, puesto que no pienso quitarme la ropa para convencerlo igual lo hago si se la quito a él.


  Todos me miran frunciendo el ceño. Saco mi cuchillo y lo lanzo a un árbol cercano.


  —Oh, mierda —susurra Moad.


  Sonrío y les cuento mi idea.


  —Quiero retarlo en la arena.


  [image: Nero]


  Nero


  No tenemos esa relación


  La llegada de todos los tenientes de la Élite se ha producido sin problema. Corban y Azai fueron los primeros en llegar, Adriel ha llegado esta mañana, es raro que haya tardado cuando con mi padre siempre fue el primero en aparecer, cuando lo vea trataré de averiguar el motivo.


  La fiesta ya está empezando, los tenientes y sus comandantes parecen disfrutar de las mujeres que tenemos en Alfoz 1. He ido saludando a todos ellos, la mayoría llevan décadas en su cargo y ya los conozco, pero hay algún comandante nuevo que no he tenido aún el placer de que me lo presenten.


  —Veo que te has comportado con esta fiesta —dice Duxlan llegando a mi lado con una copa en la mano.


  —Esto recién empieza —me burlo.


  —¿Qué tal ves a nuestros hombres?


  Miro por toda la sala y localizo a los dos tenientes y sus seis comandantes sin problema.


  —Por el momento Corban me ha demostrado que elige a sus comandantes según su estilo de vida. Ya conocía a Kuno y Mosi pero cuando me ha presentado a Laui me ha quedado claro.


  Duxlan arquea una ceja en forma de pregunta.


  —Los he oído hablar sobre una apuesta, a ver quién era capaz de conseguir más energía esta noche —contesto divertido.


  Duxlan rueda los ojos a la vez que Senox y Tradiel llegan junto a nosotros.


  —¿Qué le estas diciendo a nuestro rey que tiene esa cara? —pregunta Senox curioso.


  —Hablábamos de Corban y sus tenientes —explico.


  —Imagino que ya se ha dado cuenta de que podrían ser padre e hijos —se ríe Tradiel mientras observamos como el teniente Corban trata de conquistar a una humana apenas mayor de edad.


  —Parece que las cosas no cambian por muchos años que cumplas —agrega Senox.


  Y todos nos reímos.


  —¿Qué tal con Azai? —pregunta Duxlan mientras lo buscamos por la sala.


  Está al fondo, con sus tres tenientes, a un lado vigilando a todos.


  —Desconfiado, como siempre —contesto sonriendo—. Pax sigue igual, Rune y Yerik parecen ser una copia del primero.


  —Al que no he visto es a Adriel —comenta Senox escaneando la sala.


  —Todavía no ha aparecido por la fiesta. Han llegado esta mañana así que supongo que estarán algo retrasados.


  —Es un hombre muy interesante —murmura Tradiel.


  —Sí, es el favorito de mi padre —agrega Duxlan—, él y sus comandantes tienen la fama de ser implacables.


  —Sí, no he coincidido con ellos en ese sentido, pero Goran y Fionn tienen unos hombres excepcionales a su cargo. A quien no conozco todavía es a Sar.


  Mis amigos me miran con el ceño fruncido, ellos tampoco lo conocen.


  —Es el tercer comandante de Adriel, la incorporación más reciente, debe ser bueno pero apenas lleva unos años en el cargo. Es al único que no conozco.


  Las puertas de la sala se abren y veo al teniente Adriel aparecer con una mujer espectacular de su brazo. Una humana. Nunca la he visto pero no puedo dejar de mirarla mientras camina dentro de la sala. Tiene el pelo recogido con algunos mechones cayendo y un vestido de gasa que se mueve con su cuerpo en total sintonía.


  —Vaya, parece que Adriel ha encontrado una buena compañía —murmura Senox a mi lado.


  Sigo sin dejar de mirar a la chica. No tiene un aspecto tranquilo ni dulce. No. Sus facciones son duras, su mirada desafiante y por la forma en que se mueve está claro que no lleva mucho este tipo de vestidos. Curioso, al igual que las lentillas negras que lleva en sus ojos ¿Por qué los oculta?


  Adriel viene acompañado de Goran y Fionn, que no deja de lanzar miradas a la chica. Detrás de él entran todos sus hombres. Me acerco a saludarlos y en cuanto el teniente me ve sonríe. Me conoce desde que era un niño, fue nombrado por mi padre en este cargo y yo lo he mantenido porque es uno de los mejores guerreros que he conocido jamás. Me enseñó mucho de lo que sé.


  —Pensaba que ya no vendrías, entiendo que a tu edad este tipo de eventos se hacen demasiado tarde —me burlo llegando a él.


  Adriel se ríe y menea la cabeza. Puede que tengamos un aspecto similar en cuando a físico, pero él ha vivido muchos años más que yo.


  —Yo creía que a los mocosos no se les dejaba entrar en estas fiestas —contesta antes de que nos demos un abrazo.


  Le tiendo la mano a Fionn y Goran que me saludan con respeto. He entrenado con ellos y pueden estar orgullosos de decir que son de los pocos que casi consiguen ganarme.


  —¿No ha venido tu tercer comandante? —le pregunto mirando a los hombres que entran a la sala.


  Todos llevan el atuendo de soldado de gala, pero ninguno luce el de Comandante que llevan Fionn y Goran.


  —De eso quería hablarte, hay un asunto algo complicado que quiero que sepas y espero que sepas perdonar mi atrevimiento.


  Frunzo el ceño ante las palabras de Adriel. Es un hombre honorable y jamás ha incumplido nuestra ley. Que me diga esto me parece extraño. ¿Tendrá algo que ver con ser los últimos en llegar a Alfoz?


  —Si quieres podemos hablar de ello cuando termine de saludar a todos los invitados o si lo prefieres nos reunimos mañana.


  —No —contesta serio—, quiero dejar esto zanjado hoy.


  —Muy bien, te busco en un rato y lo hablamos —le digo dándole la mano y pasando al siguiente invitado.


  No puedo dejar de pensar en el tono que ha usado, demasiado solemne. Tengo muchísima curiosidad por saber qué ocurre con su comandante, pero no puedo desatender la llegada de los invitados. Esta noche en la sala están los mejores guerreros de nuestro ejército, pero también toda la nobleza de Alfoz 1 y eso requiere de un protocolo mínimo que no puedo saltarme.


  Continúo mi labor de anfitrión saludando a todos, pero no puedo dejar de buscar por la sala a la chica que ha entrado con Adriel. No me la ha presentado así que no debe ser importante, al menos no demasiado. Cada vez que la localizo está con cuatro tipos vestidos de soldados que no dejan de hacerla reír. Dos de ellos son idénticos y debo reconocer que los cuatro son guapos, aunque no tanto como yo.


  —¿Qué miras? —me pregunta Duxlan curioso al ver que no he notado que estaba a mi lado.


  Le indico con la cabeza a la chica que ahora baila con uno de los gemelos y lo hace con mucha confianza.


  —No sabía que Adriel era de los que compartía a sus mujeres con sus hombres —comento sin dejar de mirarla.


  Duxlan se ríe.


  —Esa no es la mujer de Adriel —se ríe.


  —¿Quién es entonces? —pregunto desconcertado porque si esa humana no es su pareja no entiendo que llegara del brazo de él.


  —Aldara me llama, un segundo —dice antes de desaparecer sin darme una respuesta.


  Vuelvo a la chica y veo que ahora los cuatro warlocks que estaban con ella están coqueteando con cuatro mujeres de la corte. Entonces no es la pareja de ninguno de ellos. Veo que la chica sonríe, rueda los ojos y con disimulo se retira de la zona donde está. Camina por la sala observando todo hasta que llega a unas puertas abiertas que dan al jardín y sale. Decido que quiero conocerla y voy tras ella.


  Salgo a tiempo de ver cómo se descalza y anda por la hierba sin zapatos. No se acerca a la zona donde hay más gente de la fiesta, al contrario, se aleja como si quisiera estar sola. Cuando la veo sentarse en un banco apartado de la entrada y medio oculto detrás de un seto decido hacer acto de presencia.


  —¿Buscando algo de tranquilidad? —pregunto haciendo que se sobresalte.


  Sonrío. Ella me gruñe. Mierda, ¿me ha gruñido?


  —Por lo visto debo seguir investigando donde puedo conseguir eso —contesta con un gesto serio.


  Se levanta y camina hacia un laberinto de muros y rosas que hay en la zona oeste del jardín.


  —Siento haberte asustado —le digo siguiéndola muy a su pesar por lo que veo en su cara.


  —Es tu fiesta, supongo que puedes estar donde quieras.


  Sonrío.


  —Así que sabes quién soy.


  —Todos saben quién eres.


  Caminamos dentro y me gusta que ella no trate de seducirme al instante que nota que estamos solos. Creo que es la primera vez en mi vida que esto me ocurre.


  —Entonces juego con desventaja. Yo no sé quién eres —le susurro en su oído haciendo que vuelva a sobresaltarse.


  Pero para mi sorpresa en vez de gritar trata de darme un codazo que hubiese acabado en mi nariz si no llego a ser rápido.


  —Vaya, parece que sabes defenderte.


  Me mira mal y sigue caminando por el laberinto. Se queda varias veces mirando las paredes de ladrillo gris y juraría que piensa en si podría subirse a ellas, tiene la misma mirada que Aldara cuando nos íbamos a subir al árbol la noche de la coronación.


  —Entonces, ¿cuál es tu nombre? —insisto.


  Me mira y finalmente se para junto a una pared de ladrillo con una enredadera de rosas azules que hace realzar sus rasgos.


  —¿Para qué lo quieres saber? —pregunta cruzándose de brazos.


  —Me gusta conocer a todo el mundo que viene a mis fiestas —le contesto.


  Es más, o menos verdad. Me gusta saber quién está aquí pero normalmente no me interesa si no son personas influyentes.


  —Adriel nunca ha venido con otra mujer que no fuera su esposa, y no hace tanto desde que falleció como para que tú tomes ese puesto —le suelto haciendo que ella abra los ojos sorprendida por mis palabras.


  —Oh dios, no. No tenemos esa relación —contesta con cara de ¿asco?


  Curioso. Voy a preguntarle qué relación tienen cuando escucho la voz de un hombre cerca.


  —¡Sarida! ¿Estás aquí? —pregunta lo suficientemente cerca como para saber que está doblando la esquina.


  Sarida rueda los ojos y se apoya contra la pared.


  —Mierda, Fionn, no tengo ganas de aguantarlo —murmura sin preocuparse de que yo esté oyéndola.


  Puede que haya venido del brazo de Adriel, pero no deja de ser una humana que debe tener respeto por los warlocks, aún más si el tipo en cuestión es un comandante de la Élite de nuestro ejército.


  Cuando oigo que Fionn va a girar y vernos me lanzo contra ella y cubro su cuerpo con el mío contra la pared.


  —Si permaneces callada no nos verá —le susurro y ella asiente.


  A los pocos segundos el Comandante aparece andando mirando a todos lados, buscándola. Ella se queda inmóvil y yo aprovecho para aspirar su olor metiendo mi nariz en su cuello. Sé que me estoy aprovechando del momento, pero no puedo evitarlo, me atrae de un modo que me hace olvidar mis buenos modales.


  —Ya se ha ido —murmura una vez que Fionn se escucha bastante lejos de donde estamos.


  Sigo sin separarme de ella y paso mi nariz por su cuello. Sarida se estremece, pero no me aleja. Me siento valiente así que decido abrir mi boca y sacar mi lengua para lamer su piel. Ella suelta un leve sonido que hace que me ponga duro al instante. Sigo probando su cuello y ella gira su cara para darme acceso. Joder, no sé qué me pasa, pero no puedo dejar de tocarla.


  —¡Comandante! ¿Dónde te has metido? —oigo una voz ahora de hombre.


  No sé quién es, pero supongo que busca a Fionn. Esta interrupción rompe el momento y ella me empuja para salir del encierro de mi cuerpo.


  —Mierda, no quiero que me vean así —murmura ella arreglando su vestido arrugado y limpiando el rastro que he dejado en su cuello.


  —Puedo sacarte de aquí sin que nos vean —le comento mientras mira en las dos direcciones que tiene: hacia donde ha ido Fionn o hacia la voz que grita por su comandante.


  Se gira y veo que su espalda, descubierta por el corte del vestido, tiene algunos puntos rojos donde las espinas se han clavado lo suficiente como para romper su piel.


  —Mierda, lo siento —digo acercándome.


  Ella se mira la espalda como puede al ver mi cara de disgusto y le quita importancia con la mano.


  —¿Puedes sacarme de aquí sin que nos encontremos a nadie? —pregunta algo nerviosa.


  —Sí, pero deja que te cure eso.


  —No es nada —contesta.


  —Es la condición para que te saque de aquí.


  Duda unos instantes, pero finalmente accede. Voy hasta ella, apoyo mi frente en la suya y transmito la energía que necesita para curarse por completo. Luego paso mi mano por su cintura, la acerco a mí y la beso a la vez que nos llevo a otro lugar.


  —Este no era el trato —dice apartándose en cuanto llegamos a una sala junto al lugar donde se celebra la fiesta.


  Ni siquiera está mareada, generalmente los humanos no están tan acostumbrados a usar la transportación con un warlock y se marean cuando lo hacemos. Pero ella parece estar como si hubiéramos llegado andando.


  —¿Esas puertas dan a la fiesta? —pregunta poniéndose los zapatos de nuevo.


  Asiento y sin decir nada más abre una un poco, asoma su cabeza y desaparece dejándome con cara de idiota. Cuando reacciono y salgo no la veo, pero sí que me topo con Adriel.


  —¿Me buscabas? —pregunta y yo asiento revisando la sala disimuladamente.


  —Vayamos a un lugar más tranquilo —comento indicándole la misma sala de la que esa mujer se ha escapado de mí.


  Entramos y ordeno a uno de los guardias de la fiesta que no deje pasar a nadie que no sean Senox, Tradiel o Duxlan. Son los únicos que intervendrían si fuera necesario, el resto son solo distracciones.


  —Muy bien —comienzo señalando una butaca para que se siente—, tú dirás, ¿qué quieres comentarme sobre tu nuevo comandante?


  Nos sentamos uno frente al otro y creo que, por primera vez en mi vida, veo a Adriel nervioso.


  —Antes que nada, quiero dejar claro que mis hombres no tienen la culpa de nada —comienza—, ellos tenían orden directa mía para no revelar lo que tengo que contarte.


  Frunzo el ceño y me recuesto esperando que me explique a qué viene todo esto.


  —Sabes que hace veinte años mi mujer y mi hija fueron asesinadas.


  Asiento. La noticia fue muy sonada. Él amaba a su esposa y su niña, pero no pudo evitar que los Harlocks se hicieran con ellas y las acabaran matando. Por supuesto la venganza fue arrasar con todos a los que encontró a su paso, pero eso no le devolvió a ninguna de las dos.


  —Pasé cinco años en la oscuridad. Lo único que hacía era beber y pelear con mis hombres para tratar de sacar algo de rabia que me consumía por no haberlas podido salvar. No sé cómo no me expulsasteis del ejército.


  Estuvimos a punto, pero lo que él había pasado era algo demasiado grande como para que no pudiéramos darle un poco de tiempo. Cinco años no es mucho para todo lo que vivimos y la lealtad de sus hombres nos hizo entender que era demasiado valioso como para desecharlo tan fácilmente.


  —En el quinto aniversario de la muerte de mi mujer y de mi hija fui al cementerio, pasé todo el día bebiendo y llorando sobre sus tumbas. Es patético, lo sé, pero en ese momento era el único lugar en el que quería estar. Entonces, en algún momento de la noche, fui atacado.


  —¿Cómo que fuiste atacado?


  —Sí, un harlock me lanzó a uno de sus bichos para matarme. El tipo sabía quién era yo y me dijo que yo había asesinado a su hermano. No llevaba armas ni nada con lo que defenderme salvo varias botellas vacías de bourbon.


  —¿Quién era su hermano?


  —Uno de los que mató a mi mujer —contesta triste—, así que pensé que ese era mi destino, morir en la tumba donde enterré a los grandes amores de mi vida. Y en ese momento no me pareció mal. Pero entonces apareció ella.


  —¿Ella?


  Asiente con una sonrisa.


  —Sí, cuando el bicho me tenía acorralado contra la lápida de mi hija a punto de matarme una pequeña niña apareció gritando, espada en mano, y se la enterró en el cuello.


  Lo miro sorprendido.


  —Me quedé igual de atónito que tú —dice riendo—, y no solo porque era una niña de apenas unos nueve años sino porque era humana.


  —¿Una humana se metió en una pelea de warlocks? —pregunto curioso.


  —Sí, ella dormía en un panteón y cuando oyó el gruñido del bicho no dudó en salir e ir a por él. Lo mató, sin temblarle la mano. Después de eso el harlock preparó una bola en su mano para acabar con ella. Yo estaba demasiado borracho como para hacer algo lo suficientemente rápido. Pero no hizo falta. Ella lo esquivó sin problema.


  Estoy impresionado. Los harlocks, como warlocks que fueron, tienen la habilidad de lanzar bolas de energía que hieren a los de mi raza pero que son mortales para los humanos, sobre todo si tan solo es una niña.


  —Me di cuenta de que no podía dejarla morir, que de alguna manera mi mujer y mi hija la habían enviado hasta mi para cuidarme. Así que me levanté, luché y eliminé a ese tipo.


  Adriel toma una larga respiración y me mira.


  —Después de eso la llevé conmigo, no tenía a nadie y decidí adoptarla como hija legítima.


  —Es impresionante esa historia, me gustaría poder conocerla alguna vez —le digo con sinceridad.


  —Está aquí esta noche, pero antes he preferido no presentártela para poder hablar contigo primero.


  Frunzo el ceño y caigo en la cuenta. Mierda.


  —¿Es la chica que traías del brazo?


  Él asiente.


  Mierda.


  —Sí, Sarida es mi hija, aunque sea humana para mi es mi hija legítima.


  A Duxlan no le va a hacer nada de gracia cuando se entere de mi momento con ella en el jardín. Y menos cuando le cuente que tengo intención de volver a verla. Me ha dejado con ganas de conocerla.


  —Pero —comienzo tratando de encajar las piezas—, ¿qué tiene que ver esa chica con tu nuevo comandante? ¿Y por qué has aclarado que tus hombres no han dicho nada por una orden directa tuya para que guardaran silencio?


  Adriel me sonríe y suspira.


  —Porque ella es mi tercera comandante.
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  Nero


  Eso no es demasiado honesto


  Me cuesta unos segundos entender lo que acaba de decirme. Mierda, esto no me lo esperaba. Voy a hablar, pero mi mente tiene demasiadas cosas pasando a la vez. Me relajo contra la butaca y medito lo que me acaba de decir. Él espera paciente, como siempre. Joder, no sé por dónde cogerlo.


  —A ver si lo he entendido bien —comienzo—, una niña humana te salvó tu culo borracho hace quince años, decidiste adoptarla y ahora que es adulta la has convertido en tu comandante.


  —No exactamente.


  —Una mujer humana —murmuro incrédulo.


  —Ella se entrenó conmigo desde aquella misma noche. Tú también lo has hecho y ahora eres el mejor de todos.


  Alzo una ceja y él sonríe.


  —Entiendo que esto es inusual.


  —Inusual no es la palabra, ¿en qué pensabas? Es una humana ¿Cómo has podido poner a diez hombres a su cargo?


  No es que piense que las mujeres no pueden estar en el ejército. Al revés, sé que hay muy buenas soldados, alguna ha llegado a ser comandante de otro de mis tenientes que no son de la Élite. Pero ¿humanas? No hay ni una, y los hombres humanos que sí que están en el ejército lo hacen como soldados. Nadie les daría el mando de ningún regimiento.


  —No tiene a diez hombres, solo son cuatro.


  —¿Con los que ha estado toda la noche? —pregunto atando cabos.


  Ahora es Adriel quien frunce el ceño. Acabo de hacerle saber que sé quién es su hija y que he estado bastante pendiente a ella. Mierda.


  —Supongo que sí —contesta algo receloso—, nunca se separan de ella demasiado.


  —¿Cómo los convenciste de que se pusieran bajo su mando?


  —Si me dejas te contaré cómo sigue la historia. Cuando acabe puedes decidir qué es lo que debes hacer con todo esto —responde en un tono que denota su cargo.


  Asiento porque me tiene demasiado atónito con lo que acabo de escuchar.


  —Cuando Sarida llegó a mi vida fue para ponerla patas arriba —sonríe—, en el momento en el que la conozcas entenderás que tiene un carácter peculiar, es diferente a cualquier chica de su edad.


  Debo reconocer que su forma de actuar es cuanto poco inusual. Y solo la he besado unos instantes, pero no puedo dejar de pensar en cómo será si ella abre su boca y me devuelve el beso. Me pongo duro en un instante, mierda. Cruzo una pierna por delante de la otra para tratar de disimular mi erección. Una erección provocada solo por imaginar su lengua y la mía juntas, parece que tengo quince años de nuevo.


  —Me contó que sus padres y sus hermanas mayores habían muerto a manos de uno de los bichos que manejan los harlocks, en ese momento ella ni siquiera sabía lo que era un ensèk —dice menando la cabeza.


  —¿Cómo es que ella dormía en el panteón? —pregunto cada vez más curioso por esta mujer.


  —Ella no tenía a nadie más aparte de sus padres y hermanos, solo a una tía de su mamá la cual solo la quería para vender su energía. Así que ella se escapó de su casa y decidió dormir en el cementerio, el lugar más cercano a su familia.


  —¿Qué edad tenía?


  —Unos ochos años al perderlos y nueve cuando la encontré. Estuvo una semana en casa de su tía.


  —¿Pasó un año viviendo sola?


  Asiente.


  —Sí, mi hija, la que falleció, tenía trece años y no fue capaz de defenderse cuando la atacaron, pero esta niña humana con tan solo nueve fue capaz de asesinar ella sola a un ensèk.


  —Debo reconocer que es bastante espectacular lo que hizo.


  —Después de eso, aquella misma noche, la llevé al campamento conmigo. La quería ayudar y ella deseaba aprender a pelear —sonríe—. Me dijo que iba a pasar el resto de su vida cazando esas cosas para que nadie más tuviera que llorar encima de ninguna tumba.


  Ahora es mi turno de sonreír.


  —Se entrenó cada hora de cada día durante los siguientes años. Al principio lo hacía vestida de chico, después de todo el campamento en el que vivimos está lleno de hombres y creímos que era lo más conveniente. Pero llegó un momento en que sus atributos femeninos se desarrollaron y no hubo manera de ocultarlos.


  Debo decir que sería un sacrilegio hacerlo, ese cuerpo es simplemente perfecto.


  —Al llegar a los doce era una autentica guerrera, entrenaba con mis hombres las mismas horas y con la misma intensidad. Siempre ha habido soldados que no estaban de acuerdo, pero ella les retaba y ninguno podía ganarla.


  —Vaya.


  —Sí, mi niña se convirtió en una máquina de pelear —dice con orgullo.


  —¿Cómo llegó a ser comandante?


  —Cuando tenía unos dieciséis retó a Fionn en la arena.


  —¿Por qué haría eso? —pregunto frunciendo el ceño.


  Adriel se ríe.


  —Mi niña tendrá que contestar a esta pregunta, no es mi historia, solo te diré que mi comandante la cabreó lo suficiente como para que ella lo retara delante de todos. Él no tuvo otra opción que aceptar. Hubo algunos que no estuvieron de acuerdo ya que él era un hombre mucho más fuerte y ella poco más que una niña y humana.


  —En tu lugar no lo hubiera permitido —le aclaro para que sepa cuál es mi opinión al respecto.


  Para ser sinceros me gustaría saber qué demonios le hizo él para que ella quisiera una pelea de ese tipo.


  —Hubiera sido lo más sensato, pero era un asunto de honor.


  Ahora todavía estoy más intrigado sobre lo sucedido.


  —La cuestión es que se decidió que él no usara bolas contra ella, todo lo demás estaba permitido —explica—, la pelea duró varias horas y Fionn sabía que las cosas no estaban a su favor tras todo ese tiempo. Aunque ganara, ella había logrado aguantar demasiado.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Hizo algo de trampa, usó una pequeña bola, algo diminuto que apenas le hizo daño a Sarida cuando la alcanzó.


  —Eso no es demasiado honesto.


  —No, pero un hombre desesperado hace cualquier cosa, con lo que él no contaba es que una mujer es mucho más inteligente en el terreno, ella supo permanecer tranquila y aprovechó que él creyó que estaba bastante herida para acabar sobre Fionn con la punta de su espada en la garganta de él y un puñal sobre su entrepierna.


  No puedo evitar sonreír imaginándola con una espada en la mano y apuntando a sus partes nobles.


  —En ese momento Sarida se ganó el respeto de muchos hombres. Ella entrenaba con mi comandante Zion y su regimiento. Cuando él decidió retirarse para vivir junto a su familia tranquilamente, unos días después de lo sucedido, me dijo que ella podría ser una buena opción para sustituirlo.


  —¿Zion te dijo eso? —pregunto asombrado.


  Ese hombre es mucho mayor que cualquiera de los comandantes de la Élite, son de la época del abuelo de Duxlan. Me parece curioso que alguien tan conservador dijera esas palabras.


  —No solo me lo dijo a mí, convocó a todos y la propuso públicamente. Todos la respetan, pero una cosa es reconocer que es buena y otra estar bajo su mando. El regimiento de Zion se disipó y reagrupé a los hombres en los de Fionn y Goran.


  —¿Entonces?


  —Sin regimiento no hay comandante, así que dije claramente que yo pensaba que ella podría ser una buena líder pero que no iba a imponerle a nadie eso. No tuve que hacerlo, los cuatro hombres que has visto con ella decidieron salirse del regimiento de Fionn y ser parte del de Sarida. Ha sido así desde entonces. Y debo añadir que esos cinco son los mejores de todos los hombres que tengo bajo mi mando.


  Medito sus palabras, pero en esto debo ser cuidadoso. Ha infringido claramente la ley y no sé qué hacer.


  —Te creo cuando dices que es la mejor, pero ¿no es posible que tu juicio se vea algo afectado por tu parentesco con ella?


  Él niega sonriendo.


  —No, desde que te entrené a ti no he tenido a nadie igual hasta que ella llegó. Sé que son solo cuatro hombres los que tiene a su lado, pero son los más leales que conocerás. Y los más valientes, porque sé de otros que se unirían gustosos, pero tienen miedo a hacerlo.


  —Aun así, esto va contra la ley, una humana no puede ser comandante y menos de la Élite.


  —Tienes razón, pero la hija de un teniente sí puede serlo.


  —Ella no es tu hija.


  —Legalmente lo es, la adopté como tal.


  Alzo las cejas y él se ríe.


  —Digamos que encontré un vacío legal.


  —No es tan vacío, lo sabes.


  Adriel me mira y asiente.


  —Sí, lo sé, pero ella se merece su puesto, te lo aseguro, ¿qué más da que sea humana o warlock? Es más, creo que tiene más mérito que siendo una simple humana pueda patear el culo de un warlock —dice orgulloso.


  Lo miro en silencio unos segundos.


  —Puede que ella sea muy buena, pero vamos hacia una guerra en la que los harlocks no van a dudar en usar bolas de energía, esto no es un juego Adriel.


  —Lo sé, ella tiene un traje que hice especialmente para que resista esas bolas, las que le alcanzan claro —dice orgulloso.


  —Tendré que hablarlo con Duxlan, pero es probable que ella deba abandonar las filas.


  —¡No! —oigo que gritan desde el otro lado de la puerta justo antes de abrirse y dejar que Sarida entre—, no podéis hacerme esto.


  Tengo que ocultar mi sonrisa por la falta de modales y decoro que está teniendo en este momento.


  —Sarida —le reprende su padre.


  Ella baja la mirada como una buena niña, pero su actitud le dura como cinco segundos.


  —Papá sabes que no es justo, soy tan buena como cualquiera de los que hay ahí fuera —se defiende.


  —Ese no es el punto —digo levantándome—, puede que seas lo suficientemente buena como para ser soldado del ejército, pero ¿comandante de la Élite?


  Su mirada asesina me deja clavado en el sitio. Se levanta la falda del vestido revelando unas increíbles piernas y saca un jodido cuchillo de una funda atada a su muslo.


  —Te lo demostraré —dice apuntando hacia mí.


  —Sarida, te pedí que esta noche nada de armas.


  —Lo sé papá, pero…


  —¿De verdad crees que apuntar con un cuchillo al general del ejército, al cual debes respeto, es la mejor opción para convencerme de que vales para el puesto? —pregunto cruzándome de brazos mientras apoyo mi pecho en su daga.


  Me mira y mira a su padre que tiene las cejas alzadas dándome la razón. Ella frunce los labios y me cuesta no dar un paso y probar su boca, aunque para eso tenga que clavarme esa cosa hasta la empuñadura.


  —Mierda, lo siento —se disculpa finalmente y guarda su arma volviendo a darme un buen vistazo de sus piernas.


  —¿Puedes olvidar lo que la idiota de mi hija acaba de hacer? —me pide Adriel— Por los años que nos conocemos.


  Asiento sonriendo. Puede que para él esto haya sido un grave error, para mí ha sido lo más divertido que me ha pasado este mes.


  —Voy a hablar con el rey, decidiré en base a lo que él me diga —suelto antes de desaparecer de allí.


  Voy a la sala del trono, sé que Duxlan está allí. Entro y encuentro a Aldara en su regazo besándolo. Son como dos adolescentes. Da igual el tiempo que pase, no pueden quitarse las manos de encima. Carraspeo para que noten mi presencia.


  —Largo —dice Duxlan sin dejar de besar a su mujer.


  Ella se ríe y se separa.


  —¿Qué ocurre Nero? —pregunta Aldara sentada sobre el rey que la encierra en sus brazos inmovilizándola en el sitio.


  —Necesito audiencia con su señor esposo —contesto en tono burlón mientras hago una reverencia.


  Aldy se ríe y Duxlan rueda los ojos.


  —¿Ya te has aburrido de tu propia fiesta? —pregunta mi amigo.


  —En absoluto. Si tengo que decir la verdad puede que sea una de las mejores en la que he participado, besar a una mujer que después me ha apuntado con un cuchillo ha hecho de la velada una noche inolvidable.


  Mi respuesta llama su atención.


  —Explícate —ordena Duxlan.


  —¿Recuerdas que me dijiste que no me acercara al botón rojo? —pregunto haciendo que mi amigo frunza el ceño hasta que recuerda nuestra conversación.


  —Mierda Nero, ¿no te dije que te mantuvieras alejado de la hija de Adriel?


  —¿De quién hablamos?


  —Sarida, la humana que te dije que era hija de uno de los tenientes de la Élite —le explica Duxlan.


  —¿Sabes su historia? —pregunto al oír su respuesta.


  —Sí, cuando pidió que ella fuera adoptada de forma legal tuvo que contarme todo.


  —¿Qué te contó?


  Dudo mucho que sea la misma historia que a mí.


  —Por lo visto lo salvó de algún modo de un ensèk que estaba a punto de matarlo.


  —Sí, ¿y qué más?


  Duxlan niega con la cabeza.


  —Nada más, solo que se la llevó a casa y que la quería adoptar. Ella debía tener poco más de nueve cuando pidió que se la incluyera en su estirpe familiar.


  —¿No has sabido nada más de ella desde entonces?


  Niega de nuevo con la cabeza.


  —No hasta que me has dicho que la has besado —contesta sonriendo.


  —En mi defensa debo decir que no sabía quién era cuando eso ha pasado, es tu culpa en realidad.


  —¿Mi culpa?


  —Sí, te he preguntado quien era esa mujer y tú has desaparecido sin contestar.


  —Aldara me llamaba.


  —Ah, cuando el niño quería que su padre le contara el cuento de dormir —murmura Aldara.


  —Sí mi amor, después se me ha complicado volver —contesta besándola rápidamente de nuevo.


  —Ahí lo tienes, ha sido tu culpa que yo no supiera quién era.


  —Bien, digamos que tienes razón ¿Por qué te ha acabado apuntando con un cuchillo?


  —Será que tiene neuronas y no se ha dejado llevar por los encantos de Nero —contesta divertida Aldara.


  Le saco la lengua y ella se ríe.


  —Resulta que he tenido una conversación con su padre.


  —¿Por un beso? —pregunta sorprendido Duxlan.


  —No, él no sabe esa parte, y prefiero que siga así. La cuestión es que Adriel quería hablar conmigo sobre el comandante que yo no conocía, Sar.


  —¿Lo has conocido?


  —Sí, y su nombre completo es Sarida —contesto y me callo esperando a que Duxlan entienda lo que acabo de decir, pero es Aldara la más rápida de los dos.


  —¿La hija de Adriel es la comandante? —pregunta atónita.


  Cuando Duxlan la oye amplía sus ojos sorprendido.


  —Así es —contesto.


  —Pero ella es humana —comenta Duxlan.


  —Así es —vuelvo a responder.


  Me mira con la boca abierta y no puedo evitar reírme. Entiendo esa reacción.


  —Sí amigo, así me he quedado yo, déjame que te cuente todo desde el principio.


  Relato los hechos tal y como Adriel ha hecho hace un rato conmigo. Le explico cada detalle y cómo se ha ganado el respeto de los demás. Aún tengo que descubrir qué pasó entre Fionn y ella porque es algo que me está dando vueltas desde que lo ha mencionado Adriel. Sobre todo, por la forma en que miraba a Sarida cuando han llegado y por cómo la buscaba cuando estábamos en el laberinto. Está claro que a ella no le gusta demasiado el tipo, pero necesito saber por qué.


  Una vez que Duxlan y Aldara están al corriente de todo espero para que podamos hablar de cómo proceder.


  —Está claro que Adriel ha ido en contra de la ley —dice Duxlan.


  —Pero ella tiene derecho como hija legitima de él, ¿no? —pregunta Aldara.


  —Hasta cierto punto —contesta Duxlan—, que sea hija legitima no la convierte en warlock.


  —Ya, pero la ley no dice que deba serlo, solo que como hija tiene derecho al puesto —insiste Aldara.


  —Sí, pero eso lo único que hace es demostrar que Adriel había meditado esto desde que la conoció, que no fue algo espontáneo —comenta Duxlan.


  —No creo que fuese así —intervengo—, tú mismo me has dicho que Sarida apenas tenía nueve años cuando él te pidió que la nombraras hija legitima. No hacia tanto que había perdido a la suya, dudo que en ese momento él estuviera pensando en exponer a la niña de esa manera.


  Duxlan sopesa mis palabras.


  —Lo conoces Duxlan, nos entrenó a los cuatro y sabes que es un hombre leal y fiel a la corona, no creo que hubiese intenciones ocultas —le digo haciendo que él asienta.


  —Tienes razón, Adriel no es ese tipo de persona entonces ¿qué hacemos con esta situación? En cuanto los otros tenientes se enteren van a poner el grito en el cielo.


  —¿Por? —pregunta Aldara frunciendo el ceño.


  —Es una humana —contestamos Duxlan y yo a la vez.


  —Yo también lo soy —replica ofendida.


  —Pero tú no quieres ser comandante —insiste Duxlan.


  —No, yo soy la reina, o eso pensaba —responde levantándose del regazo de su marido.


  —Las leyes dicen que una humana no puede tener ese cargo —le explico.


  —Quizás es momento de cambiar esas estúpidas leyes, si ella vale ¿Por qué no tiene el mismo derecho? Este tipo de cosas son las que hacen que nos tratéis como a mascotas, que no nos respetéis y nos veáis como a seres inferiores.


  Desde que subió al trono junto a Duxlan, Aldara ha estado tratando de igualar los derechos de humanos y warlocks, es una tarea algo difícil, son siglos de tradiciones y pensamientos, pero si alguien puede lograrlo es ella.


  —Entonces ¿qué crees que debemos hacer, majestad? —pregunto sabiendo que pongo a mi amigo en un compromiso.


  —Corta el rollo Nero, dime sinceramente ¿tú qué harías?


  Aldara me mira desafiante, va a tomarse esta batalla de forma personal. Para ser sinceros tengo curiosidad por verla en acción, a ella y a sus hombres.


  —La ley es clara —contesto—, pero también contradictoria. Este caso es particularmente único, no creo que se den muchos similares.


  —No me estás dando una respuesta Nero —se queja mi amigo.


  Aldara se cruza de brazos y me mira entrecerrando los ojos. Sonrío antes de contestar.


  —Muy bien, dejemos que nos demuestre de lo que es capaz.
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  Sarida


  Quien lo logre, se queda con él


  Mierda, mierda, mierda.


  Mi padre me mira con cara de pocos amigos. Puede que apuntar a nuestro jefe con un cuchillo no haya sido la idea más brillante. Besarlo tampoco. Joder, esta noche me estoy coronando.


  —¿En qué demonios estabas pensando? —me pregunta enfadado como hacía tiempo no lo veía.


  —Solo quería demostrar que puedo ser una comandante tan buena como cualquier warlock —contesto en un murmuro.


  Puede que ya sea adulta pero cuando se trata de mi padre siempre voy a ser la niña de nueve años que él decidió adoptar.


  —¿Cómo piensas que amenazar al mismísimo general de todo el ejército va a ayudarte a conseguirlo?


  Me encojo de hombros sin saber qué más decir. Mi padre sale de la sala enfadado y yo me quedo ahí parada, sola, como una idiota.


  —¿Qué has hecho? —pregunta Moad entrando por la misma puerta que mi padre ha dejado abierta al salir.


  —Sí, tu padre se veía realmente cabreado —agrega Deo.


  Atham y Akram entran junto a ellos, el último cierra la puerta antes de sentarse en los sofás vacíos que hay allí esperando una respuesta.


  —Mi padre estaba hablando con Nero sobre mí y he oído decir que lo más seguro es que deba dejar mi puesto —explico—, así que he entrado y apuntado con mi cuchillo al general para tratar de demostrar…


  —¿Lo idiota que eres? —pregunta Moad.


  Lo miro y asiento.


  —Sí, es lo único que he demostrado.


  —Joder comandante, la has liado bien, ¿eh? —se burla Akram y le saco el dedo del medio.


  —¿Qué ha dicho el general? —pregunta Deo.


  —Creo que no le ha importado demasiado, incluso podría decir que he notado cierta diversión en su mirada —contesto pensativa—, va a comentárselo al rey y ver qué deciden.


  —Bueno, al menos va a hablarlo, podría simplemente haberte destituido y haber castigado a tu padre —interviene Atham.


  Pienso sus palabras y asiento. Supongo que tiene razón. Que me dé la oportunidad, y más después de lo sucedido, es un punto a su favor. Quizás lo haya hecho por el beso que me ha dado antes. Me ruborizo y mis amigos alzan las cejas. No soy chica que lo haga normalmente.


  —¿Qué estabas pensando para tener ese color rojo en tu cara? —pregunta Akram en tono burlón.


  —Tengo que contaros algo, pero no puede salir de aquí —contesto.


  No hay nada que les guste más a esos cuatro que un buen chisme, y con esto se van a divertir durante mucho tiempo. Pero ellos lo saben todo de mí y yo todo de ellos, así es como funciona este equipo. Sin confianza no hay nada.


  —Cuando estabais antes babeando sobre aquellas mujeres he decidido salir al jardín, necesitaba alejarme de tanta testosterona —comienzo—, mientras estaba allí ha aparecido Nero, literalmente.


  Los cuatro me miran muy atentos.


  —Me empezó a preguntar que quién era y sin darme cuenta acabé en una especie de laberinto de flores y paredes.


  Mis amigos siguen atentos en silencio.


  —Antes de que le pudiera contestar Fionn ha aparecido gritando mi nombre, estaba buscándome.


  —¿Cuándo va a entender que pasas de él? —se queja Moad.


  —Es molesto —murmura Akram.


  —Lo sé —confirmo—, y Nero ha decidido ayudarme a esquivarlo, me ha llevado contra una de las paredes y nos ha hecho desaparecer ante la vista de Fionn.


  Mis amigos entrecierran los ojos.


  —¿Cómo? —pregunta Deo.


  —Ha cubierto su cuerpo con el mío mientras Fionn pasaba por delante nuestro.


  Mis amigos asienten en silencio.


  —Después, si no me equivoco, tú me has llamado —digo mirando a Atham.


  —Sí, pero no he dicho tu nombre, sino tu rango —contesta.


  —Sí, y Nero ha pensado que a quien buscabas era a Fionn —le aclaro—, y como le he dicho que no quería que nos vieran a solas pues ha dicho que me sacaba de allí.


  —¿Te ha transportado? —pregunta Moad.


  Asiento.


  —La cosa es que al apoyarme contra la pared me he clavado las espinas de las flores y él ha insistido en curarme.


  Ahora me miran sorprendidos. Nunca he dejado que nadie que no sean ellos o mi padre cure mis heridas. Sé que es una tontería, pero son los únicos en los que confío y sé que no van a intentar alimentarse de mí.


  —¿Y? —pregunta ansioso Atham.


  —He aceptado y tras curarme me ha besado.


  Les cuesta apenas unos segundos procesar mis palabras y entonces todos gritan.


  —¿Y cómo besa? —pregunta Akram.


  Si había alguien que pudiera hacer esa preguntar es él.


  —Olvida eso —le corta su hermano—, ¿te ha obligado?


  Niego con la cabeza. Son muy protectores conmigo. Puede que sea su comandante, pero cuando estamos así, como amigos, me siento como su hermana pequeña.


  —¿Segura? —insiste Moad.


  —Da igual que sea el general, si te ha obligado a algo va a tener que dar explicaciones —concluye Deo.


  No puedo evitar reírme cuando se enzarzan en una conversación de la mejor manera de hacer desaparecer su cadáver. Son protectores y están locos. Eso es algo que amo de ellos.


  —Chicos, calmaos —les pido.


  Necesito decirlo tres veces antes de que me hagan caso. Una vez que vuelvo a tener su atención hablo de nuevo.


  —¿Habéis visto el aspecto de Nero? —pregunto y todos asienten— ¿Creéis que alguien podría obligarme a besar a un hombre así? Joder, es el tío más sexy que he visto en mi vida.


  Todos me miran callados.


  —No fui yo quien lo besó —prosigo—, pero tampoco me aparté. Y contestando a tu pregunta, Akram, besa demasiado bien.


  Me observan buscando ver si miento. No lo hago. Fueron apenas segundos, pero me hubiera quedado horas. Si no fuera porque es el general y tengo una regla clara sobre liarme con personas del ejército, no hubiera salido corriendo de esa manera. Si así besa unos instantes no quiero pensar como es cuando usa su lengua.


  —Oh, comandante, deja de imaginar guarradas —se queja Atham mirándome.


  Me río y le saco la lengua.


  —Muy bien, pero no me gusta —suelta Moad.


  Alzo una ceja a modo de pregunta.


  —Todos saben que es un tipo que solo busca a las mujeres por el sexo, y tú no eres para eso. Te tiene que respetar —me declara.


  —Moad, sabes que tengo sexo ocasional sin problema, ¿qué sería de diferente esto?


  —Él es el general, si quieres que te tomen en serio no creo que sea buena idea que te acuestes con él. Recuerda lo que pasó con Fionn y tan solo era un comandante de tu padre.


  Lo miro y asiento. Sé que tiene razón. Si quiero tener una oportunidad en esto de ganarme un puesto no puedo ir follándome al general, perdería toda mi credibilidad. Lo de Fionn fue solo una muestra, aquí seria mucho peor porque lo sabría absolutamente todo el ejército y no solo la facción que rige mi padre.


  —Chicos, podéis estar tranquilos, por mi parte no tengo intención de hacer nada con él. Os he admitido que es un hombre que es físicamente espectacular, pero eso no quiere decir que vaya a arriesgar mi carrera por unas horas de buen sexo.


  Todos me miran y asienten complacidos con mi respuesta. Decidimos quedarnos en esa sala hablando de la fiesta, los invitados y cómo todos los padres vigilaban a sus hijas. Me han contado que no hace mucho hubo una fiesta que se les fue un poco de las manos. Ahora mis amigos pagan las consecuencias y ninguno va a mojar esta noche. Creo que mi fugaz beso es la mayor acción que vamos a vivir los cinco hoy.


  —Sarida, chicos, me alegro de que estéis todos aquí —dice mi padre que ha aparecido de pronto junto a la puerta de entrada.


  El tono que usa mi padre es relajado y por eso no nos levantamos por respeto a su rango. Ahora es el hombre que me crio el que está aquí no el teniente Adriel.


  —¿Quiere tomar algo? —pregunta Moad tan educado como siempre.


  Mi padre niega con la cabeza.


  —Supongo que mi hija os ha puesto al día sobre las últimas tonterías que ha hecho.


  Todos me miran sorprendidos pensando que habla del beso.


  —Sí, ellos saben que apunté con un cuchillo a Nero. Solo eso. No he hecho más tonterías —me apresuro a decir antes de que alguno meta la pata.


  —Sí jefe, ella nos ha contado su brillante actuación —se burla Akram.


  —Lo suponía, entre vosotros no hay secretos.


  Todos asentimos.


  —Esto podría haberse complicado mucho para todos, yo ya llevo muchos años al mando y si me hubieran castigado destituyéndome tampoco hubiera sido tan grave para mí. Sin embargo, el resto…


  —Lo sabemos —le corta Deo—, pero sabes que estamos juntos pase lo que pase, su destino es el nuestro.


  Todos asienten y me siento la persona más afortunada del mundo.


  —Por suerte es Nero el que se hace cargo ahora de todo, su padre no era tan comprensivo —asegura mi padre—, me acaba de decir que va a darte una oportunidad. En realidad, a todos vosotros.


  Frunzo el ceño confusa.


  —Sí, quiere que mañana hagáis un entrenamiento de lucha. Quiere ver cómo funciona el equipo —explica.


  —Entonces, ¿significa que no estoy fuera? —pregunto precavida.


  —De momento no, parece que el rey y Nero han decidido darte una oportunidad.


  Grito de alegría y si no es por Akram hubiera acabado con mi cara contra el suelo. No me acordaba que aún llevo estos tacones ridículamente altos y este vestido tan poco práctico.


  —Mañana a las ocho —dice mi padre y se va.


  Decidimos retirarnos a descansar. Mis amigos saben que ninguna señorita va a calentar sus camas esta noche de lo contrario es probable que fueran sin dormir al entrenamiento. No me preocupa. Son los mejores y pueden permitirse hacer eso. Yo también.


  Trato de descansar lo más que puedo, pero no consigo evitar que Nero se cuele en mis sueños. Su forma de pasarme energía fue totalmente diferente a como ha sido hasta ahora. Noté un toque suave, delicado. Realmente fue una experiencia única.


  Cuando son las seis me levanto para ducharme y prepararme. Por suerte para mí como venía en calidad de acompañante de mi padre, tengo habitación propia, aunque mi ropa militar la tienen mis hombres en su cuarto para no levantar sospechas. Me visto con unos pantalones cortos ajustados y un top que deja todo mi abdomen al aire. Me ato mis cuchillos y me llevo cinta para envolver mis nudillos. Recorro el pasillo buscando la cocina para desayunar, estoy nerviosa, pero eso nunca me ha quitado el apetito.


  Giro una esquina siguiendo el olor a comida y soy casi derribada por un niño que venía corriendo en mi dirección.


  —¡Polo!


  —¡Liro! —Grita una mujer que corre tras de él.


  El niño no puede dejar de reír y yo con él, tiene una risa contagiosa.


  —Oh, lo siento —dice la mujer cuando llega hasta mí—. Le encanta jugar a Marco Polo y no mira por dónde va cuando se ve atrapado.


  Recoge al niño y cuando me mira a los ojos me quedo inmóvil. Es la reina. Su color de ojos es inconfundible. Es la única del castillo que los tiene así.


  —Señora —murmuro mientras hago una reverencia.


  —Tú eres la humana —dice feliz.


  Frunzo el ceño y ella suelta al niño.


  —Ve con tu padre —le ordena antes de agarrarme del brazo como si fuéramos viejas amigas.


  Veo al niño desaparecer por una puerta y sigo sin poder moverme. No tengo muy claro qué es lo que está pasando.


  —Llámame Aldara, o Aldy, nunca Ald —dice tirando de mi para que camínenos.


  —Vale —susurro algo confundida.


  —Tenía ganas de conocerte, ¿sabes? Soy casi la única humana por aquí y por lo que me han contado de ti eres muy interesante.


  No sé qué contestar a eso.


  —Quiero que sepas que puedes contar con mi apoyo, necesitamos, como humanas, empezar a cambiar las cosas con estos warlocks.


  La miro atónita, lo acaba de decir es casi un sacrilegio por estos lares. Aunque opine lo mismo, pero no puedo decirlo en voz alta como ella. Supongo que son ventajas de ser la reina.


  —No me pongas esa cara de sorprendida, soy humana, o lo era —discrepa frunciendo el ceño—, ahora que tú has aparecido vas a hacer que mi tarea de cambiar las cosas por aquí sea más fácil.


  —Creo que te equivocas de persona —le corto tratando de hacerle ver que no soy tan interesante.


  —No, no me equivoco, tu eres la comandante hija de Adriel que ha hecho que a Nero y a mi marido le vuelen los sesos al enterarse.


  Sonrío por la forma que tiene de expresarse. No imaginaba que nuestra reina era así. Mis tripas gruñen en ese momento y ella decide acompañarme a la cocina. Una vez que llegamos todas la saludan con una reverencia, pero lejos de dejarse alabar ella me hace tomar asiento en la mesa de la misma cocina y me saca varias cosas para que coma.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dice sentándose a mi lado con un plato de cereal y leche.


  —Claro.


  —¿Es cierto que viviste sola por casi un año cuando eras una niña?


  Asiento mientras meto un trozo de pan con mermelada en mi boca. Mastico y le cuento.


  —Mi familia fue asesinada. Yo tuve la suerte de sobrevivir, bueno, en ese momento no pensaba que fuese demasiado afortunada. Pero no me di por vencida.


  —Yo también tuve que vivir sola de niña, bueno tenía a…—se detiene antes de decir el nombre y luego continua—. Tuve a alguien conmigo, no sé si lo hubiera logrado sola.


  Pasamos la siguiente hora hablando de las cosas que hacíamos para comer o dormir. Nunca hubiese imaginado que la reina era una mujer así. Ahora mismo me siento orgullosa de ser súbdita suya y tengo más ganas que nunca de poder ser parte del ejército para defender el reino en su nombre.


  —Debería reunirme con mis hombres —le digo al darme cuenta de que casi es la hora para nuestra prueba.


  —Yo te llevo con ellos, estarán comiendo en el pabellón principal.


  Vuelve a cogerse de mi brazo como si fuéramos viejas amigas y seguimos hablando de nuestra niñez hasta llegar al lugar. Cuando entramos el sitio está lleno. Supuse que tras la fiesta de anoche y dada la hora que era solo estaría mi regimiento, pero me he equivocado. Allí están todos y ahora nos miran, bueno, miran a la reina y su forma de agarrarme.


  —Demuestra lo que vales —susurra la reina antes de sonreír e irse por donde ha venido.


  Mis cuatro hombres no tardan en llegar a mí en cuanto me dejan sola. El resto mira y murmura. No entienden qué hago aquí, ni mucho menos qué hago así vestida y muchísimo menos qué hago así vestida y acompañada de la reina.


  —¿Esa era la reina? —pregunta Moad atónito mirando por encima de mi hombro.


  —Sí.


  —¿Qué hacías con ella? —me interroga Deo.


  —Ha sido muy raro, me he chocado con el príncipe Liro y en un abrir y cerrar de ojos tenía a la reina sirviéndome el desayuno.


  —¿Perdona? —me corta Akram.


  —¿Qué os parece que vayamos calentando fuera y nos lo cuentas? —pregunta Atham mirando alrededor de él.


  Sigo su mirada y veo que todos están pendientes de nosotros. Somos los únicos de pie, el resto están en las mesas desayunando. Me siento vigilada y no me gusta.


  —Sí, salgamos de aquí.


  Vamos fuera y localizamos el lugar donde nos harán la prueba. Es una explanada grande con unas vallas de madera rodeándolo. Decidimos correr durante los veinte minutos que quedan antes de las ocho para calentar los músculos y así mientras les cuento mi conversación con la reina. Recorremos el jardín bordeando varios pabellones que hay cerca y cuando volvemos todos nos quedamos parados al dar la vuelta a la esquina y ver que ahora la explanada está llena de soldados.


  —¿Qué está pasando? —pregunto extrañada.


  Se supone que esto iba a ser una prueba para mí y mi equipo, pensaba que Nero sería quien elegiría a sus hombres para luchar o incluso que él mismo lo haría. Para ser sinceros quería esta última opción, dicen que es el mejor y siempre puedo aprender algo nuevo.


  Dejamos de trotar y nos acercamos a la explanada andando. Tengo a Akram y Atham en mi flanco derecho, y a Deo con Moad en el izquierdo. Cuando los soldados nos ven acercarnos comienzan a murmurar de nuevo. Saltamos la valla y caminamos sin rumbo entre los hombres hasta que uno se para frente a mí.


  —Muñequita, este no es tu sitio, si quieres puedes esperarme en la cama y te haré cosas que no sabías ni que existían —dice en un tono que supongo que él cree que es seductor.


  No puedo evitar rodar los ojos y mis hombres hacen lo mismo. Siempre es igual. Da lo mismo que lleve cuchillos atados a mi cuerpo. O que tenga tatuajes cubriendo mis cicatrices que surcan mis músculos. Ellos solo ven a una mujer y las mujeres en este oficio solo sirven para abrirse de piernas.


  Miro al tipo de arriba abajo, es más grande que yo. Bueno, todos lo son. Pero por su ropa sé que es un simple soldado. No sé quién será su comandante, pero debería enseñarle modales.


  —Muñequito —le contesto usando sus palabras—, viendo el tamaño del bulto de tus pantalones no es que me hicieras cosas que no sabía que existían, es que ibas a intentar hacerlas con algo que apenas existe.


  Mis hombres se ríen y al tipo no le gusta. Da un paso amenazador hacia mí y yo doy otro hacia él. No me intimida. Se acercan varios que parecen ser amigos. Esto va a acabar mal. Pero justo cuando estoy a punto de sacar mi machete oímos un murmullo a nuestro alrededor. Alzo la vista y veo a Nero aparecer en toda su gloria. Lleva solo unos pantalones ajustados negros, sin camiseta, y unas botas militares negras como las mías. Mierda, se me hace la boca agua al verlo.


  —Contrólate —me susurra Akram en tono burlón.


  Nero llega hasta una valla, se sube y nos observa a todos hasta que nuestras miradas se cruzan.


  —Sarida, ven aquí —me ordena.


  Miro a mis hombres que se encojen de hombros, ellos tampoco entienden de qué va esto. Voy hasta donde está Nero y él se baja para quedar a mi lado. Me da un repaso de arriba abajo y sonríe. Se acerca a mí y me mira a los ojos dando la espalda a todos.


  —¿No has traído ropa? Si me lo hubieras dicho te podría haber prestado algo —se burla en un tono que denota algo de ¿celos?


  Lo miro de arriba abajo con el mismo descaro que él ha usado y sonrío.


  —Tengo algunos tops que podría prestarte dado que aquí eres el único de los dos que no lleva camiseta.


  Suelta una carcajada que trata de disimular con una tos. Se gira y mira a todos. Levanta la mano y se hace un silencio generalizado.


  —Muy bien, esta es Sarida, es comandante de Adriel —dice Nero haciendo que haya un jadeo de sorpresa generalizado—, y hoy va a demostrarnos que se merece su puesto.


  —¿Cómo? —se oye gritar a uno al fondo.


  Nero sonríe, me mira y vuelve a mirar al frente.


  —Se va a enfrentar a todos los que estén dispuestos a intentar sacarla a ella de su puesto. Quien lo logre, se queda con él.
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  Nero


  Chicos, hora de acabar


  Miro a Sarida en cuanto digo mi plan y en vez de verla preocupada está sonriendo. Los soldados a su cargo se acercan abriéndose paso entre todos los hombres allí presentes sin ningún tipo de cuidado.


  —Muy bien —dice uno de los gemelos crujiéndose el cuello—, estamos preparados.


  —He dicho que es ella la que va a luchar para ganarse el puesto no que vayáis a hacerlo vosotros —le aclaro.


  Los cuatro tipos me miran mal. Sonrío, nadie se atreve a mirarme mal. Sarida intercambia miradas con todos ellos, como si estuvieran hablando sin palabras, interesante. Parece ser que están lo suficientemente compenetrados como para que ella les dé ordenes sin siquiera tener que abrir la boca. Esto es algo excepcional y cambio mi decisión.


  —Creo que pensándolo mejor hay que ver si todos merecéis estar en el ejército, en la Élite del ejército. Así que amplío la oferta a todo el grupo.


  Miro a los hombres allí parados, todos expectantes a ver qué pasa y algunos con cara de querer pelea con los chicos de Sarida.


  —Aquí está la cosa, los que queráis podéis atacar, hacerlo más de uno a la vez, y quien logre derrotar al grupo será el próximo comandante y podrá elegir entre todos los soldados de la Élite para conformar su grupo.


  Hay un murmullo generalizado entre todos los allí presentes. Veo que los comandantes y tenientes de los soldados se han acercado a ver qué ocurre. Duxlan está entre ellos y me mira meneando la cabeza. Sonrío, quiero divertirme un poco antes de que la guerra se ponga más dura. Aunque tengo claro que si alguno se pasa sacaré a Sarida de este enfrentamiento en un segundo.


  —Bien, ¿dónde queréis que os pateemos el culo? —suelta el que está detrás de Sarida.


  —Deo, no empieces —le reprende, pero con una sonrisa.


  Sarida da un paso al frente y sus cuatro hombres la flanquean como si fueran a arrasar el mundo si ella se lo pidiera.


  —Soy Sarida, hija adoptiva de Adriel y comandante de sus ejércitos. Sé que no creéis que por ser una humana merezca mi puesto, pero me lo he ganado, y también el respeto de mis hombres. Ellos son Moad, Deo, Akram y Atham.


  Los presenta con orgullo y todos miran a los ochenta hombres frente a ellos como si no fueran más que niñas de colegio. La mayoría le sacan una cabeza a Sarida, pero eso a ella parece no importarle. Veo como Adriel se acerca a su hija con algo en la mano, un traje.


  —Toma y enséñales que nadie te ha regalado nada —le dice besando su frente.


  —Bien, los que vayáis a intentarlo permaneced en el terreno de entrenamiento, los que no por favor pasad al otro lado de la valla —ordeno para despejar el lugar.


  Sarida se baja allí mismo los pantalones y se quita la camiseta sin ningún pudor. Oigo obscenidades que hacen que me hierva la sangre, ella en vez de molestarse se coloca el traje negro con tranquilidad. Sus hombres están delante de ella, no es que tapen mucho, pero hacen un muro y no dejan de mirar a los que sueltan gilipolleces sobre el culo, el muy perfecto culo, de Sarida. En sus ojos veo que están tomando nota mental de cada uno de ellos.


  —¿Puedo decir unas palabras? —me pregunta Adriel y me avergüenzo un instante por estar duro viendo a su hija cambiarse.


  —Todos tuyos —le contesto.


  Supongo que quiere pedir que sean coherentes con su fuerza y el número de hombres que atacaran de vez, al fin y al cabo, aunque sea adoptivo, es su padre.


  —Ya todos sabéis la decisión que tomé de hacer de mi hija una de mis comandantes —comienza—, ahora tiene que demostrar que vale, y quiero que no queden dudas, así que por favor no os cortéis. Atacad con lo que tengáis, sin pensar en nada más que en ganar el puesto que será vuestro.


  —Adriel —lo corto.


  Él en respuesta me sonríe. Duxlan ha decidido hacer aparecer una especie de gradas para que todos puedan presenciar lo que está a punto de acontecer. Aldy está a su lado y la oigo gritar cosas a Sarida que como reina no debería decir.


  —¡Patea esos culos de warlocks! —suelta Aldy y Duxlan rueda los ojos mientras le tapa la boca con su mano.


  Senox y Tradiel no paran de reír y, aunque no es correcto, yo me uno. Veo como algunos hombres abandonan el terreno donde se va a librar la lucha. Se sitúan junto a sus comandantes, los colores que lucen delatan que son soldados de Fionn y Goran. Interesante, no sé si es por respeto a Adriel, a Sarida o porque saben cómo pelean estos cinco. Cuando Sarida está completamente vestida me acerco a ella.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le pregunto dándole una última oportunidad de salir de esto sin hacerse daño.


  En respuesta me sonríe, se ajusta los antebrazos y se recoge la coleta en un moño.


  —General —dice Moad—, le recomiendo que se aparte, esto no va a ser bonito.


  Alzo una ceja ante la orden de un simple soldado, pero como no nos ha oído nadie lo dejo pasar. Salto la valla, aunque no voy a las gradas, decido quedarme justo ahí, cerca de ella.


  Los casi sesenta soldados que aún permanecen en el campo de batalla están preparados, los cinco de Adriel también. Miro a Duxlan y crea una cúpula para evitar algún posible accidente.


  —¡Solo podréis salir de ahí si os rendís en voz alta! —grita Dux para que quede claro que quien salga está fuera del juego.


  Veo a Sarida hablar con sus hombres un instante antes de que un enorme cañón de comienzo a la batalla campal. No sé qué les dice, pero todos sonríen.


  —¡Qué gane el mejor! —grito y los hombres comienzan a correr hacia Sarida y los suyos.


  En un segundo se desata el caos y veo como los gemelos y Deo se colocan cada uno en una punta del perímetro mientras que Moad se queda junto a Sarida. Los soldados se detienen y la gran mayoría deciden ir a por ella, es el rival al que hay que derrotar para conseguir el premio gordo. Veo las primeras diez bolas de energía salir disparadas y me arrepiento de lo que he propuesto. Cuando están a punto de impactar contra ella Moad la abraza y desaparece volviendo a aparecer detrás de los que las lanzaron. Sarida comienza a golpearlos y dos de ellos caen inconscientes mientras que los demás arremeten sin ningún tipo de cuidado. Ella se pone espalda contra espalda con Moad y comienzan a devolver los golpes. Recibe dos en las costillas y uno en la cara, pero lejos de desanimarse pelea con más fuerza. Logran controlar a este primer grupo y entonces ella grita.


  —¡Akram!


  Moad la envuelve en sus brazos y en un instante están donde el gemelo y ella es lanzada contra los que estaban arrinconándolo. Me quedo sorprendido de que no está mareada, los humanos siempre lo están después de que uno de nosotros los transporte, pero ella es la segunda vez en unos minutos y no se tambalea ni siquiera cuando cae al suelo.


  La pelea se ha desplazado a dónde están esos tres, pero Sarida no tarda en hacer lo mismo que hace un instante, grita Atham y esta vez es Akram quien la transporta hasta allí. Ahora están cuatro juntos mientras el quinto va deshaciéndose de unos pocos y mermando el grupo. Como era de esperar grita por último Deo y ahora los cinco están juntos. Los soldados no saben cómo reaccionar y algunos se teletransportan a su lado llevándose un golpe o puñetazo cuando aparecen, como si supieran donde iban a aparecer. Es increíble. Pero lo que hacen ahora me desconcierta. Tras casi una hora ya solo quedan unos quince soldados en el campo de batalla, los que han podido salir por su pie están en las gradas junto a sus comandantes y los que no se arrastran por la arena para llegar a la valla.


  Me fijo más detenidamente en los hombres que quedan y me percato de que todos esos son los que antes le gritaron obscenidades a Sarida. No puede ser casualidad.


  —¿Bailamos un vals? —suelta Sarida y sus cuatro soldados le hacen una reverencia y desaparecen volviendo a verse situados alrededor de los que quedan, como en un círculo.


  Sarida va a por el primero de los que gritaron y golpea su pierna haciéndolo caer de rodillas y después le da un codazo en la nariz. Después es derribada por otro que le da una patada en la espalda. Cobarde. Estoy a punto de saltar dentro cuando otro aprovecha que está en el suelo para patearla en el estómago, pero ella me mira, como si hubiera sabido de mis intenciones, y niega con la cabeza. Se levanta y llega hasta Moad que la transporta hasta Akram, al llegar se deshace de dos más y tras rodar por encima del gemelo se libra de otros tres. Me quedo un instante mirando y me doy cuenta de que los soldados no están peleando, los de Sarida no luchan, solo esquivan, es como si trataran de dejarle hacer todo a su comandante. De pronto uno de los soldados más grandes que tiene Kuno, el comandante del teniente Corban, coge desprevenida a Sarida, aparece tras ella y la lanza contra la valla donde estoy apoyado.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupado porque ella no deja de ser una humana y su cuerpo es frágil por naturaleza.


  Le veo en la cara que está agotada y cuando se pone en pie sisea del dolor, estoy seguro de que tiene más de un hueso roto.


  —¿Ya te he demostrado que valgo? —me pregunta lanzándose contra el que la ha tirado.


  Me quedo pensando sus palabras y creo que, en cierta forma, está pidiendo ayuda. Mejor dicho, está intentado saber si ya puede acabar con esto y yo solo puedo gritar para que me oiga.


  —¡Si!


  Ella se gira y me sonríe.


  —Chicos, hora de acabar —suelta y entonces veo cómo realmente pelea su equipo.


  No tardan ni cinco minutos en deshacerse de absolutamente todos los que quedan y ninguno de ellos puede mantenerse en pie. Increíble.


  Aldy es la primera que comienza a aplaudir al ver que solo quedan ellos cinco, todos jadeando, ella apoyada levemente en Moad. La cúpula desaparece y se dirigen hacia donde está Adriel, que mira orgulloso a su hija y a sus hombres, no es para menos. Fionn salta valla y va corriendo hasta Sarida, agarra su cara y está a punto de curarla poniendo su frente sobre la de ella. Aparezco detrás de Sarida y pasando mi brazo por su cintura la saco del agarre de su compañero. Fionn me mira extrañado por mi actuación, bueno, no solo él.


  —¿Qué demonios haces, Fionn? —pregunta Sarida saliendo de mi agarre muy enfadada.


  —Solo quería curarte, te conozco, sé que te duele.


  La miro y ella le gruñe.


  —Claro que me duele, joder hasta respirar me está costando, pero eso no te da permiso a acercarte y hacer eso como si tuvieras derecho.


  —Di la palabra comandante y lo hacemos desaparecer —sisea Akram a su lado.


  —Para siempre —completa Atham.


  —Cuidado con lo que decís —replica Fionn—, sigo siendo vuestro superior.


  —Dejaste de serlo el día que…


  —Deo —lo corta Moad.


  Observo a todos embobado hasta que Adriel interviene.


  —Todos calmados, estamos dando un espectáculo en la corte.


  Me giro y veo cómo todo el mundo nos mira. Aldy, Duxlan, Senox y Tradiel están a unos pasos de nosotros callados y sé que ellos pueden sentir mi agitación.


  —¿Algún problema aquí? —pregunta Dux mirando a todos mientras Aldy abraza a Sarida con cuidado después de lo que ha oído.


  Todos niegan con la cabeza. Puede que Duxlan sea una de las mejores personas que conozco, pero cuando se cabrea hace temblar al mismísimo diablo.


  —Creo que mi hija ha demostrado que el puesto es suyo por derecho —se atreve a decir Adriel.


  —Sí, nuestra comandante no necesita a nadie que le regale nada —agrega Akram mirando con odio a Fionn. Aquí hay algo que me estoy perdiendo y no me gusta.


  Sarida comienza a toser y veo sangre mezclada en su saliva sobre su mano.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupado.


  —Sí, creo que alguna costilla rota ha atravesado uno de mis pulmones y por eso apenas puedo respirar hondo y toso sangre.


  Lo dice con tanta naturalidad que asusta, ¿quién demonios es esta mujer que no está llorando por lo que le debe estar doliendo? Dudo un instante hasta de que sea humana, pero lo es, lo comprobé en el jardín cuando la envolví con mi magia.


  —Creo que será mejor que vayamos a curarte, comandante —dice Deo con respeto y los otros tres asienten.


  —¿Puedo marcharme ya? —me pregunta Sarida y solo el pensar que cualquiera de esos hombres entre en su cuerpo, aunque sea para curarla, hace que hierva la sangre.


  —Dux, todo tuyo —le digo a mi amigo antes de coger a Sarida entre mis brazos y hacernos desaparecer.


  En cuanto llegamos a una de las salas privadas que uso solo yo ella me da un empujón para salir de mi agarre.


  —¿Por qué has hecho eso? —me pregunta agarrándose el costado.


  Ha sido demasiado bruta al alejarse.


  —Ten cuidado —le contesto enfadado—. Te he traído aquí para curarte las heridas.


  —No es necesario, cualquiera de mis hombres puede hacerlo.


  —Sé que cualquiera de ellos puede hacerlo —siseo—, la cuestión es si quiero que lo hagan.


  Ella frunce el ceño ante mi inesperada confesión. La verdad es que yo también me sorprendo cuando lo digo, pero me ha salido de dentro.


  —Además, soy tu general, así que no cuestiones mis órdenes, si te digo que yo me ocupo de tu sanación, pues yo me ocupo de tu sanación.


  Me lanza una mirada asesina pero no dice nada. Sonrío y ella gruñe. Me acerco a ella para poner mi frente sobre la suya, me apoyo y dejo que mi energía la recorra lentamente, como si la acariciara. No puedo evitar pasar mis manos alrededor de su cintura para tenerla más cerca. Ella está con los ojos cerrados y se muerde el labio. Joder, quiero que suelte ese gemido que sé que se está aguantando, aunque es probable que si lo hace no pueda reprimir las ganas que tengo de alimentarme de ella. Mierda. Ni siquiera sé cuál es el color de sus ojos, lleva lentillas negras, lo que puede significar que ya está drenada totalmente.


  —Creo que ya es suficiente —murmura casi rozando mis labios y decido que no voy a quedarme con las ganas de besarla.


  Muerdo ligeramente su boca y después paso mi lengua, ella jadea y aprovecho para introducirme en su interior y jugar con su lengua. Sarida pasa sus brazos alrededor de mi cuello y me agarra del pelo tirando de él levemente, lo justo para encenderme de tal manera que la levanto y la llevo hasta un diván que hay en el centro de la sala. La dejo suavemente sin perder el contacto de nuestras bocas y me coloco sobre ella, encajando mi cuerpo con el suyo, y comienzo a moverme como si estuviera dentro de ella. Incluso con ropa me tiene duro; suelta un pequeño gemido cuando rozo el punto exacto para darle placer. Parecemos dos putos adolescentes, pero ahora mismo esto me parece simplemente perfecto. Sigo con mis embestidas y ella finalmente echa la cabeza hacia atrás dándome acceso a su cuello mientras emite unos sonidos que me están volviendo loco. Quiero poseerla, lamerla, recorrer todo su cuerpo y alimentarme, sí, mientras estoy dentro, lo necesito y se lo hago saber.


  —Déjame alimentarme —le pido entre mordiscos en su cuello.


  Ella se tensa en un instante y de pronto me da un empujón que no espero y caigo al suelo. La miro sorprendido y veo que está totalmente avergonzada.


  —¿Qué pasa? —le pregunto levantándome mientras ella se pone en pie y se aleja. Algo dentro de mi grita porque he perdido su calor.


  —Lo siento, no puedo hacer esto, no …


  —¿Es por el color de tus ojos?


  Quizás sienta vergüenza por el color que tiene, pero ella niega con la cabeza. Respiro hondo para tratar de calmarme y lograr que se vuelva a acercar.


  —Esto no está bien, eres mi superior y sé por experiencia que estas cosas no acaban bien para mí.


  Su respuesta hace que encaje una teoría que me ha rondado desde que ha acabado el combate.


  —¿Fionn? —suelto sin más y su cara de sorpresa me dice que he acertado.


  —¿Cómo has sabido…


  —Una corazonada.


  Alza una ceja y sonrío.


  —Y que soy muy observador. No dejaba de mirarte en la fiesta, te buscó en el jardín y ha tratado de sanarte.


  Ella asiente entendiendo que no es tan difícil darse cuenta si eres un poco curioso, y yo lo soy mucho.


  —Siéntate y cuéntame, por favor —le pido palmeando el hueco del diván a mi lado.


  Veo en sus ojos que se lo piensa, pero finalmente acepta y se sitúa a mi lado, aunque guardando las distancias.


  —Supongo que da igual si no te lo cuento puesto que puedes averiguarlo así que casi prefiero que lo sepas por mí.


  Interesante.


  —Ya sabes que mi padre me adoptó y que me estuvo entrenando. En ese tiempo yo era poco más que una niña, pero me fijé en Fionn. Era joven y guapo, tenía una sonrisa que hacía que mi corazón se acelerara y no me trataba como a una niña. Supongo que eso es lo que terminó de provocar que me acabara enamorando.


  Me cuesta mantener mi cara neutral cuando dice todo eso de Fionn, ¿qué demonios me pasa?


  —Cuando entré en la adolescencia me esforcé por ser la mejor para que se fijase en mí y lo logré. Tuvimos una relación algo clandestina debido a quién era mi padre.


  —Y a que él era un puto viejo comparado contigo —suelto y ella sonríe.


  —También. La cosa es que como toda relación pues acabó en la cama.


  Alzo las cejas sorprendido.


  —Lo malo no fue eso, le entregué mi virginidad y él, en vez de apreciarlo como creo que debería haber hecho, decidió contarles a sus soldados cómo fue follarse a la hija del teniente.


  —¿En serio?


  —Sí, y lo peor es que mintió, porque sí, follamos, pero también dijo que se alimentó de mí y eso no es verdad.


  Qué curioso que le parezca tan mal que haya mentido sobre alimentarse de ella y que diga tan a la ligera que le entregó su virginidad.


  —Supongo que Adriel tomó represalias.


  Ella niega con la cabeza.


  —No, me dijo que yo me lo había buscado y que me debía defender, darme a respetar. En un principio me molestó, quería que mi padre le reventara la cabeza, pero entendí lo que decía. Para mí siempre va a ser más difícil por ser mujer, por ser su hija y por ser humana.


  —He de reconocer que Adriel tuvo mucha fuerza de voluntad, si hubieras sido de mi familia Fionn ahora solo podría comer purés.


  Me sonríe y noto que está algo más relajada a mi alrededor.


  —¿Qué hiciste para que te respetara? —le pregunto curioso.


  —Le desafié en la arena de entrenamiento.


  —¿Con solo dieciséis años?


  Asiente.


  —No es tan sorprendente, las reglas eran pelea cuerpo a cuerpo, no podía usar bolas de energía, aunque sí teletransportarse.


  —¿Y cuál fue el resultado?


  —Gracias —dice de pronto y alzo una ceja en pregunta—. Por no dar por hecho que me ganó, es lo que suelen asumir los demás en cuanto saben la historia.


  —Si no te hubiera visto pelear puede que hubiera pensado así, pero después de tu momento épico allí afuera no voy a volver a juzgar a nadie sin antes verlo en la batalla.


  —Fue una dura pelea, aunque acabé ganando. Él trató de sacarme de en medio de una forma poco honesta así que cuatro de sus hombres lo abandonaron poco después.


  —¿Deo, Moad, Akram y Atham?


  —Sí, desde entonces cargo con esos cuatro —se ríe.


  La miro serio y estupefacto.


  —¿Me estás diciendo que abandonaron a Fionn para unirse a ti, que tan solo tenías dieciséis años y era una humana?


  Ella se encoge de hombros y ahora entiendo lo mucho que se compenetran. Son una familia, no solo un equipo en la batalla.


  —Será mejor que vuelva al barracón, no quiero que los chicos se preocupen.


  —Gracias por contarme esto. Supongo que no me dirás de qué color son tus ojos, ¿no? —pregunto por si cuela.


  Ella niega con la cabeza sonriendo.


  —Eso es una historia para otro día.


  —Siento que tu primera vez acabara así.


  —He tenido muchas después para resarcirme —contesta despreocupada y contengo un gruñido por la imagen que se acaba de formar en mi cabeza.


  —¿Cómo llego a los barracones? Nosotros estamos en el siete.


  —¿Duermes con tus hombres?


  Ella asiente.


  — Ahora que ya todos saben quién soy prefiero dormir allí con ellos.


  No me gusta, pero lo entiendo. Sé que es ese barracón para diez soldados solo estaban los cuatro y ahora ella será la quinta. Hay espacio de sobra para que esté cómoda.


  —Yo te llevo —le digo, y antes de que se pueda negar la abrazo de nuevo y nos transporto hasta la puerta.


  Escucho dentro el ruido de los chicos hablando sobre las mujeres que quieren follarse mientras estén aquí y Sarida no puede evitar rodar los ojos sonriendo.


  —Supongo que nos veremos por ahí —dice algo esquiva mientras escucho voces de hombres dirigirse hacia nosotros, en unos segundos doblarán la esquina.


  La miro, sonrío y la beso.


  —Te aseguro que no será por ahí y no será por casualidad —susurro contra su boca, la beso de nuevo y desaparezco justo antes de que dos soldados entren al pasillo en el que estábamos.
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  Sarida


  Yo creo que le pones cachondo


  En cuanto Nero desaparece entro a la habitación. Los chicos están allí tirándose almohadas y zapatos, pero en que me ven lo dejan todo y me observan en silencio.


  —¿Todo bien? —pregunta Moad serio.


  Asiento y entonces se abre la veda para interrogarme.


  —Yo veo en su cara que le ha ido muy bien —suelta Akram.


  —Sí, su pelo alborotado me dice que muy, pero que muy bien —agrega Atham.


  —Chicos, fijaos en sus labios, hinchados, como si hubiera estado… pasándolo muy, pero que muy, muy bien —acaba Deo.


  Ruedo los ojos mientras entro y me quito la ropa para darme una larga ducha. Puede que me haya curado, pero sigo sudando por la pelea, creo que no solo por la pelea. No nos engañemos, creo que huelo a sexo y si me acerco demasiado a los chicos lo van a saber.


  —Escóndete lo que quieras comandante, vamos a esperarte lo que haga falta —se burla Akram.


  Cierro la puerta del baño del barracón y me apoyo en la puerta, suspiro y miro mi reflejo en un espejo que hay frente a mí. ¿En qué demonios estaba pensando cuando le he dejado hacerme todo eso a Nero? No, no es Nero, eso sería sencillo, es el general de todos los ejércitos de Alfoz. El general Nero. Me ducho y dejo que el agua borre de mi cuerpo todo rastro de contacto con él, pero en mi mente siguen las imágenes con todo detalle. Me seco el pelo con una toalla y lo dejo al aire para que acabe de escurrir, lo tengo liso como una tabla así que no tengo problema por no peinarlo. Me pongo ropa cómoda y salgo a enfrentarme a mis viejas de pueblo propias.


  Suelto una carcajada por la imagen que tengo ante mí cuando abro la puerta. Los cuatro están sentados en la cama, quietos y mirando fijamente donde estoy yo.


  —¿De verdad tenemos que pasar por esto? —pregunto cruzando el barracón por su lado.


  —¿De verdad está pasando esto? —responde Akram en tono burlón.


  Suspiro y me siento en la cama siguiente, todos se giran y esperan ansiosos como niños de colegio deseando que la maestra les diga que han empezado las vacaciones.


  —¿Qué queréis saber?


  —Todo —contesta Deo.


  —¿Por qué Nero te ha llevado para sanarte él mismo? —interviene Atham.


  —¿Y por qué parecía que te iba a mear encima para marcar territorio cuando te ha apartado de Fionn? —agrega Akram.


  Me encojo de hombros. Miro a Moad que no pregunta, solo observa, es lo que siempre hace. Puede parecer que no está interesado, pero en realidad es quién más se va a enterar de todo porque no solo se queda con las palabras, también con los gestos.


  —No sé por qué Nero actúa así a mi alrededor, creo que le causa curiosidad quién soy.


  —Yo creo que le pones cachondo —dice Akram y su hermano asiente de acuerdo.


  —Está claro que eres una mujer preciosa, comandante —declara Deo—. Aunque nosotros no te vemos de esa manera tampoco estamos ciegos.


  Siempre me dicen que soy guapa cuando vamos al pueblo y vemos a las chicas con sus preciosos vestidos mientras que yo estoy normalmente enfundada en la ropa de entrenamiento. Sé que no soy fea pero no soy lo suficientemente guapa como para atraer a alguien como el general. Él puede tener a quien quiera.


  —Supongo que soy un desafío —pienso en voz alta.


  —Cuenta qué ha pasado —me pide Moad y accedo. No hay secretos entre nosotros.


  —Me ha llevado a una sala que estaba amueblada de forma algo clásica. Tenía un diván en el centro y algunos sofás alrededor. Le he preguntado el motivo por el cual nos ha hecho desaparecer sin más y su respuesta ha sido que para curarme.


  —Comandante, ve a la parte interesante —me pide Atham sonriendo.


  Meneo la cabeza y prosigo.


  —Ha puesto su frente sobre mí y he empezado a sentir su energía acariciándome por dentro, ha sido muy raro, nunca he sentido nada igual, ni con Fionn.


  —Eso es porque Nero es un hombre experimentado y Fionn un niñato —aclara Moad—. Cuando nosotros te sanamos lo hacemos de forma rápida, lanzamos una especie de descarga de energía que te revitaliza en un instante porque no queremos un contacto de este tipo contigo.


  —Sí, Sar, te queremos, pero sería muy desagradable sentir algo raro contigo —dice Akram con una mueca de asco.


  —La cuestión es que cuando he empezado a notar que me estaba poniendo demasiado caliente le he dicho que parara y él en vez de alejarse me ha besado.


  Los cuatro abren la boca y la cierran, parecen peces fuera del agua boqueando.


  —Después el beso ha ido a algo más y digamos que he acabado tumbada en el diván con el follándome con ropa.


  —¿Cómo? —gritan los cuatro levantándose.


  —Bueno, Atham, tenemos que ver qué horarios tiene de entrenamiento —dice Akram.


  —Sí, y de comidas —continua su hermano.


  —También saber si hay algún lugar cerca donde enterrar el cadáver —murmura Deo.


  Ruedo los ojos meneando la cabeza.


  —Moad, por favor, ¿puedes decir algo? —le pido al más sensato para que esos tres dejen de hacer planes estúpidos.


  —Chicos —dice Moad haciendo que los demás lo miren—. Necesitamos también una buena coartada.


  Todos asienten y yo me tiro de espaldas contra la cama. Cuando se ponen en plan hermano mayor son un dolor en el culo. Les dejo que divaguen unos minutos más hasta que me canso y voy a la taquilla donde sé que han dejado mis cosas para coger mi abrigo y ponerme el comunicador en mi muñeca.


  —¿Dónde vas? —pregunta Akram.


  —Necesito tomar algo de aire —contesto mientras me ajusto el cacharro a mi brazo como un reloj.


  —¿Él te ha obligado a algo? —pregunta serio Moad.


  Niego con la cabeza.


  —No, eso es lo malo, que me ha gustado y he sido yo la que lo ha dejado continuar. En vez de pararlo. Si pierdo el respeto del resto de soldados será mi culpa, por perra cachonda.


  Los cuatro me miran y entienden que realmente esto me afecta.


  —Él no es Fionn, no tiene que contarlo —dice Akram.


  —Sí, Sar, no creo que sea ese tipo de hombre —concuerda su hermano.


  —Lo que me preocupa es que es el tipo de hombre peligroso al que le dejo hacerme lo que quiera y al que le cuento mis intimidades —confieso y todos alzan una ceja—. Le hablé de lo ocurrido con Fionn.


  —¿Y eso? —pregunta Moad curioso.


  —Me pidió alimentarse de mí y estuve a punto de aceptar, estuve tan a punto que literalmente salté del sitio haciendo que se cayera de culo.


  Veo que a pesar de la seriedad del asunto no pueden evitar reírse, y yo con ellos, esto es lo que me gusta, me relajo a su alrededor y me encanta mi pequeña familia de locos warlocks.


  —Sabemos lo grande que es que le dejes alimentarse, si en solo dos días te ha hecho planteártelo es que la cosa no va solo de que seas una perra caliente —asegura Deo.


  —¿Creéis que puede obligarme, como mi general, a quitarme las lentillas?


  —Supongo que sí —contesta Moad—. Pero si lo intenta tendrá que vérselas con nosotros.


  Los miro con cariño y abro los brazos.


  —¡Sí! ¡Abrazo en familia! —gritan los gemelos al unísono mientras se lanzan contra mi haciendo que caigamos contra las taquillas y que estas casi se vuelquen.


  Todos acabamos riendo y ellos me susurran que no me preocupe, que todo va a estar bien y cuando los miro, sé que es verdad.


  —Voy a ver cómo logro salir de este maldito castillo sin perderme —digo una vez que me deshago de mis hombres y me coloco el abrigo.


  Aquí dentro de la zona de palacio hace un clima de verano todo el año, pero allá afuera hace bastante frío a pesar de ser de día y de que el sol está en lo más alto. Salgo y me dirijo hacia el jardín, sé que allí hay una puerta enorme custodiada por dos guardias. Me miran mientras me acerco y luego se miran entre ellos, supongo que saben quién soy, he debido convertirme en todo el cotilleo del año por la pelea, bueno, seguramente por lo de Nero. Mierda.


  —Buenas —suelto cuando llego a ellos—. Me gustaría salir a dar un paseo por la ciudad.


  —Lo siento, señorita, pero no puede salir nadie sin el permiso del rey o de alguno de sus consejeros. Son órdenes expresas.


  —Creo que os estáis equivocando, soy un soldado, no una señorita, no creo que eso se aplique a mí.


  —Lo hace —contesta el otro—, no dejan que nadie abandone palacio sin que le den permiso.


  Me agarro el puente de la nariz frustrada.


  —¿Cómo hago para conseguir permiso?


  —Tienes que concertar audiencia con el rey o sus consejeros y ellos le darán el papel que necesitamos para que salga.


  —Bien, decidme donde están para ir a pedirlo.


  Ambos se ríen y yo no encuentro la gracia.


  —Si quiere audiencia con ellos debe pedirla con antelación —suelta uno de los guardias.


  —Creo que ahora están dando fecha para dentro de dos meses —aclara el otro.


  —¿Es en serio?


  Ambos asienten y yo me largo de allí frustrada. No sé por qué demonios no podemos salir, soy un comandante cualificado para defenderme del ataque de cualquier tipo de esta ciudad, no creo que sean precisamente sicarios entrenados. Voy farfullando por el jardín tratando de encontrar una forma de salir, me da igual si tengo que saltar el jodido muro, quiero salir y lo voy a hacer.


  —¡Liro! —oigo que gritan desde lo que parecen unos árboles y veo al pequeño hijo del rey correr riendo.


  Su madre, la reina, va detrás también riéndose y haciendo como que no lo puede alcanzar, lo que provoca las carcajadas del niño que finalmente pierde el equilibrio y cae al suelo. Me quedo quieta esperando que no haya sufrido ningún daño, pero lejos de ponerse a llorar el niño se levanta, limpia sus manos y rodillas y abre los brazos para que su madre lo recoja y ambos ríen. Me siento un poco invasora de este momento y estoy a punto de irme por donde he venido cuando Aldara levanta la vista, me ve y sonríe.


  —¡Sarida! —me llama moviendo la mano para que me acerque.


  Camino hasta dónde están y saludo con una medio reverencia.


  —Oh no, por favor, tú no hagas eso, me hace sentir incomoda, mayor y ridícula —se ríe Aldara.


  —Hola príncipe Liro —saludo poniéndome a su altura, él mira a su madre y cuando la ve sonreír me tiende la mano.


  —Esta mujer es humana, como tu mamá —le explica—, y además es capaz de hacer morder el polvo a los soldados warlocks de tu padrino.


  —El tío Nero, ¿lo sabe?


  —Oh sí, de hecho, tengo que hablar con él de lo que hace con Sarida cuando no lo miramos.


  El niño la mira confundido y yo quiero que la tierra me trague.


  —Tranquila, Nero es mi mejor amigo y, si me cuenta algo, que no lo ha hecho, quedará entre nosotros —me aclara.


  —Gracias.


  —¿Qué haces por estos lares? —pregunta cambiando de tema y no sabe lo que se lo agradezco.


  —Quería salir a conocer la ciudad, desde que llegué a mi pueblo no he abandonado nunca mi Alfoz y tenía curiosidad, pero resulta que estamos recluidos y necesito el visto bueno del rey o de alguno de sus consejeros.


  —Si quieres puedo llamar a Nero.


  —No, no, por favor.


  Ella sonríe y asiente.


  —Así que si estas por esta zona del jardín supongo que buscabas cómo escapar.


  Me quedo callada porque me ha pillado y al fin y al cabo es la reina, una muy simpática, pero la reina. Y estoy tratando de desobedecer una orden de su marido, el rey de todos los Alfoz.


  —Quita esa cara de morder limones, no me voy a chivar, yo misma odio estar encerrada y el rey sabe que no debe obligarme. Si quieres salir te ayudaré.


  —¿Cómo? No quiero que te metas en problemas con su majestad.


  —Sarida, Dux y yo somos iguales, no temo pedirle nada, si no le parece bien lo discutimos, pero no estoy por debajo de él, así que le pediré directamente que te ayude.


  Me quedo quieta mirando cómo se calla y en sus ojos azules aguamarina puedo ver que está pensando en algo, como si estuviera discutiendo consigo misma en su mente.


  —Listo —dice de pronto.


  Frunzo el ceño confusa y ella se ríe.


  —Supongo que no sabes que puedo comunicarme con él por telepatía.


  —Oh, había oído que los warlocks superiores podían hacerlo, pero no que las humanas también.


  —Solo puedo yo porque soy su mujer, bueno, su Eterna, bueno que puedo y ya —se ríe.


  ¿Eterna? No entiendo a lo que se refiere.


  —Me ha dicho que vayamos al muro que él mismo abrirá una puerta.


  —¿Va a venir a abrir un agujero? —pregunto asombrada.


  —No le hace falta, es el warlock más poderoso, puede hacerlo desde su trono. Los chicos también pueden, es increíble el poder que tienen.


  —¿Los chicos?


  —Senox, Tradiel y Nero, para mí son los chicos —sonríe—, aunque para los demás sean los consejeros reales de su alteza serenísima Duxlan.


  Ambas nos reímos por la sobriedad del nombre y caminamos hacia el muro. Liro se sube encima de su madre y cuando llegamos ella toca la pared y un instante después hay una puerta, asombroso.


  —Cuando quieras volver simplemente entra por la principal, Dux va a dar órdenes para que te dejen pasar.


  —Gracias mi reina.


  Me mira alzando la ceja.


  —Aldara.


  —Aldy —me corrige.


  —Bien, gracias, Aldy.


  —Ten cuidado, sé que puedes barrer el suelo con los tipos que pueden darte problemas en la ciudad, pero no son los mejores tiempos para meterse en problemas ahí fuera. Y ve al Liberty, tienen las mejores cervezas clandestinas de la ciudad.


  Asiento y salgo. En cuanto se cierra la puerta desaparece y el muro vuelve a ser como antes, solo piedra y amalgama.


  Camino en dirección a la ciudad, el centro está a un par de kilómetros como mucho y el aire frio que ahora corta mi cara me está sentando genial. Puede que el clima de ahí dentro sea perfecto, pero yo prefiero algo real y el frío lo es. Llego hasta lo que parece ser la plaza principal y veo que hay mucho movimiento, hay un mercado y la gente está comprando frutas y verduras que apenas reconozco. Necesito viajar más, cuando volvamos a casa creo que le pediré a mi padre recorrer los Alfoz con los chicos para conocer un poco el mundo.


  —Perdona —dice un chico moreno después de chocar contra mí.


  —No es nada.


  —No pareces de por aquí, ¿necesitas ayuda?


  —Pues la verdad es que me han recomendado ir a un sitio llamado el Liberty.


  La sorpresa cruza un instante sus ojos, pero se recompone y me sonríe.


  —Ese lugar era un bar clandestino que solo unos pocos conocíamos, pero después de que la reina llegara a palacio se cerró.


  —Vaya, me habían dicho que tenía las mejores cervezas.


  —¿Quién te lo dijo?


  —Uno de mis compañeros —miento—. Soy soldado de la Élite.


  No quiero revelar mi rango ya que de momento puedo ejercerlo, pero no sé si quieren hacerlo público. Aunque el chico ante mí es humano y supongo que no le importaría que una de su especie mandara sobre unos cuantos warlocks.


  —¿Soldado? Imagino entonces que estás en palacio, todos vimos cómo llegaron las tropas desde los distintos rincones de Alfoz.


  Asiento.


  —Hubo un tiempo en el que yo también estuve en el palacio —confiesa mientras caminamos por los puestos.


  —¿Eres soldado? —pregunto viendo que físicamente no corresponde a lo que espero de uno de los nuestros.


  Él niega con la cabeza.


  —Era una de las fuentes.


  Asiento con la cabeza porque no sé si es de mala educación preguntar por qué ya no lo es o quién era su dueña, o dueño.


  —Si quieres puedo dar saludos de tu parte a alguien de dentro —me ofrezco.


  —Eres muy amable, pero no acabé de la mejor manera. Y es una pena, me hubiera encantado conocer al pequeño Liro.


  —¿El hijo del rey?


  —El hijo de la reina —me corrige serio y luego vuelve a tener la sonrisa perfecta de hace un instante pintada en la cara.


  —Creo que voy a seguir por allí a ver si encuentro algo que me apetezca comprar —le digo porque no me gusta este tipo.


  —Si quieres puedo indicarte donde está el nuevo bar clandestino, no es tan bueno como el anterior, pero hace que te olvides un poco del mundo que nos rodea.


  Dudo un instante, pero no veo nada de malo en que me dé las indicaciones, luego con no seguirlas es suficiente.


  —Claro, gracias.


  El tipo me dice cómo llegar, parece que está en las calles del extrarradio, me dice que tenga cuidado pero que no debería pasarme nada. Por instinto toco el cuchillo que llevo dentro de mi abrigo y que no se ve a simple vista.


  —¡Milos! —escucho la voz de una joven con una dulce sonrisa que se acerca a nosotros.


  —Mi esposa me ha encontrado —se burla el tal Milos con cariño—. Analsa, ella es una soldado de palacio.


  La cara de la chica cambia y mira hacia donde está el castillo. Veo la tristeza pasar por sus ojos y después suspira.


  —Espero que disfrutes de tu estancia aquí —dice Milos mientras se lleva a su esposa poniendo un brazo sobre sus hombros—. Puede que nos veamos de nuevo.


  Los veo desaparecer y decido que, aunque algo extraños, no parecían peligrosos. Voy al sitio que me ha indicado, se llama Reload. Me cuesta un poco encontrar el lugar, pero cuando lo hago veo que de clandestino tiene lo que yo de modelo de pasarela. Hay gente en la entrada con bebidas y los humanos se mezclan con los warlocks como si fuesen iguales. Puede que antes este tipo de sitios para los humanos estuvieran prohibidos, el padre del rey Duxlan no quería que se mezclaran con sus queridos warlocks, pero ahora está claro que la ley se ha abolido o no se cumplen los castigos.


  Entro y el ambiente que me encuentro es de lo más variopinto. En el pueblo del que provengo tenemos bares, pero esto es más como un circo. Hay todo tipo de gente que se lo está pasando en grande. Me sitúo al final de la barra, en el hueco contra la pared, quiero poder ver el lugar, pero no quiero dejar mi espalda al descubierto.


  —¿Qué vas a querer, preciosa? —pregunta el camarero.


  Sonrío como si me gustara su apelativo y le pido una cerveza. Me quito el abrigo y veo que no desentono en el sitio. Para ser exactos podría llevar un tutú y un chaleco bomba y no llamaría la atención. Hay una diversidad aquí digna de estudiar.


  Observo la vida feliz que tengo ante mis ojos y me dan algo de envidia. No parecen tener demasiadas preocupaciones o si las tienen aquí logran olvidarlas. Paso las horas allí tomando cervezas, no me emborracho demasiado, puedo salir por mi propio pie y sé que el camino de vuelta a palacio, con el frio de la noche, terminará de despejarme. Me despido del camarero y salgo del lugar sin ponerme el abrigo, el alcohol parece que está ardiendo dentro de mí. Me pongo rumbo de vuelta a palacio cuando paso por un callejón y noto que me empujan dentro. Trastabillo y caigo de culo debido al alcohol y cuando logro centrarme veo a tres tipos que cierran el paso para poder salir de ahí.


  —Mirad, si os vais ahora podemos regresar a casa todos de una pieza —les advierto levantándome.


  Se ríen como si estuviera loca. El alcohol ha debido evaporarse de mi sistema porque en cuanto uno de ellos saca un arma con disimulo me percato y me pongo alerta. Recoloco el abrigo sobre mi mano para poder coger mi arma con rapidez pero sin delatar que está ahí.


  —Venga, chicos, no quiero haceros daño —insisto dando unos pasos atrás adentrándome en el callejón.


  —Creo que no estás entendiendo la situación —dice el que está al lado del que lleva la pistola sacando una cuerda.


  Miro al tercero y lleva una capucha negra. Quieren secuestrarme, pero ¿por qué?


  —No vais a lograr llevarme a ningún sitio que no quiera ir —les advierto.


  —Preciosa, hay alguien que va a pagar mucho por ti y nos ha dicho que podemos hacer lo que sea necesario para llevarte ante él mientras seas capaz de hablar.


  Frunzo el ceño confusa, ¿quién demonios quiere que hable? y, ¿de qué? Voy a preguntar cuando el de la capucha se abalanza para colocármela y en un movimiento saco el cuchillo de mi abrigo y con un giro de su muñeca se lo coloco en el cuello mientras consigo que se ponga de rodillas.


  Oigo un disparo y me aparto sin saber muy bien hacia dónde ir, he acertado al elegir la dirección porque la bala me roza el costado, pero no me perfora nada.


  —Me estáis cabreando —siseo mientras veo la herida de la bala, parece como si me hubieran cortado en vez de disparado.


  —Cogedla —ordena el del arma y los otros dos van a por mí.


  Me cuesta dos movimientos tenerlos inconscientes a mis pies. Miro al del arma que vuelve a apuntarme y no lo dudo, le lanzo el cuchillo que se le clava en el hombro. El grito que emite despierta a los otros, pero soy más rápida y alcanzo el arma que se le ha caído. Ahora soy yo la que les apunta. Los tres se miran y echan a correr. No disparo, no quiero muertos innecesarios sobre mi conciencia, aunque estos tipos se lo merecen.


  —¡Oye! —grito al darme cuenta— ¡Mi cuchillo!


  Supongo que no va a pararse para devolvérmelo así que lo doy por perdido. Mierda, me gustaba, mucho. Si no tuviera esta herida iría tras ellos para entregarlos a las autoridades, pero ahora mismo no tengo cuerpo para correr. Ha sido un día demasiado duro y demasiado largo, solo quiero llegar al barracón y dormir.


  Enciendo mi comunicador y abro el canal en el que todos los chicos pueden oírme. No quiero caminar de vuelta. La herida no es demasiado profunda como para impedirme hacerlo, pero sinceramente estoy vaga.


  —Chicos, ¿alguno puede venir a recogerme? —digo esperando que me escuchen y ahorrarme la caminata de vuelta.


  —Comandante, ¿te has vuelto gandula? —contesta Akram.


  Sonrío.


  —No, idiota, he tenido a unos imbéciles tratando de secuestrarme —bufo una risa—, ellos han huido, pero han logrado dispararme.


  —Mierda —escucho, pero no reconozco la voz.


  —¿Podéis venir por mí o no? —pregunto sentándome en el suelo cansada.


  No hay contestación alguna, pero noto que alguien ha llegado al callejón.


  —Gracias por venir a buscarme, necesito que me lleves al barracón y dormir como por tres días.


  —No vas a ir al barracón.


  Miro hacia arriba y a quien veo no es a uno de mis chicos sino a Nero.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto levantándome mientras me agarro el costado herido.


  Me ayuda a incorporarme y cuando ve la sangre en sus dedos al haber colocado su mano sobre la mía gruñe.


  —Sarida, estas en jodidos problemas.


  —¿Por?


  —Porque has dejado que te hagan daño.


  [image: Nero]


  Nero


  No vas a ir al barracón


  Paso el día con Senox y Tradiel evitando a Duxlan, por lo visto no le ha hecho demasiada gracia tener que explicarle a Adriel que me llevara a su hija delante de todo el mundo. Sé que va a haber rumores, pero para ser sinceros me importa una mierda. Hay algo que tira de mí hacia ella, es algo que nunca me había pasado y no voy a tratar de huir de ello, al revés, quiero averiguar qué es exactamente.


  —¿Vas a contarnos qué está pasando con esa chica? —pregunta Tradiel mientras nos sentamos en las escaleras de la sala del trono.


  He imaginado que allí es el último sitio en el que me iba a buscar.


  —Sí —suelta Duxlan apareciendo en su trono y sobresaltándome—, cuéntanos porqué he tenido que mentirle a uno de tus tenientes para que no pensara que su general está jodido de la cabeza por llevarse así a su hija.


  —Hola, Dux —saludo con una sonrisa mientras él me fulmina con la mirada.


  —Quiero la respuesta —me exige enfadado, aunque con un brillo en sus ojos que conozco demasiado bien, es solo un enfado superficial.


  —Nos hemos besado un par de veces y cada vez ha sido mejor que la anterior. No digo que bese bien, no, no es solo eso. Es que no puedo evitar besarla si la tengo cerca.


  —La chica es guapa —reconoce Senox—. Pero tú eres el que más mujeres espectaculares ha tenido y no veo en ella nada especial que la haga destacar, a menos que su don sea en privado…


  Le gruño al mencionar algo así sobre Sarida.


  —Vaya —se sorprende Dux además de Senox y Tradiel—. Parece que es diferente. Aun así, no quiero líos innecesarios en nuestras filas, y mucho menos con ella. Ya le has hecho demostrar su valía, no la jodas ahora.


  Sonrío ante la mención de joderla.


  —Es en serio Nero, Aldara parece que le ha cogido cariño y no dudo en que quiera mantenerla por aquí una temporada, hazlo por ella.


  —Aldy apenas ha cruzado un par de palabras con ella, seguro que se le olvida en unos días —le contesto a Dux y él niega con la cabeza.


  —Te equivocas, amigo, ella está muy emocionada por esta humana, no olvides que ella lo es, o lo era. De hecho, mira si es importante que me ha prometido que no iba a tener sexo conmigo en un mes si no le abría una puerta en el muro a Sarida para irse a pasear.


  —¿Cómo? Estamos en alerta, está prohibido salir sin nuestro permiso —contesto.


  Dux se encoge de hombros sonriendo y sabe que lo que ha hecho me cabrea.


  —Igual conoce a alguien aquí —suelta Senox.


  —O busca conocer a alguien que no sea un soldado —agrega Tradiel.


  Fulmino a mis amigos con la mirada mientras ellos se ríen y decido desaparecer. Voy al pasillo de los barracones, no sé por qué, supongo que espero encontrármela cuando llegue. Aunque, ¿cuánto voy a esperar? ¿Cómo de raro es esto? Porque a mí me parece que si una tía me esperara en la puerta de mi dormitorio en plan acosador pensaría que es una loca. Escucho voces dentro del barracón y antes de que mi cerebro procese lo que estoy haciendo llamo a la puerta.


  —Si vas a joder con que nuestro comandante tiene vagina mejor no entres —grita uno desde dentro.


  —Tiene la polla más grande que tu —grita otro.


  Frunzo el ceño y abro despacio. Veo a los cuatro hombres tirados en el suelo haciendo ejercicio, o eso creo, porque los gemelos tienen una pose muy divertida en la que parece que se follan el suelo. Trato de no reírme, pero cuando todos se quedan paralizados en sus poses y con cara de haber visto un fantasma no puedo evitar soltar una carcajada.


  De pronto los cuatro se levantan de un salto y se cuadran frente a mí, me giro para cerrar y veo que siguen cuadrados, pero se han movido de sitio. Alzo una ceja y miro tras de ellos, hay una pizarra blanca, una de las que usamos para explicar las tácticas de combate. Está llena de garabatos y por la cara que tienen no quieren que la vea. Así que voy directa a ella.


  —Esto tiene una explicación —dice Moad, el que parece más sensato de todos.


  Examino la pizarra y veo un muñeco mal dibujado con mi nombre debajo, después hay varios dibujos más de mi muriendo por un hacha en la cabeza, o un disparo, o porque pierdo las pelotas… Seguidos varios garabatos de lugares y por último un cartel que pone coartadas y un listado de cosas incoherentes debajo.


  Los miro esperando una respuesta y finalmente uno de los gemelos habla, aunque no espero lo que va a decir.


  —Oye, que es culpa de él, no tiene motivos para enfadarse, que hubiera dejado su soldadito quieto y no tendríamos que haber ideado maneras de acabar con él por meterse con Sar.


  —Akram —le reprende Moad por lo bajo mientras Atham y Deo tratan de disimular su sonrisa.


  —Así que ante mí tengo mi asesinato —digo repitiendo sus palabras—, esto podría considerarse traición, sobre todo por llamar a mi bastón del poder soldadito. Creedme, no hay nada ahí abajo a lo que se le pueda llamar por un diminutivo.


  Los cuatro me miran serios y al final no puedo guardar la compostura y me río. Estos tíos son bastante particulares y me gustan.


  —Ufff, pensaba que era nuestro final —murmura Deo.


  —Ha llamado a su polla bastón de poder, Sar se lo va a pasar en grande en cuanto lo sepa —se burla Akram.


  —¿Alguien puede explicarme por qué queréis clavarme un hacha? — pregunto divertido viendo el dibujito— ¿Y por qué habéis contestado esas cosas al llamar a la puerta?


  —No han dejado de decir algunas cosas sobre nuestra comandante los mismos a los que les hemos pateado el culo —explica uno de los gemelos—. Respecto a lo otro…


  —Sar nos cuenta todo —contesta Moad—. Y con todo respeto, puede que seas el general de todos los ejércitos de Alfoz, pero Sarida es como nuestra hermana, no vamos a dejar que nadie se aproveche de ella.


  Sonrío.


  —Sarida me contó cómo acabasteis siendo sus soldados.


  Todos me miran expectantes.


  —Y ya solo por eso creo que sois buenos soldados. Por eso mismo tengo una propuesta que haceros.


  Se me acaba de ocurrir algo para ver qué tan unidos están a Sarida.


  —Creo que lo que hicisteis es encomiable y os he visto pelear, sois realmente buenos. Por eso he decidido crear un nuevo grupo de la Élite y quiero que seáis los comandantes, los cuatro. Con la consiguiente subida de estatus y de sueldo, por supuesto.


  Dan un grito de alegría y los gemelos se abrazan emocionados.


  —¿Ya lo sabe Sarida? —pregunta Moad.


  —¿El qué?


  —Imagino que si haces un grupo nuevo ella será nuestro teniente.


  Esto es justo lo que quería.


  —No, ella seguirá como hasta ahora, si alguien quiere ser parte de su grupo podrá unirse, pero no puede ascender, ni lo hará nunca.


  Todos me miran serios.


  —¿Por qué ella no puede ser nuestra teniente? —pregunta Deo.


  —Las leyes de momento no lo permiten y bastante es que no se le haya castigado a ella o a cualquiera de los soldados de Adriel por encubrirla —les aclaro.


  —Por un momento has hecho que pensara que eras un buen tío —se queja uno de los gemelos.


  —Akram —le reprende Moad—. Muestra respeto a tu superior.


  Niego con la cabeza.


  —No, quiero que seáis sinceros, olvidad mi puesto y contestad con honestidad.


  —Creo que estoy hablando por todos —dice Moad mirando a los otros tres que asienten—, cuando te digo que gracias, pero no.


  —¿No queréis obtener más dinero y subir de estatus?


  —Claro que queremos —contesta Atham—, pero en esta familia somos todos o ninguno.


  —Pensadlo bien, ella nunca podrá ser más de lo que es, y eso si no acaba destituida. Su puesto no está seguro, el de ninguno.


  Todos se encogen de hombros casi a la vez.


  —Supongo que entonces disfrutaremos de lo que tenemos mientras dure —sonríe Moad.


  Me parece increíble la lealtad que le tienen a una humana tan joven, ellos llevan vivos décadas y Sarida es poco más que un bebé y aun así ninguno ha dudado ni un segundo en rechazar lo que les he propuesto.


  —No lo entiendo —les digo finalmente—, ¿qué ha hecho para que seáis tan leales?


  Los cuatro sonríen y me indican que me siente en una de las camas, no es demasiado correcto, pero con ellos me encuentro como entre amigos, es raro, nunca me había sentido así de relajado con nadie excepto con Senox, Duxlan, Tradiel y Aldy.


  —Sarida no es que haya hecho una cosa por nosotros y por ello le somos leales, es por cómo es en general —me explica Moad.


  —Cuando llegó con Adriel era una mocosa insolente que no dudaba en decirnos lo que pensaba a ninguno, ¿os acordáis? —dice Deo sonriendo.


  —Sin olvidar que nos devolvió a Adriel, ya creíamos que nunca se recuperaría de la pérdida de su esposa e hija, pero Sarida logró traerlo de vuelta —agrega Atham.


  —Sí, Nero, puede que ella te parezca solo una humana, sin embargo es mucho más. La hemos visto llorar, sudar y trabajar duro para ponerse a nuestra altura. No sé la de veces que se ha roto algo y aun así regresaba después de ser curada para aprender a luchar —suelta Akram.


  —No te imaginas lo que era verla llorar, ella nunca llora, si lo hacía era porque el dolor era demasiado fuerte, todas y cada una de las veces que salía herida se mordía el labio, se levantaba y luchaba —explica Moad—. En varias ocasiones casi la perdemos porque aprendió a esconder tan bien sus heridas que acababa inconsciente y al borde de la muerte con tal de no parar el entrenamiento y pedir ayuda.


  Hablan con orgullo de Sarida y yo no puedo evitar imaginármela entre todos los warlocks soldado tratando de demostrar que ella vale, tal y como le ordené que hiciera.


  —Chicos, ¿alguno puede venir a recogerme? —se escucha la voz de Sarida que sale de los intercomunicadores que llevan los cuatro en sus antebrazos.


  —Comandante, ¿te has vuelto gandula? —contesta Akram.


  —No, idiota, he tenido a unos imbéciles tratando de secuestrarme —bufa una risa—, ellos han huido, pero han logrado dispararme.


  —Mierda —siseo, les ordeno quedarse a ellos donde están y me concentro en ella para localizarla y materializarme allí, el haberla curado me da esta posibilidad.


  —¿Podéis venir por mí o no? —la oigo preguntar al final del callejón.


  Los chicos no contestan, pero ella nota mi presencia aunque no puede verme con claridad, está sentada en el suelo.


  —Gracias por venir a buscarme, necesito que me lleves al barracón y dormir como por tres días.


  —No vas a ir al barracón —le contesto serio.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta tratando de levantarse mientras se sujeta el costado.


  La ayudo y noto algo caliente en mis dedos, cuando veo que es su sangre no puedo evitar gruñir.


  —Sarida, estas en jodidos problemas.


  —¿Por?


  —Porque has dejado que te hagan daño.


  No la dejo que conteste y la llevo directamente a la sala privada en la que estuvimos más temprano. En cuanto nota donde estamos me mira alzando una ceja.


  —No te he traído aquí para hacer nada, solo curarte —le explico, pero ella no se fía.


  —Prefiero que lo haga uno de mis hombres.


  —Ellos no van a curarte mientras estés aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque lo digo yo y de momento eso te debe valer.


  No puedo decirle que me niego a que otro hombre se meta en su cuerpo para sanarla porque solo con pensarlo me vuelvo loco. Mierda, nunca he sentido nada así, no la conozco apenas, pero me hace actuar como un jodido warlock prehistórico.


  —¿Estas tratando de ver si sé cumplir órdenes? —pregunta ella intentando buscar una explicación lógica a mi comportamiento.


  —Algo así —miento, porque es más fácil que reconocer la verdad.


  Lo piensa un instante y asiente.


  —Bien, pero nada de hacer cosas raras como la última vez, mándame una descarga de energía para que me cure y punto.


  —Lo haré como crea que es mejor.


  Da un paso atrás tratando de seguir con esta pelea, pero la veo demasiado pálida, ha perdido mucha sangre. Llego a ella en dos zancadas y coloco mi frente sobre la suya a la vez que envío un pequeño impulso de energía que la hace estremecerse. Noto su herida, no es grave, no hay órganos afectados, pero sí que ha perdido mucha sangre. Decido complacerla en su petición y la curo en unos segundos, cuando doy un paso atrás y abre los ojos veo ¿decepción? Algo dentro de mí se enciende.


  —Ahora explícame por qué demonios estabas fuera cuando se decretó que nadie podía salir.


  —Necesitaba despejarme —contesta encogiéndose de hombros.


  —Hay una alerta porque no estamos seguros de hasta dónde han avanzado los harlocks, si alguno hubiese estado en la ciudad y te hubiera visto… Joder, incluso te han atacado unos putos humanos —siseo enfadado.


  —Primero, si un harlock me hubiera encontrado y hubiera decidido atacarme, cosa que dudo porque no es muy inteligente hacer eso en la capital de Alfoz 1 —aclara—, me hubiese defendido sin ningún problema, no olvides que soy comandante.


  Alzo una ceja.


  —Y segundo, los tres que me atacaron no lo hicieron porque fuera parte del ejército, querían secuestrarme.


  —¿Cómo que querían secuestrarte? —la corto.


  —Sinceramente creo que se equivocaron y me confundieron con alguien más porque estaban hablando de que una persona iba a pagar mucho por tenerme y yo aquí no conozco a nadie, ni aquí ni cerca de aquí. No he salido nunca de los alrededores del cuartel de Adriel.


  Sus palabras me inquietan, pero no tiene sentido que alguien la quiera secuestrar, de momento no es oficial su nombramiento y nadie sabe lo nuestro, salvo sus soldados, pero ellos son leales, no les vi con intenciones oscuras en ningún momento, aunque por si acaso los vigilaré de cerca.


  —Lo que más me jode es que le lancé el cuchillo a uno y se lo llevó puesto cuando salieron corriendo —se queja.


  —Si quieres puedo darte yo uno, tengo una colección entera con la que entreno.


  —No, gracias, no quiero que se confundan las cosas.


  Tengo que contenerme para no soltar una carcajada, las cosas están confundidas desde que la vi entrar al gran salón del brazo de Adriel.


  —Es solo un cuchillo —le aclaro—, creo que es lo menos romántico que podría regalar si lo piensas bien.


  —Bueno, pero que sepas que si tratas de hacer algo indebido te lo clavaré.


  Me rio por la seriedad de sus palabras, pero en sus ojos veo que ella también se divierte con esto. Asiento, doy un paso, la abrazo y nos transporto a mi sala de entrenamiento privada. Cuando la suelto me fascina que esté como si nada.


  —Joder, sí que tienes aquí un buen sitio montado —suelta mirando a su alrededor.


  La habitación es de unos cien metros cuadrados, no es excesivamente grande, pero no lo necesito, esta es la que uso yo en privado y a la que solo vienen Duxlan, Senox o Tradiel si les doy paso. Hay vitrinas con armas de todo tipo y de todos los tiempos. Como me imaginaba va directa a los cuchillos. Eso dice mucho de ella.


  —Estos son casi espadas —se ríe apuntando a unos que miden casi sesenta centímetros.


  —Y pesan demasiado para mi gusto, eso sí, son bastante mortales, no es necesario golpear dos veces si lo haces correctamente.


  Ella mira la vitrina fascinada y me doy estos segundos para admirarla. No es la típica belleza exuberante a la que estoy acostumbrado, no, ella tiene una belleza real, de esas que no hacen falta resaltar, es simplemente perfecta.


  —¿Me los explicas? —pregunta realmente interesada y yo me coloco muy cerca de ella, detrás, para ir señalando y hablándole directamente en el oído.


  —Los tres grandes que ves son machetes de la antigua Oroma. Se forjaron en acero con diferentes aleaciones de ornio, argium y bridos. Son muy manejables por la curvatura que tienen y pesan poco, perfectos para asestar golpes mortales.


  Ella coge uno y comprueba lo ligeros que son sorprendida.


  —Estos son cuchillos tácticos, deben tener al menos estas tres características, debe tener doble filo, una empuñadura adherente y un pomo de metal.


  —Pesan un poco más de lo esperado —dice al coger la negra que hay frente a ella.


  —En comparación con los anteriores, sí —le susurro al oído haciendo que se estremezca.


  —¿Y esos? —pregunta impaciente señalando los más bonitos estéticamente hablando.


  —Son los cuda. Es un modelo clásico semiautomático muy útil y práctico, tiene un botón que al deslizarse hacia atrás abre la hoja más rápido que otros tipos de apertura. Sirven para cualquier situación ya que se abren con una sola mano y, como ves, son los más ornamentados. Pero no te dejes confundir, son igual de bonitos como de mortales. Me recuerdan a ti.


  Me mira por encima del hombro y veo en sus ojos una mezcla de ganas y de confusión. No le soy indiferente pero no sabe qué hacer conmigo.


  —Mi cuchillo era mucho más sencillo, apenas sé en qué clasificación entraría.


  —¿Se te da bien manejarlo?


  —Creo que sí.


  —Te voy a contar algo que, como humana, no deberías saber, pero supongo que si vas a matar harlocks tienes que estar al tanto —le susurro y me alejo.


  Enseguida llega hasta mi curiosa de lo que acabo de decirle.


  —¿Qué?


  —Creí que mejor te lo enseño, hay un punto débil que tenemos ambas razas en común y que con un simple cuchillo se convierte en nuestro final.


  —Eso es mentira.


  Me encojo de hombros y ella frunce el ceño.


  —¿Es verdad? —pregunta sorprendida.


  —Sí, pero es muy difícil acertar ya que para hacerlo tienes que estar en una posición que compromete tu propia integridad.


  —Enséñamelo, por favor.


  Sonrío.


  —Bien, que quede claro que eres tú quien me pide esto, luego no digas que fui yo el que te ha provocado.


  —¿Por qué dices eso?


  —Digamos que la posición en la que tengo que ponerte es poco apropiada si alguien nos viera.


  Rueda los ojos.


  —Cualquier posición con cualquiera de mis hombres lo toman como inapropiado, ya ni siquiera oigo los comentarios —se jacta.


  —Muy bien, entonces túmbate en la moqueta boca arriba.


  Ella se coloca más o menos en el centro y se echa.


  —Pon tus manos arriba, por encima de la cabeza.


  Lo hace y veo la piel de su estómago asomar debajo de la camiseta.


  —Ahora voy a situarme encima, ¿de acuerdo?


  Ella asiente dándome permiso y yo me siento encima de sus caderas, inmovilizándola. Se pone tensa pero no se mueve ni un centímetro, mejor, porque con lo duro que estoy ahora mismo podría explotar en mis pantalones solo de tenerla así. Mientras me mira expectante me quito la camiseta.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta asustada.


  —El punto en si en muy pequeño y necesito que lo veas bien, con la camiseta es imposible. ¿Qué pasa? ¿Te da miedo un hombre medio desnudo? —me burlo.


  Ella rueda los ojos y yo me rio.


  —Acabemos con esto.


  —Muy bien, entonces abre tu mano dominante —lo hace, hago que una de mis dagas aparezca en ella y la agarra con fuerza —. Ahora voy a cogerte las muñecas y tú vas a tratar salir de mi agarre.


  Ella asiente y yo me tumbo sobre su cuerpo más de lo necesario sintiendo la piel de su estómago debajo de mí. Sé que está notando mi erección, pero no dice nada. En cuanto le hago un gesto ella comienza a levantar su culo para hacer que me desestabilice y salir de mi agarre, le cuesta un poco pero finalmente lo logra y cuando está a punto de girar para quedar encima la detengo.


  —Quieta —le ordeno y me obedece.


  Nos quedamos ambos tumbados de lado, cara a cara, con nuestros cuerpos enredados y muy cerca.


  —Ahora que me tienes así debes apuntar lo mejor que puedas a siete centímetros debajo de mi axila justo encima de la costilla ventiluciar en el centro de mi arco de orix.


  La veo pensar mis instrucciones y sonríe cuando entiende cómo hacerlo. Nuestro cuerpo es físicamente diferente del suyo, pero es una materia que se estudia cuando entras a formar parte del ejército. Supongo que Adriel también le enseñaría esto.


  —Así que ahora mismo te tengo a tiro y podría matarte con un simple giro de muñeca —pregunta sonriendo.


  —Me tienes a tu merced —le confirmo en un susurro—, puedes hacer conmigo lo que quieras.


  Y en vez de alejarse me sorprende lanzándose a mis labios. Oigo la daga caer a nuestro lado y me coloco de nuevo sobre ella. Joder, me encanta tenerla debajo de mí. No dejo de besarla, pero suelto sus manos para bajar y tocar su cuerpo, necesito hacerlo. Ella mantiene sus manos arriba y aprovecho para sacar su camiseta y dejarla con tan solo el sujetador.


  —Dame un instante, necesito verte —le digo levantándome ligeramente y lo que tengo ante mí me hace gemir.


  Me fulmina con sus ojos llenos de deseo y sin dejar de mirarla rompo el sujetador, su respiración agitada me invita a tocarla y lentamente bajo por su cuerpo y, nuevamente sin dejar de mirarla, le doy un lametazo a su pezón erecto y ella arquea su cuerpo contra mi boca.


  —Mierda —sisea cerrando los ojos.


  —Necesito meterme dentro de ti —susurro contra su pezón mientras juego con la lengua en él.


  —Sí —suspira.


  —¿Estás segura?


  —Nero, fóllame.
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  Sarida


  Deja que me vaya


  Nero está mordiendo mi pezón y me está volviendo loca, su mano viaja desde mi otro pecho hacia abajo, acariciando mi estómago hasta llegar a mis pantalones. Encojo la tripa para que pueda meterse mejor dentro de mi ropa, pero cuando me quiero dar cuenta noto que ya no llevo nada puesto, miro hacia abajo y veo los pantalones y mis bragas en un montón a mi lado, supongo que ser warlock de este nivel tiene ciertas ventajas.


  —Quítate la ropa —le ordeno y él sonríe contra mi pecho, pero un segundo después ya no tiene nada puesto y sube hasta mi cuello para seguir besándolo y volviéndome loca.


  —¿Quieres tocarme? —me susurra al oído a la vez que abre mis pliegues y pasa un dedo de arriba abajo por mi abultado clítoris.


  Me arqueo ante la sensación de placer que ahora me embarga y busco su polla con mi mano desesperada por lograr recuperar algo el control. En cuanto la rodeo con mis dedos suelta un gruñido que concede ese poder que me gusta. Comienzo a subir y bajar apretando en la base y él jadea.


  —Sarida, me estas volviendo loco, quiero meterme dentro de ti ya —sisea cegado por el placer.


  Le doy un ligero empujón para sacarlo de encima y me coloco boca abajo, lo miro por encima del hombro y sonrío.


  —Fóllame duro, Nero.


  Su sonrisa se ensancha mientras levanto ligeramente mis caderas para darle acceso y él se posiciona directamente en mi entrada, resbaladiza por el juego previo, y comienza a empujarse dentro. Es grande, enorme, y aunque no soy virgen noto como me está estirando por dentro.


  —Joder, se siente el paraíso —susurra mientras se tumba sobre mí, pero sin echar su peso encima mío, solo para que sienta el contacto de nuestra piel.


  Coge mis muñecas con sus manos y comienza a moverse, lentamente, una y otra vez, provocando que mis pezones rocen contra la tarima y envíen oleadas de placer a mi centro. Que esté en esta posición me deja sentirlo muy dentro y con cada estocada me hace soltar un pequeño grito que él recoge con un gruñido a la par. Pasamos así una eternidad, una deliciosa eternidad que me lleva a dos orgasmos de un tipo extraño para mí, hasta ahora si llegaba al clímax me costaba volver a tener otro en tan poco tiempo pero con Nero es como que no acabo de bajar del todo cuando ya estoy subiendo.


  —Voy a explotar —susurra mientras siento como se hincha en mi interior y ralentiza sus movimientos. Muerde mi hombro y en tres embestidas noto que se derrama dentro de mí y yo consigo mi tercer orgasmo, tan brutal, que grito sin poder evitarlo.


  Siento su peso casi al completo sobre mí pero no me agobia, al revés, me gusta. Su respiración es un jadeo continuo y no sé qué hacer en estos momentos. Sale lentamente de mí y casi lloro por la perdida. Gracias a dios que nuestras especies no son compatibles a menos de que acudamos a un centro especializado porque cuando está fuera del todo noto como su semen se desborda de mi interior.


  —Ha sido perfecto —susurra mientras apoya su frente en mi espalda y noto que la herida del hombro deja de escocer —. Lo siento, he perdido los papeles, no debería haberte hecho daño.


  Me giro para tenerlo cara a cara y sonrío.


  —Créeme, me ha encantado que lo hicieras.


  Baja su cara y recorre con su nariz la mía. Es un gesto intimo que me hace sentir incomoda, más que haber tenido sexo hace un instante.


  —Te obligaría a dejar el ejército para tenerte cada día en mi cama —susurra con los ojos cerrados—. No quiero que el resto de hombres se acerque a lo que es mío.


  Y con esas palabras rompe la magia del momento, bueno, no, simplemente me trae a la realidad, la que quiero ignorar porque es dura pero es la única que vale.


  —Tengo que irme —le digo saliendo de debajo de él y buscando mi ropa.


  —¿Qué ocurre? —pregunta aturdido por mi reacción.


  —Que esto ha sido mala idea, que me ha gustado, pero no debería haber pasado. Eres mi general y yo, yo no soy de nadie.


  Lo suelto mientras me coloco los pantalones y la camiseta de aquellas maneras y recojo el resto de mi ropa interior contra mi pecho hecha una bola.


  —Sarida —lo oigo llamarme mientras busco una salida que no veo por ningún lado.


  —Deja que me vaya —le pido sin poder enfrentarlo.


  —A tu derecha —dice suspirando y veo que aparece una puerta en el muro—, pero esto no se va a quedar así, te doy espacio pero no te acostumbres a tenerlo.


  Con esas palabras corro hacia ningún sitio puesto que no reconozco donde estoy, lo único que sé es que me ha asustado con lo que ha dicho, ¿y si decide que me quiere como fuente sin importar si yo estoy de acuerdo o no? ¿Y si me obliga a dejar el ejército para complacerlo como me ha dicho? Noto la bilis subir por mi estómago y no veo a la persona contra la que me choco hasta que casi caigo encima de él.


  —¿Ocurre algo Sarida? —me pregunta Fionn estabilizándome.


  —¿Por dónde están los barracones?


  Observa mi estado y veo en sus ojos que sabe lo que acabo de hacer por cómo luzco. Espero que no sepa con quien.


  —A la derecha y luego al final del segundo pasillo de la izquierda.


  —Gracias —murmuro mientras corro de nuevo y cuando por fin encuentro donde estoy durmiendo suspiro aliviada, entro y me dejo caer al suelo con la espalda apoyada en la puerta.


  —¿Qué demonios ha pasado? —la voz de Akram me sobresalta.


  —Pensé que estaríais cenando —contesto mientras me levanto con ayuda de Atham.


  —Lo estaríamos si el general no hubiera ido a por ti hace horas. Estábamos preocupados —dice Moad.


  Los miro a los cuatro y suspiro.


  —Lo siento, debí deciros que estaba todo bien.


  —Por lo que traes en las manos creo que mejor que bien —se burla Deo y cuando los demás se fijan alzan las cejas sonriendo.


  —Ha sido horrible —confieso y entonces sus caras cambian por completo.


  —Si ese tío ha hecho algo que no querías nos da igual lo superior que sea, le vamos a cortar la polla y se la meteremos en la boca —sisea Akram.


  Puede que él sea el más bromista pero cuando se trata de protegerme es el que más miedo puede dar.


  —No es eso —murmuro abriéndome paso hasta mi taquilla para coger algo de ropa y ducharme de nuevo. Aún siento el líquido caliente entre mis piernas y quiero quitarlo ya.


  —Explícate entonces.


  —No es por lo que hemos hecho sino por el momento de después —comienzo—. Me ha dicho que le encantaría tenerme cada noche en su cama y para eso me sacaría del ejército.


  Mi tono es triste y eso los desconcierta.


  —¿Y no le has roto las piernas? —pregunta Atham.


  —Sí, comandante, ¿no le has partido la cara? —se suma Akram.


  —No, tengo que reconocer que me ha dado miedo ¿Y si cumple sus promesas? ¿Y si me usa de fuente, aunque no quiera? ¿Y si me saca del ejercito? No os olvidéis de que es Nero, el general de todos los ejércitos, y uno de los mejores amigos del rey.


  Moad se acerca, me coge de la mano y me lleva hasta el baño, frente al espejo, se coloca detrás con mis otros tres amigos, no, hermanos, y veo el reflejo de los cinco.


  —Mírate, Sar, puede que él sea el todopoderoso general del ejército, pero tú eres una humana que ha logrado hacerse un sitio sin ayuda de nadie en ese ejército. No eres menos y ni creas que si te obligara a ser su fuente no tendría que enfrentarse a nosotros.


  —No solo a nosotros —agrega Deo—. Tu padre no lo permitiría, ni él ni Fionn ni Goran.


  Asiento porque sé que es verdad, puede que tenga algunas diferencias a veces con ellos, ser teniente de mismo rango no les gusta demasiado, pero me respetan porque ellos mejor que nadie saben que me lo he ganado. No, ninguno dejaría que me hicieran algo así.


  —No eres una desvalida humana, eres la comandante del teniente Adriel —suelta Moad—, compórtate como tal.


  Miro a los cuatro y asiento, tienen razón, ¿cuándo demonios me he convertido en un ratón asustadizo?


  —Eso es Sar —dice Atham—, esta es la persona a la que conocemos.


  Me miran a los ojos y saben que el miedo ha sido reemplazado por el enfado, y cuando estoy encabronada soy un bicho malo, y ahora lo estoy muchísimo.


  —Bien, me ducho y vamos a cenar —digo con aire renovado.


  —¿Si quieres te enjabono la espalda? —suelta Akram y todos nos reímos.


  Me dejan sola en el baño y me cambio de ropa, me coloco mis pantalones bajos de cintura y un top cruzado que agarra mi pecho en caso de pelea y que deja mi vientre al descubierto. Las botas militares completan mi atuendo y cuando recojo mi pelo en una coleta me siento más yo. No quiero volver a sentirme como hace un rato. No me gusta, y no es la primera vez que me siento de alguna manera diferente a lo que estoy acostumbrada porque Nero me hace dudar de todo. Nero. Siento rabia cuando pienso en él por haber logrado hacerme creer que podía controlarme si quisiera. Soy hija de Adriel, teniente de los ejércitos de la Élite, no es tan fácil doblegarme.


  Salimos los cinco camino del salón principal donde dan la cena. El ambiente al llegar es casi de fiesta, la mayoría están bebidos, los soldados de mi padre no. Nunca bebemos si estamos en misión. Hay mesas largas llenas de sillas. Los hombres se han sentado mezclados, no se pueden distinguir los diferentes grupos y eso me gusta. Algunos me miran con recelo al pasar y otros con una sonrisa. Me he ganado el respeto de muchos al vencer a todos, pero también me he ganado algunos enemigos que antes no tenía. El ego masculino es horrible, el de un warlock una pesadilla.


  —Hija —mi padre me llama y acudo hasta él con una sonrisa enorme.


  —Dime, padre.


  —Quiero que conozcas a los otros tenientes. Este es Corban y él, Azai.


  Miro a ambos hombres y veo que son espectaculares a la vista. Azai tiene los ojos algo rasgados y azules con el pelo negro. Corban sin embargo tiene el pelo largo, rojo y una barba frondosa pero que parece suave como un gatito. Sé quiénes son, sé que tienen la edad de mi padre, pero es una maravilla esto de quedarte con esta edad porque son un espectáculo para la vista.


  —Tengo que darte mi enhorabuena, fue un combate magnifico —dice Corban.


  —Sí, quizás podríamos quedar para entrenar a nuestros hombres juntos en algún momento —suelta Azai con una mirada que no sé si es deseo o admiración.


  —Siento tener que llevarme a Sarida —interviene de pronto Nero.


  —¿Por qué me voy a ir? Lo que sea que tengas que decirme puede esperar —le susurro para que nadie más nos oiga.


  Puede que esté cabreada pero no deja de ser mi superior y no puedo faltarle el respeto sin más.


  —El rey requiere tu presencia en la mesa principal —dice en voz alta respondiendo a mi pregunta y haciéndome quedar como una idiota para mí misma.


  Sus ojos se burlan de mí y los míos prometen matarlo.


  —Luego vuelvo —le digo a Azai y creo que Nero gruñe.


  Vamos directos a la mesa real donde se encuentra el rey con su mujer e hijo, sus consejeros y alguna fuente invitada por ellos.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta de camino Nero.


  Por supuesto que no iba a dejar pasar la oportunidad.


  —Prefiero no contestar.


  —Te lo ordeno como tu superior —suelta y ahora soy yo la que gruñe.


  —Eso es jodidamente lo que me pasa. Que hemos follado y ya crees que por ser un warlock de nivel superior, amiguito del rey y general del ejército puedes hacer lo que te dé la gana.


  Su cara de sorpresa dura un segundo mientras seguimos caminando. Veo a mis hombres mirarme tensos con intención de saltar y yo niego con la cabeza para que ni se les ocurra intervenir.


  —Vas a tener que explicarme dos cosas —suelta Nero por lo bajo sonriendo de forma falsa—: primero, ¿por qué crees que hemos follado? No, Sarida, eso que hemos hecho no es follar, va mucho más allá y lo sabes. Y segundo, ¿por qué crees que si quiero algo no lo voy a conseguir?


  Lo miro furiosa pero en ese momento llegamos a la mesa y no le puedo contestar como se merece.


  —Majestad —digo con educación y la reina me sonríe mientras el pequeño príncipe me saluda animado.


  —Solo quería pedirte discreción sobre haberte dejado salir más temprano —dice en un tono que solo oímos los de la mesa.


  —Por supuesto, no voy a contar nada.


  Miro de reojo a Aldara y la veo haciendo gestos con las manos y negando con la cabeza como diciendo: lo amenacé sin sexo.


  Y yo tengo que contenerme para no soltar una carcajada. Azai me mira desde el otro lado de la sala. Siento la mano de Nero en la parte baja de mi espalda y cuando voy a decir algo aparece un warlock vestido todo de negro que pone alerta a Nero.


  —Hay harlocks atacando la villa del sur, están acabando con todos —dice el recién aparecido.


  —¡Moad, Deo, Akram, Atham! —grito— ¡Preparaos, salimos en cinco!


  Todo el mundo a nuestro alrededor se paraliza y yo voy a salir corriendo para coger mis armas cuando Nero me agarra del brazo y me gira para tenerme cara a cara.


  —Tú no vas.
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  Nero


  Hemos sido los cinco


  En cuanto suelto esas tres palabras todos me miran sorprendidos por mi tono, salvo Sarida, que si pudiese clavarme un cuchillo en el ojo lo haría sin ningún problema delante de toda la sala.


  —¿Por qué no voy? —pregunta tratando de mantener la calma para no acabar asesinándome delante del rey.


  Porque no quiero que te hagan daño.


  Porque voy a estar demasiado ocupado para cuidarte.


  Porque necesito saber que estas a salvo en todo momento.


  —Todavía no sé si eres válida como comandante —suelto tratando de justificarme, pero la cara de Aldy me dice que la he cagado más.


  —¡Akram! —grita sin dejar de mirarme a los ojos y en un segundo está junto a ella— Sácame de aquí.


  —La has jodido —suelta el gemelo divertido antes de hacer desaparecer a Sarida de mi vista.


  Voy a ir tras él, pero Aldy me coge del brazo.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta enfadada.


  Miro a Duxlan, Senox y Tradiel y todos me observan esperando la respuesta.


  —Y no me digas que Sarida no está preparada para ser comandante porque ha pateado el culo de casi todos los aquí presentes —recalca.


  —Es complicado —contesto.


  —Vamos a la sala azul —me dice entregando a Liro a su padre.


  —Tengo un ataque harlock que detener.


  —Necesito solo dos minutos a solas —amenaza.


  Miro a su marido que me observa divertido, generalmente es al revés, suele ser Dux el que se lleva la bronca y yo el que me río.


  —Bien, dos minutos. Adriel, Corban y Azai —les llamo—, comprobad cuales de vuestros hombres los que están en condiciones para salir en cinco minutos.


  Los tres asienten y yo abrazo a Aldy y la llevo a nuestra torre, desde la que decidió saltar cuando tan solo era una humana tratando de demostrar que ella no podía ser encerrada. Sonrío ante el recuerdo.


  —Dame un momento —me pide cuando llegamos—, cada vez se hace más fácil pero no termino de dejar de marearme cuando alguno de vosotros me transporta.


  —Sarida no se marea, es increíble —suelto con admiración.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Eso deberías preguntárselo a ella, a mí me tiene totalmente confundido.


  —Explícate.


  Suspiro.


  —Desde el primer momento hay algo que me atrae, supongo que es totalmente diferente a lo que he conocido hasta ahora. Tenemos química, mucha. Tanto que ella me pidió que la follara, pero después salió corriendo como asustada cuando le confesé que me encantaría tenerla en mi cama cada noche, y ahora la vuelvo a ver y está cabreada como un mono y a punto de clavarme un cuchillo en el ojo.


  —¿Y te extraña?


  La miro sorprendido, pensaba que después de explicarle el vaivén de emociones que es esta chica me daría la razón.


  —No entiendo nada —murmuro.


  Aldy rueda los ojos y menea la cabeza.


  —No te imaginas lo difícil que es ser humana entre vosotros, nos tratáis como mascotas la mayoría, creéis que somos inferiores.


  Me guardo el comentario de que lo son porque sé que me daría un puñetazo.


  —A eso le sumas que ha elegido ser soldado, ¡soldado!, en medio de warlocks que se creen mejores y contra los que cada día tiene que luchar, literalmente, para conservar su puesto, mientras que si fuera uno de vosotros no tendría que mover un dedo, solo mandar desde lo alto de su puesto.


  —Sí, bueno…


  —No he acabado —me corta—. A esto que te acabo de decir, súmale que a ella le gustas, la forma en que te mira es diferente a como mira al resto de hombres. Pero no se puede olvidar de quién es y quién quiere ser, aun así decide acostarse contigo y tú, en vez de agradecer que se trague sus principios le sueltas que te encantaría tenerla de mujer florero en tu cama.


  Frunzo el ceño confuso.


  —¿No lo ves? La tratas como a una mujer cualquiera cuando ella es soldado, no te necesita para protegerla, no quiere un caballero de brillante armadura, quiere a un hombre que la mire como a su igual y que no se acojone porque ella pueda patearle el culo.


  —Eso tiene sentido —murmuro pensando en sus palabras.


  —Y con tu frasecita: Tu no vas, pues te has coronado. Le has dicho delante de todos que no vale, que no es suficiente lo que hace para ser parte de tu ejército, pero sí para follártela. Yo en su lugar no pensaría clavarte un cuchillo en el ojo, es que te lo hubiera clavado.


  —Mierda —suelto entendiendo ahora las cosas mucho mejor.


  —Sí, Nero, mierda.


  —¿Y qué hago?


  —Si de verdad te interesa demuéstrale que no es solo un agujero donde meterla, si solo te atrae físicamente te pido que la dejes en paz, creo que es alguien especial.


  —Yo también creo que es especial.


  Y no solo por cómo nos compenetramos en el sexo, joder, ha sido espectacular y sin siquiera beber de su fuente de energía. Pero más allá de eso, ella está en mi mundo y su mayor preocupación no es atraparme para vivir en palacio, lo cual es refrescante después de tantos siglos igual.


  —Ahora mueve el culo, tienes un ataque harlock que contrarrestar. Yo me quedaré un rato por aquí disfrutando de oír mis pensamientos —sonríe.


  Le doy un beso en la frente y desaparezco.


  —Adriel —llamo a mi teniente que está junto a los otros dos fuera de palacio esperando instrucciones.


  —General.


  —¿Ya están todos?


  Asiente y me doy cuenta de que la mayoría son de sus hombres.


  —Mis hombres nunca beben cuando estamos de misión, es una norma de nuestro cuartel —me explica al ver mi cara.


  Sonrío, se nota que es el mejor teniente de todos con diferencia, vive por y para el ejército.


  —¿Tu hija ha bebido?


  —Ella nunca bebe, no se puede permitir perder el control delante de los demás —suelta tratando de hacerme ver que es mejor que la mayoría de los allí presentes. Y lo sé, ella lo es.


  —Dile que la quiero aquí en un minuto.


  Asiente, desaparece, y en menos de treinta segundos vuelve con su hija y sus cuatro soldados.


  —Muy bien —grito para que todos me atiendan—. Los harlocks están atacando en la villa del sur, no van solos, hay varios ensèk con ellos. Primero nos desharemos de ellos y después de sus dueños, por último iremos a por los heridos. No pueden traspasar la villa.


  Miro a Sarida que me observa expectante. Está confundida, hace un momento la he degradado y ahora estoy a punto de pedirle que vaya junto a mí.


  —Comandantes —les llamo—, os quiero en mis flancos, vuestros hombres detrás.


  Veo que ella duda un instante, pero se coloca junto a Fionn finalmente. Con un gesto todos desaparecemos y cuando veo que Fionn va a trasportarla la cojo por detrás y me la llevo.


  —Luego hablaremos —susurro cuando llegamos a nuestro destino justo antes de ver ante nosotros una atrocidad brutal.


  Los harlocks están alimentándose de todos los humanos que encuentran sin importar su edad, los drenan y dejan sus cadáveres en el suelo. La noche cubre la escena pero los tatuajes de energía de los muertos hacen que el brillo ilumine la zona.


  —¡El de gris es mío! —grita Sarida justo antes de salir corriendo junto a sus cuatro hombres hacia el grupo más grande de harlocks, ha sido la primera en lanzarse y siento una mezcla de orgullo y miedo que no sé dónde me va a llevar.


  La lucha comienza y los harlocks no dudan en mandar a los ensèk a por nosotros. Esas bestias sin alma logran herir a alguno de nuestros hombres en un primer contacto. Las bolas de energía vuelan a nuestro alrededor sin control, nos vamos moviendo alrededor de las casas haciendo un barrido para tratar de acorralar a los harlocks que están tan sumidos en consumir a los humanos que no se dan cuenta de que van a morir hasta que ya es demasiado tarde para ellos.


  —¡Sar! —oigo a uno de los gemelos gritar.


  Miro en su dirección y veo un ensèk a punto de embestirla pero en el último instante ella se da cuenta, se agacha y cuando este le pasa por encima clava su espada y lo derriba. Se coloca sobre él y le asesta una estocada que separa el cuerpo de su cabeza. Lanzo una bola de energía cuando ella se aparta y el bicho se vuelve cenizas. Sarida levanta la vista y por un instante me quedo enganchado en sus ojos. Está preciosa. Una guerrera. Su pelo trenzado endurece sus facciones, la sangre de nuestros enemigos en su cara hace que se me ponga dura. De pronto soy derribado por una bola de energía y me doy cuenta de que estaba demasiado ensimismado mirándola y he bajado la guardia. Trato de levantarme, pero dos harlocks se lanzan contra mí. Forcejeo hasta que noto que uno de ellos desaparece y lo veo caer rodando con Sarida. Ella se ha lanzado para quitármelo de encima. El tipo es grande, mucho, logra retenerla en el suelo. Sarida se encuentra a merced de ese cabrón y grito frustrado mientras trato de deshacerme del que tengo encima. La siguiente vez que miro ella tiene las manos sobre su cabeza, su espalda en el suelo y suplica que la deje ir. Mierda, necesito llegar hasta ella. Una energía que no había sentido nunca se apodera de mí y cuando cojo al harlock de la cabeza con mis dos manos creo una bola de energía que lo consume desde dentro. Voy a lanzarme hacia donde está Sarida y entonces hace un movimiento y me quedo paralizado, el mismo movimiento que yo le he enseñado, era todo una farsa para que el tipo creyera que la tenía controlada. Ejecuta el movimiento como una jodida profesional y en unos segundos el harlock cae muerto a un lado con su espada metida en el punto débil que le enseñé.


  La miro orgulloso y entonces me doy cuenta de lo que me ha dicho Aldy, ella es una guerrera, no necesita mi ayuda, acaba de salvarme el culo usando una técnica que le he enseñado una vez. Siento presión en el pecho, la quiero cerca, a mi lado, sobre mí, de todas las formas posibles, pero sobre todo la quiero siendo mi igual el resto de mi jodida vida.


  —¡Moad, Akram, Deo, Atham! —la oigo gritar mientras corre hacia un harlock que parece huir entre las casas, la veo desaparecer con sus cuatro hombres detrás.


  —Es el cabecilla —suelta mi teniente Azai—, Adriel ha ordenado que lo capturen con vida y la comandante no lo ha pensado dos veces.


  Su tono me revela que está interesado en ella, me he dado cuenta en el salón que no dejaba de mirarla y ahora sé que no le ha quitado ojo. Miro a nuestro alrededor y veo que está todo controlado. Voy tras el cabecilla dispuesto a ayudar a Sar y a sus hombres, me adentro en el bosque oscuro y temo que la noche haya ayudado a ese cerdo a huir, o peor, a herir a mi mujer. Joder. Mi mujer, suena demasiado bien.


  —¡Cobarde! —la oigo gritar y me dirijo hacia allí.


  Llego a un claro alumbrado por la luna y veo al harlock, de un nivel mucho más alto que los cuatro hombres de Sarida, de rodillas y retenido por los gemelos mientras ella le asesta un puñetazo en la cara y le grita. Sonrío.


  —Veo que lo tenéis controlado —digo acercándome.


  —Ha cabreado a Sar, es un puto suicida —se burla Akram.


  Sarida me mira y por un instante estoy tentado en llegar a ella y besarla, pero sé que no apreciaría que hiciera eso delante de sus hombres, ahora no es la mujer a la que quiero conmigo, ahora es mi comandante y tengo que respetar eso.


  —Volvamos al castillo —les ordeno y los veo desaparecer, Moad es quien se lleva a Sarida que aún no me ha dirigido la palabra pero que no deja de mirarme.


  Voy hacia la villa de nuevo y compruebo que todos mis hombres siguen vivos. Algunos están heridos, pero en general el balance es bueno. Ordeno a los hombres de Azai y a él mismo que se queden recogiendo los cadáveres y curando heridos. Corban se suma a la tarea mientras Adriel tiene a sus soldados inspeccionando cada casa y terminando de matar a los ensèk que se han quedado rezagados tras la huida de esos cobardes.


  Cuando veo que todo está en orden me voy a palacio, quiero ver a Sarida. Encuentro a los cinco en la sala del trono, Duxlan tiene al harlock retenido con su energía. Liro está en los brazos de su madre mientras que Senox y Tradiel están delante de ella protegiéndola por si acaso.


  —¿Has atrapado tu sola a un harlock? —oigo a Dux que le pregunta a Sarida que está de espaldas a mí.


  Tengo que respirar hondo al ver su culo en su apretado traje de combate negro, es ajustado y le queda jodidamente bien.


  —Hemos sido los cinco —contesta.


  —No, comandante, tú lo has cazado y nosotros lo hemos retenido, no te quites méritos —interviene Moad y los otros tres asienten.


  —Somos un equipo, los méritos de uno son los de todos —les contesta y me siento orgulloso.


  —Creo que mi comandante se ha ganado la posibilidad de interrogarlo —suelto haciendo que todos me miren.


  Acabo de confirmar su puesto y tengo que contener la risa al ver la cara de sorpresa que me está poniendo Sarida.


  —Opino lo mismo —agrega Aldy sonriendo.


  Le falta hacer el baile de la felicidad. Ruedo los ojos y mis tres amigos se ríen. Sarida y sus hombres nos miran sin entender nada.


  —Comandante Sarida —la llamo y ella se pone firme, y no es la única, el amiguito en mis pantalones hace lo mismo al verla—, pásate por mi despacho en cuanto descanses un poco.


  Ella asiente y yo desaparezco, no quiero que mis amigos me interroguen y necesito centrarme en la estrategia de contraataque. Se están acercando demasiado a la capital y no pueden pillarnos desprevenidos de nuevo, lo de esta noche ha sido una masacre.


  Tras media hora de trabajo oigo la puerta de mi despacho y la abro desde mi asiento para que pase quien sea que esté al otro lado. Cuando levanto la vista no espero encontrarme la imagen que veo. Sarida está de pie, frente a mí, su pelo suelto mojado cae sobre su cuerpo. Lleva una camiseta raída que deja al descubierto su perfecto six pack y los pantalones vaqueros se le ciñen como un guante.


  —¿Estas libre para hablar del interrogatorio?


  Asiento porque no me salen las palabras y ella se sienta frente a mí.


  —Gracias por…


  Alzo una mano para que se detenga.


  —No, primero déjame hablar a mí —la corto.


  Ella se calla y me mira expectante.


  —Tengo que pedirte perdón, no he hecho las cosas bien. Te he tratado como a una mujer y no como a un soldado.


  —Soy una mujer —murmura y sonrío.


  —Créeme, lo sé. Lo que quiero decir es que me gusta la mujer que eres, pero respeto el soldado en el que te has convertido. Sin querer te he tratado como a una más, como las demás mujeres que se han acercado a mí para ser mis fuentes. Tú no eres como ellas, te debo el respeto que te has ganado y siento haberte infravalorado.


  Ella me mira en silencio.


  —Aunque para serte sincero no es que te infravalorara, es que no quería que te pasara nada, desde que te conozco tengo la imperiosa necesidad de protegerte, de tocarte, de estar contigo. Nunca me había pasado y es algo que me tiene desconcertado, pero a la vez que no pienso dejar escapar.


  Suspira hondo y me mira muy seria.


  —No te voy a engañar, he querido matarte tanto como follarte —confiesa—, pero estaba asustada de que solo me vieras como eso, una compañera de cama, una fuente a la que retener hasta que ya no te sirviera.


  —¿Creías que te iba a retener en contra de tu voluntad? —pregunto sorprendido.


  —Tú mismo lo dijiste, me asusté.


  Te obligaría a dejar el ejército para tenerte cada día en mi cama. No quiero que el resto de hombres se acerque a lo que es mío.


  Rememoro mis palabras y me doy cuenta de que soy imbécil.


  —No lo dije en serio, bueno, que no quiero a otros hombres cerca de ti, sí. Pero jamás te obligaría a salir del ejército.


  —Eso no lo sé, apenas te conozco.


  Su respuesta me deja paralizado, tiene razón, apenas nos conocemos a pesar de que siento que ella es con quien quiero pasar el resto de mis años de vida. Me asusta la seriedad de mis palabras y a la vez me traen paz.


  —Te voy a proponer algo, pero quiero que sepas que lo del interrogatorio sigue en pie.


  Ella asiente.


  —Qué te parece si vamos a un lugar más tranquilo y nos conocemos un poco mejor, por esta noche seremos solo Nero y Sarida, no seremos comandante y general, ni warlock y humana, solo nosotros dos.


  Ella sonríe.


  —Me parece perfecto.


  Me levanto y ella hace lo mismo. Me acerco, le tiendo la mano y espero a que la coja. Cuando siento su piel contra la mía me recorre un escalofrío. Me acerco hasta rodear su cintura con mis brazos y sin dejar de mirar la oscuridad de sus ojos nos transporto hasta la torre de la sala azul.


  En cuanto llegamos lo primero que hace es mirar a su alrededor y después a mí.


  —¿Dónde estamos?


  —Es una torre a la que solo tenemos acceso los consejeros reales y el rey.


  —¿Algo así como vuestra guarida de hombres?


  Me rio y asiento.


  —Algo así.


  —¿Y por donde se sale?


  —Si le preguntas a Aldy, por esa ventana —le señalo y ella se ríe. Se acerca y se asoma.


  —La vista es espectacular. Pero…


  —Sí, la reina saltó al vacío.


  Ella abre los ojos sorprendida y después asiente sonriendo.


  —Es una mujer excepcional.


  —Lo es, aunque no es la única que conozco.


  Veo por primera vez sus mejillas rojas, está ruborizada por mi comentario y me encanta haber conseguido eso.


  —Sentémonos —le indico señalando el gran sofá que hay en el centro de la sala.


  Nos sentamos de lado, mirándonos el uno al otro, cerca, pero no lo suficiente, con ella nunca es lo suficientemente cerca.


  —Muy bien, ¿qué quieres saber? —le pregunto al ver que ella no dice nada.


  —No lo sé, ¿qué me quieres contar?


  —Todo, quiero que lo sepas todo de mí.


  —Entonces cuéntame todo lo que tenga que saber.


  Ella se acomoda y yo comienzo a contarle todo lo que se me ocurre. Desde mis orígenes. Le hablo de mis padres, de cómo están retirados en una casa en la villa de Luxo en Alfoz 3. Que soy hijo único y que Senox, Tradiel y Dux son mis hermanos. Le cuento cómo empecé en el ejército y los entrenamientos a los que me sometí. Cómo me fui dedicando a celebrar fiestas al ver que había paz en nuestro mundo. Le confieso que me he alimentado de muchas mujeres y espero que ella me diga a cuantos ha alimentado, pero no dice nada. Hago aparecer algo de comida porque ninguno hemos cenado y continúo.


  Hablo de mis veranos recorriendo Alfoz y de cuando conocí a su padre. También a la que fue su esposa y a su hija, la biológica. Ella me escucha muy atenta, quiere oír todo lo que le digo y en ningún momento trata de seducirme, no, de verdad quiere conocerme y eso es tan refrescante que hablo por más de una hora sin parar hasta que veo que sus ojos están pesándole.


  —Lo siento, hablo demasiado.


  —No, me gusta escucharte, nunca había conocido a un warlock de nivel superior y es fascinante todo lo que has hecho en tu vida.


  —Ven, acomódate —le pido abriendo mis brazos.


  Ella duda, pero se coloca en el hueco del sofá a mi lado y la envuelvo absorbiendo su olor. Apoyo mi barbilla en su cabeza y disfruto de este instante.


  —Así que crees que he tenido una vida fascinante, seguro que la tuya es mejor.


  Niega levemente con la cabeza.


  —No —y se detiene a bostezar—, salvo pelear y bañarme en el lago junto a la casa no he hecho mucho.


  —¿También crees que es fascinante todas las mujeres de las que me he alimentado? —pregunto tratando de picarla para que ella me diga los que ha tenido en su vida.


  —Eso es más bien asqueroso —contesta mientras noto que su cuerpo se relaja entre mis brazos.


  Está a punto de dormirse y eso me hace sentir un jodido rey, está cómoda y se siente segura conmigo. Pero no puedo evitar pensar en por qué no me dice cuántos hombres ha tenido en su vida así que le pregunto, no puedo quedarme con la duda.


  —¿No me vas a decir a cuántos hombres has tenido?


  —Si te refieres a cuantos me he follado, no llevo la cuenta, cuando me pica voy al pueblo a que me arrasquen —murmura casi dormida.


  Trato de no gruñir ante la respuesta, no quiero imaginar a ningún hombre tocándola, pero no puedo ser tan hipócrita de enfadarme porque ella haya hecho lo mismo que yo antes de conocernos. Me guardo que a partir de ahora ya no hay más rascador que yo.


  —Si te refieres a cuantos hombres me han tenido como fuente no sé si quiero contestar.


  —¿Por? ¿Tantos son? —trato de parecer gracioso, pero en el fondo me estoy muriendo pensando en que no podré alimentarme de ella si ya ha sido drenada.


  Bosteza y se acurruca, hago aparecer un espejo frente a nosotros para verla en el reflejo y está con los ojos cerrados, por un instante creo que se ha dormido, pero de pronto me contesta algo que me deja paralizado.


  —Porque si te lo digo lo más seguro es que incumplas tu palabra y me obligues a dejar el ejército.


  [image: Sarida]


  Sarida


  Te aseguro que sí


  Estoy totalmente descansada y noto los rayos de sol en mi cara, sonrío feliz de la noche tan buena que he tenido. Estoy deseando salir a nadar en el lago con los chicos. Siento mi almohada moverse, no puede ser, las almohadas no se mueven. Unos brazos me rodean y cuando aspiro hondo abro los ojos de golpe. No estoy en casa, estoy en los brazos de Nero con quien, por lo visto, he pasado la noche.


  —Buenos días, marmota —dice besando la punta de mi nariz cuando lo miro.


  Trato de salir de donde estoy, pero no me deja, sonríe y se recuesta sobre mí.


  —Estoy disfrutando este momento, Sarida, no te voy a dejar salir de este sofá en mucho rato. Por cierto, roncas.


  —Lo sé, y también hablo en sueños —contesto mientras noto como el pecho de Nero sube y baja por la risa que le ha dado mi respuesta.


  —He comprobado ambas cosas.


  Me tenso y su risa aumenta.


  —Tranquila, no has dicho nada comprometedor, solo decías: oh sí, Nero, eres un Dios, mi Dios, sí, el mejor, oh sí.


  Ruedo los ojos y le doy un puñetazo mientras yo también me río.


  —Eres idiota.


  —Puede ser, pero tengo una gran memoria. Y si mal no recuerdo anoche te conté todo de mi, pero de ti sigo sin saber nada.


  Suspiro, tiene razón. Ayer después de disculparse decidimos conocernos. Ahora sé muchas cosas que tengo claro que nadie más conoce.


  —Sí que sabes lo que te ha contado mi padre —le suelto mirándolo cara a cara.


  —Eso no cuenta, Adriel resumió tu vida en tres frases, no me creo que eso sea todo.


  —Por desgracia no lo es.


  La cara de Nero cambia, se pone serio.


  —Lo siento, entiendo que no quieres recordar momentos duros, lo siento, no recordaba que tu familia… bueno que…


  —Murieron, no, los asesinaron. Pasó hace muchos años, ya lo he superado, más o menos.


  Me besa la punta de la nariz.


  —¿De verdad quieres saber sobre mi aburrida vida de humana en Alfoz 4?


  —Quiero saber todo de ti.


  Me encojo de hombros y comienzo a contarle mi historia.


  —Soy, bueno, era la pequeña de tres hermanas. Liara y Siera tenían ambas tres años más que yo. Eran gemelas. Mis padres, mis hermanas y yo vivíamos en una agrupación de granjas a las afueras de Alfoz 4. No éramos pobres, nunca pasamos hambre, pero tampoco nos sobraba el dinero. Allí todos trabajábamos en lo que podíamos para aportar algo.


  —Parece que erais felices.


  —Mucho —sonrío recordando—. Mi madre siempre olía a bizcocho y mi padre la adoraba. Recuerdo como los miraba y pensaba que yo quería que el día de mañana mi marido me mirara así, de esa misma manera.


  Nero pone el pelo detrás de mi oreja en un gesto íntimo que me eriza la piel.


  —Yo siempre he sido más afín a los chicos que a las chicas. Me gustaba más correr y subirme a los árboles que hacer las tareas de la casa o fijarme en los chicos de mi alrededor. Solo tenía ocho años, pero en donde vivía a esa edad la mayoría ya empezaban a buscar con quien emparejarse.


  —Vaya, eso es raro.


  —No creas, es práctico. Si ya sabes quién va a ser tu marido es mucho más fácil planear tu futuro. Yo sabía que mi marido debería vivir cerca de mis padres porque no iba a alejarme de ellos nunca.


  Suspiro.


  —Casi todas las niñas de mi edad ya tenían con quien salir cuando llegara el momento, menos yo. Pero no me importaba, porque en vez de preocuparme de si mi vestido lucía bonito me pasaba el día divirtiéndome rebozada en el barro. Mi madre trataba de enfadarse conmigo, pero no podía. Además, a pesar de ser tan joven, era de las más trabajadoras de la zona, al no tener la delicadeza femenina de las demás me cundía mucho más —le digo orgullosa.


  —Me hubiera encantado conocerte de niña.


  —No creas, siempre iba despeinada y oliendo a de todo menos a algo bueno.


  Se ríe y me acaricia la mejilla.


  —La noche en la que todo ocurrió estábamos cenando cuando unos golpes fuertes sonaron en la puerta. Mi padre abrió y mi vecino, Vilox, el que era pareja de Siera, entró corriendo y cerrando tras de él. Nos dijo que unos harlocks estaban en su granja drenando a sus padres y que él había venido a pedir ayuda.


  Tiemblo al recordar el momento.


  —Por favor, mis padres, necesitan ayuda, por favor —llora Vilox mientras Siera lo abraza tratando de consolarlo.


  Veo a mi padre coger la escopeta del armario y la carga. Se la da a mi madre y le pide que nos encerremos todos en un hueco en el suelo que usamos para guardar las conservas. Luego coge otra escopeta, la carga, nos besa a todas y se va. Mi madre nos ayuda a bajar después de apagar todas las luces, ella tiene que estar de rodillas puesto que es un lugar pequeño.


  —Papá volverá, ¿verdad? —pregunto asustada.


  —Él nunca nos dejaría solas —contesta Liara.


  —¿Cómo es posible que hayan llegado hasta aquí? —pregunta Liera.


  —No lo sé, en nuestra granja no oímos la alarma. Cuando salí corriendo fui hacia allí, pero vi demasiadas bolas de energía acercándose y me dio miedo —reconoce Vilox.


  —Hay que avisar a los demás —murmura mi madre.


  —Yo iré —suelto sin pensar demasiado porque estoy muy asustada.


  —No, ninguna va a salir de aquí.


  —Mamá, tenemos que avisar, si llegan hasta aquí… —dice Siera y me mira.


  Ella me trata como a un bebé, es la mayor de las tres por unos segundos y cree que tiene que cuidarnos a todas. Piensa que no entiendo que si llegan a nuestra casa y no hemos dado el aviso el resto de las granjas serán masacradas porque la nuestra es la última desde la que se puede llegar a la torre de alarma de este lado de la agrupación.


  —Soy rápida —le digo a mi madre—, lo sabes, más que la mayoría de los chicos que hay por aquí.


  —Eso es verdad —afirma Vilox—, yo iré contigo, podemos llegar, juntos.


  Miro a mi madre y veo la duda.


  —No quiero que nada te pase —dice, pero en sus ojos reconozco que tampoco quiere que nuestros vecinos puedan morir por el egoísmo de protegerme.


  —Mamá…


  Me mira indecisa, pero al final asiente.


  —Muy bien, pero si notas que hay alguno de esos seres cerca huye y no mires atrás, ¿entendido?


  —Sí, mamá, te prometo que no me van a coger, seré la más rápida.


  Me da un largo abrazo al que se unen mis hermanas y noto sus lágrimas sobre mí. Sé que están asustadas, pero también sé que puedo hacerlo. Salgo del suelo junto con Vilox y no usamos la puerta principal, en vez de eso salimos por una de las ventanas del despacho de papá. La noche es fría y yo apenas llevo mi pijama y mis zapatillas. Empezamos a correr en dirección a la torre de la alarma, voy por delante, Vilox es cuatro años mayor que yo, pero no es tan ágil. Al llegar a la altura de su granja se detiene.


  —Pasemos primero a comprobar que tu padre y los míos están bien —dice jadeando por la carrera.


  Miro a su granja y por un instante quiero ir, pero no, tengo que llegar y dar la alarma, mis hermanas y mi madre dependen de ello. Si papá no ha podido detener a esas cosas… Un escalofrío me recorre el cuerpo y prefiero no pensarlo.


  —No, primero demos la alarma.


  —No, yo quiero ir con mis padres.


  Tal cual lo dice echa a correr hacia su granja y yo me quedo allí, sola en la oscuridad, mirando como entra en el camino hacia su casa. Me escondo en un árbol, quiero irme corriendo a dar la alarma, pero también quiero saber que mi padre está bien. No he oído ningún disparo así que supongo que cuando llegó los harlocks ya no estaban. Cuando traspasa la puerta contengo la respiración y entonces mi mundo comienza a desmoronarse. Una luz se ve en el interior, no es algo natural, no es una bombilla. Vilox sale corriendo y gritando de su casa y en la puerta puedo ver la figura de un hombre con una bola de energía en su mano. La lanza antes de que Vilox llegue a mitad del camino y cae al suelo. Doy un paso hacia él, pero aparece una criatura extraña que jamás he visto, parece acompañar al harlock por cómo se mueve a su alrededor, llega hasta el cuerpo de mi amigo y le muerde. Vilox grita y llora y yo me doy la vuelta porque no puedo verlo. De pronto empiezo a ver muchas bolas de energía alrededor de la granja y de camino a la mía. No. Corro hacia la alarma, es nuestra única posibilidad. Corro cuanto puedo hasta que mis pulmones arden. Subo y la acciono. Una serie de focos iluminan ahora la agrupación y desde lo alto puedo ver que hay más de veinte harlocks entre nuestras cosechas. Trato de ver si han llegado a mi casa, pero desde allí y con la luz cegándome, no consigo nada. De pronto comienzan a aparecer soldados warlocks y la lucha se inclina a nuestro favor. Entonces decido volver a casa, necesito saber qué ha pasado. Corro nuevamente de vuelta. Al pasar por la casa de Vilox lo veo tirado en el suelo, está drenado y mordido, su cadáver yace al lado de la cosa que lo ha atacado y un warlock lo tapa. Grito al llegar a casa para que salgan, pero ninguna lo hace. Abro la puerta del suelo y no hay nadie. Un warlock baja las escaleras y me mira.


  —¿Están mi madre y mis hermanas arriba?


  Él asiente. Voy dispuesta a subir, pero me detiene.


  —No subas.


  —Quiero ver a mi mamá.


  —Ella se ha ido, las tres.


  No entiendo lo que dice, acaba de afirmar que estaban arriba, ¿cómo pueden haberse ido? Y entonces veo en sus ojos la verdad, se han ido, han muerto. No puede ser. Me escabullo de entre sus dedos y voy hasta la habitación de mis padres y entonces las veo. Las tres están tiradas, cada una lejos de la otra, pero con las manos tratando de tocarse. Están pálidas, sus ojos sin vida ya no me buscan. Me arrodillo y me acurruco junto a mi madre.


  —He vuelto mamá, lo he hecho, he corrido y he dado la alarma —le susurro mientras las lágrimas me caen—, por favor, no os vayáis sin mí.


  No sé las horas que paso allí. Cuando unos vecinos logran sacarme me cuentan que han encontrado a mi padre en casa de Vilox, no tuvo oportunidad de hacer nada. Los siguientes días pasan como en un torbellino y no tengo muchos recuerdos. Mis vecinos no paran de agradecerme que diera la alarma para que los warlocks vinieran, pero yo solo pienso en que ojalá me hubiera quedado y corrido con la misma suerte. La señora Walor me ofrece vivir con ella, pero yo no quiero separarme de mi familia. Solo tengo una tía la cual me lleva con ella sin siquiera preocuparse de cómo me siento, solo la oigo hablar de todo el dinero que va a ganar vendiendo mi energía. Apenas duro una semana allí, en cuanto puedo escapo y corro hasta donde está enterrada mi familia. Es un panteón precioso pagado por todos los vecinos qe sobrevivieron al ataque harlock, en un cementerio de los que solo los warlocks y unos pocos humanos pueden pagar, pero mi familia se lo merece, murieron por salvar a otros y decido que desde la primera noche dormiré allí. Están todos en la misma tumba, juntos, como nos gustaba. Me acurruco en la fría losa y pongo la mejilla contra el mármol para sentir que estoy cerca de ellos. Y sobre sus tumbas, con las lágrimas recorriendo mi cara, les prometo que voy a matar a todos esos seres antes de reunirme con ellos.


  Nero me abraza muy fuerte y no puedo evitar soltar alguna lágrima que me limpio rápido para que no las vea. Si lo hace no me dice nada.


  —Siento que tuvieras que pasar por eso.


  Me encojo de hombros.


  —No sé cómo uno de los soldados warlock de aquella noche me encontró. Durante ese año el soldado warlock que me dijo que no subiera las escaleras me trajo comida y me hizo compañía mientras me enseñaba a defenderme, no es que creyera que podría hacer mucho, pero supongo que pensó que de esta forma me mantenía ocupada y a salvo. Intentaba convencerme de ir con él, pero yo no quería dejar a mi familia. Un día simplemente no volvió, no sé si se cansó o le ocurrió algo, pero nunca más supe de él. Fue el mismo día en que descubrí la tumba de la hija de Adriel. Estaba junto a la de su madre y eran preciosas. No sé, como que conecté, fue algo raro.


  No sé si sueno como una loca, pero es lo que ocurrió, es como si una luz me indicara el camino. Y desde ese día las incluí en mi familia.


  —Poco más de un mes después, cuando fui a darle las buenas noches a la mujer y la hija de Adriel vi como un ensèk tenía acorralado a un hombre que defendía las tumbas como si estuvieran vivas.


  —Adriel.


  —Sí. En ese momento no entendía que estaba borracho y por eso no se defendía. Lo único que pensé es que ellas eran familia y que no iba a dejar que un bicho de esos derramara sangre sobre sus tumbas.


  —Adriel me lo contó.


  —Entonces ya sabes lo que viene después.


  —¿Por qué aceptaste irte con él y con el otro soldado no?


  —Porque vi en sus ojos el mismo dolor que veía reflejado en los míos cuando me miraba a un espejo.


  Nero asiente entendiendo lo que digo.


  —Creo que el destino os unió para compensar lo que os había pasado —dice y yo sonrío porque pienso exactamente lo mismo.


  —Así que esa es mi historia, ya te dije que no era demasiado divertida.


  —Hay algo que no me has contado.


  Frunzo el ceño confusa.


  —Anoche, antes de dormirte dijiste algo que no entendí. Llevo toda la noche dándole vueltas y no logro saber a qué te referías.


  Trato de recordar a qué se refiere, pero no tengo ni idea.


  —Tus palabras fueron: si te lo digo lo más seguro es que incumplas tu palabra y me obligues a dejar el ejército.


  Me tapo la cara con un cojín que tengo al lado al recordar la conversación y me dejo caer sobre el sofá, soy una bocazas.


  —Si hay algo que tengas que contarme es el momento, te prometo que voy a ayudarte en todo lo que necesites y no voy a permitir que nadie más te haga daño.


  Sus palabras me confunden y cuando me quito el cojín y lo miro, está serio.


  —No lo entiendo —suelto sin más.


  —Quiero que entiendas que sea cual sea el motivo por el cual el color de tus ojos debe ser ocultado no te voy a obligar a dejar el ejército.


  Sonrío, lo ha entendido todo mal. Decido que es el momento de contarle mi secreto, después de lo que acaba de decirme se lo ha ganado.


  —Muy bien, te voy a enseñar el color de mis ojos y entonces tú decides si puedes cumplir tu palabra.


  —Te aseguro que sí.


  Bajo mi cara para quitarme las lentillas negras. Solo mis hombres y mi padre conocen el color de mis ojos real. Ellos son los únicos en los que confío y ahora Nero se sumará a este grupo reducido. Una vez que veo ambos lentes en mi mano cierro los ojos y alzo la cara. Suspiro y noto la mano de Nero en mi mejilla, luego sus labios sobre mi boca y su frente sobre la mía. Permanecemos así unos segundos antes de que se separe y coja mi mano.


  —¿Preparado? —le pregunto y me aprieta la mano.


  —Contigo, siempre.


  Sonrío por la connotación sexual que siempre saca de cada situación. Respiro hondo y abro los ojos.


  —No puede ser —murmura.


  Nero se acerca hasta que apenas hay milímetros de distancia entre nuestros cuerpos. Me mira con una intensidad que me asusta. Pone sus manos en mis mejillas y me observa fascinado por lo que parecen horas.


  —¿Cómo es posible?


  —Ya te he dicho que no éramos pobres, no necesitábamos vender nuestra energía. En mi agrupación solo lo hacemos para pagar a los warlocks que nos protegen, no sé si será igual ahora, pero en mi época esperaban a nuestra mayoría de edad para alimentarse y lo hacían solo un par de veces, siempre antes de casarnos, nunca después.


  —Pero son totalmente azules, nunca nadie te ha probado, ¿verdad?


  —Nadie.


  —Mierda —susurra, y veo como se le acelera la respiración.


  Se levanta de golpe y pone distancia entre nosotros.


  —¿Ocurre algo? —pregunto confundida pro su reacción.


  —Ocurre todo, mierda, Sarida, antes te deseaba, pero ahora, joder ahora es que casi puedo oler tu energía y me está volviendo loco.


  —No lo entiendo —le murmuro.


  —Desde que te conozco algo me atrae de ti, al principio era solo sexual, pero al conocerte me di cuenta de que había más, de que no podía conformarme solo con tener tu cuerpo, quería tu alma. Pero ahora, con ese color de ojos al descubierto, el warlock que soy quiere tu energía, quiero tenerte entera, quiero ser tu primero, tu último, tu único.


  Me levanto y llego hasta él.


  —¿Tan importante es mi energía?


  —No es que te vea solo como energía. Para nosotros, los warlocks, la energía es lo más importante, es nuestra fuente de vida y, por lo tanto, ser los primeros es como entregar una parte de tu alma.


  —Entonces aliméntate de mi —suelto.


  —No lo dices en serio.


  —Sí, lo hago. En algún momento alguien debe ser el primero, quiero que seas tú.


  —No sé si después de tenerte una vez será suficiente.


  —Veamos hacia donde nos lleva esto, solo prométeme que no se lo dirás a nadie. Una de las razones por las que mi padre me obligó a usar lentillas era por mi seguridad.


  —Por supuesto, entiendo que estar rodeada de personas que darían un brazo por tomar un poco de ti no es fácil.


  —Entonces hazlo, aliméntate —le digo algo nerviosa. He oído historias de lo que se siente, pero nunca lo he experimentado.


  —¿Estás segura de entregarme algo tan importante?


  Asiento. No sé qué me hace sentirme de esta manera, solo sé que quiero que él se alimente, mi cuerpo me lo pide y algo más en mi interior también.


  —Entonces te dejaré llevar las riendas —dice en un tono ronco que me excita más de lo que quiero reconocer.


  Me coge de la mano, se sienta en el sofá y me pone sobre él, a horcajadas. Con un simple chasquido nuestra ropa desaparece y noto su miembro duro rozando mi entrada.


  —Oh, joder —jadeo cuando él se mueve para comenzar a darme placer.


  —Tú mandas, y cuando estés preparada apoya tu frente en la mía —dice mientras agarra un pezón entre sus dedos y lo pellizca.


  Empiezo a frotarme contra él, cada vez estoy más resbaladiza y sus gruñidos me excitan. Cuando estoy al borde levanto mis caderas y me ensarto en él.


  —Oh, mierda —gime y me lanzo contra sus labios.


  Él agarra mi culo y lo aprieta con cada embestida, lo noto muy dentro. Esto no es dulce, no es tierno, esto es salvaje, animal, somos él y yo. Clavo mis uñas en sus hombros y eso lo hace ponerse más duro. Nuestros dientes chocan porque estamos perdidos en la lujuria salvaje y siento que quiero más, que necesito más de él y apoyo mi frente en la suya.


  Suelta un gruñido desde lo más profundo de su alma y entonces comienzo a notar su energía recorrer mi cuerpo, como lenguas que rozan cada parte de mí a la vez, siento que la mía me abandona haciendo que latigazos de placer recorran mi piel. Nero ralentiza sus embestidas para hacerlas más profundas. En un segundo nos voltea y me deja con la espalda sobre el sofá, o eso creía, porque al respirar huele diferente. Abro los ojos y estamos en su habitación, sé que es de él, huele a él. Comienza a meterse poco a poco mientras noto mi energía salir, es simplemente perfecto.


  —Dime que pare —susurra entre besos.


  —Toma todo lo que quieras de mí.


  Y es como si hubiera dado permiso a la bestia para alimentarse porque noto una electricidad recorrer mi cuerpo mientras acelera sus estocadas, estoy alcanzando el mayor orgasmo de mi vida y siento que no voy a soportarlo. Su polla crece dentro de mí y me aprieta con su cuerpo contra el colchón con una fuerza que sé que mañana tendré unas deliciosas marcas que demuestren lo que ahora está pasando.


  —Sarida, estoy a punto de volverme loco —susurra.


  —Hazlo.


  Y una enorme corriente me atraviesa, grito de placer, un placer prolongado durante un tiempo indeterminado, no sé cuánto, no puedo ni siquiera pensar, solo sentir. Hasta que Nero no grita por su propia liberación y se separa no vuelvo a la realidad.


  —Joder —dice jadeando.


  —Joder —coincido.


  Me mira un instante y lo veo preocupado.


  —Mierda, ¿estás bien? —pregunta serio mientras se levanta saliendo de mí.


  Quiero protestar por lo que acaba de hacer, pero no puedo. Es como si de pronto el cansancio de una vida cayera sobre mí.


  —Sarida, mírame —dice preocupado, pero no logro enfocar mi vista.


  Respiro hondo. Una vez, dos veces, tres veces.


  —No me dejes —murmura asustado, pero ya no estoy allí con él, ahora estoy en casa, en la granja, en la puerta. Oigo la risa de mis hermanas y de mis padres dentro. Cojo el pomo, lo giro y entro.


  [image: Nero]


  Nero


  Son los calabozos de palacio


  Sarida está inconsciente en mis brazos, está totalmente pálida. Mierda. Con un chasquido nos vuelvo a vestir, la cojo en brazos y la llevo a la consulta de Tradiel.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta al verme con ella en brazos.


  —Creo que me he alimentado demasiado.


  —Mierda, Nero, qué tienes ¿quince?


  —No lo entiendes, la cosa se nos fue de las manos, y pasó algo raro.


  —¿A qué te refieres? —pregunta mientras la coloco en una camilla para que al revise.


  —Ahora mismo no te voy a contar mi experiencia sexual con ella, luego tampoco. Por favor, ayúdala.


  —Nero, te lo pregunto como médico, no soy un pervertido.


  Tradiel la examina y mide sus pulsaciones mientras pasa la mano por su cuerpo, a unos centímetros, para comprobar daños internos.


  —Ella está bien, solo agotada. Casi la drenas por completo —me reprende.


  —No sé qué pasó. Es como si no tuviera suficiente de ella, te juro que apenas estuvimos un rato, pero la energía fluía de su cuerpo de una manera en que jamás la he sentido.


  No puedo explicar lo que sentí sin revelar que su energía era pura. Le prometí que no lo diría y mientras pueda cumpliré mi promesa. Tradiel la examina para estar seguro de que solo tiene que descansar.


  —La voy a dejar en la cama que tengo aquí, en observación. Si quieres te aviso cuando despierte —dice tratando de coger a Sarida en brazos.


  —No, yo la llevo. Y no, no me voy hasta que despierte.


  —Pueden pasar horas —me advierte.


  Me encojo de hombros, me da igual el rato que tarde, no tengo nada más importante que hacer en estos momentos. La alzo con cuidado y la llevo a la cama que tiene en la parte de atrás de su consulta. Es un espacio privado así que decido sentarme en la cama, con la espalda apoyada en la pared y dejo a Sarida en mi regazo, con su cabeza metida en mi cuello. Necesito notar su respiración.


  Paso las siguientes horas con ella de esa manera tratando de no volverme loco por haberle hecho esto. Joder, cuando la vi tan pálida y que no respondía pensé que podía morir allí mismo. Cuando siento que ella comienza a moverse respiro hondo por primera vez en mucho tiempo.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta en un murmuro todavía acurrucada.


  —He sido un bruto y me he alimentado demasiado de ti —confieso avergonzado.


  Siento su sonrisa contra mi piel.


  —Me gusta saber que te hago perder el control.


  Sonrío, ella no es débil, ni siquiera cuando ha estado a punto de morir por mi culpa.


  —Necesito que si vuelve a pasar algo así me frenes, eres la única que puede hacerlo.


  —¿Te va a alimentar de mí más veces? —pregunta sorprendida.


  —Sarida, pienso alimentarme de ti el resto de mi vida —suelto sorprendiéndome a mí mismo por la declaración.


  Niega con la cabeza.


  —Ya sabes que eso no es posible, en algún momento me secaré.


  —Ya encontraré la solución a eso.


  Me separo un poco para mirarla y comprobar que está bien, pero ella sigue con su cabeza agachada.


  —¿Qué ocurre?


  —No quiero que veas el color de mis ojos ahora.


  No lo había pensado, después de alimentarme de esta manera habrá bajado algunos tonos, puede que incluso sean naranjas debido a mi estupidez.


  —Me da igual el color que tengan —le murmuro.


  —Por favor, no estoy preparada, déjame que sea yo quien los vea primero.


  Asiento y beso su frente, es lo menos que puedo concederle después de todo. Abro mi mano y hago aparecer sus lentillas. Ella me lo agradece mientras se las coloca y finalmente me mira. Sus ojos negros la hacen preciosa, pero la imagen del color azul no se me borra, ni se me borrará jamás de mi mente. Era como una aparición divina, y es toda mía.


  Una vez que se ha colocado las lentillas se incorpora lentamente, con mi ayuda, y se queda sentada frente a mí en la cama.


  —¡Tradiel! —grito para que mi amigo venga.


  Un instante después la puerta se abre.


  —Vaya, ya has despertado. Me alegra verte mejor, Sarida.


  —Gracias.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Como si alguien se hubiera fumado mi energía —suelta, y mientras ambos se ríen yo me siento peor que mal.


  —Parece que Nero está un poco susceptible aún —dice Tradiel haciendo que Sarida me mire.


  —Oye, que esto no es culpa tuya —alzo una ceja—. Bueno, más o menos sí, pero fuimos los dos. Somos adultos y yo te dejé hacer.


  Quiero replicarle que era su primera vez y confió en mí, pero eso revelaría su secreto frente a mi amigo.


  —¿Puedes confirmar que está bien? —le pido a Tradiel y él asiente.


  La examina con cuidado. No me gusta que ponga sus manos sobre ella a pesar de que sé que lo hace sin ningún tipo de intención sexual de su parte. No sé, mi cabeza razona todo, pero algo dentro de mi desmonta toda esa lógica y me convierte en un ser primitivo.


  —Está todo bien, necesitas descansar y estarás como nueva.


  —Genial, iré al barracón a ver si están estos allí para comer, me muero de hambre —confiesa sonriendo.


  —Que tengas apetito es muy buena señal.


  —No vas a ir a comer al barracón, te vienes con nosotros —le contesto.


  Tradiel me mira sorprendido. Hoy comemos todos juntos, es algo que hacemos al menos un par de veces a la semana desde hace años, y nunca jamás he llevado a ninguna mujer.


  —¿Quién es nosotros exactamente? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Senox, Dux, Aldy, Liro, Tradiel y yo —le aclaro.


  —Eso parece muy familiar, ¿no?


  Tradiel y yo nos encogemos de hombros a la vez y ella sonríe.


  —Supongo que quiero que seas parte de la familia —le contesto para asombro de ambos.


  —Aldara lo va a disfrutar —suelta Tradiel y sé que tiene razón.


  Aviso a Dux de que Sarida va a estar con nosotros y no pone ninguna pega, nunca lo hace cuando uno de los tres le pide algo. También les envío una nota a sus hombres, sé que no tengo por qué hacerlo, pero siento que es algo que tanto ellos como Sarida van a apreciar.


  —¿Quieres cambiarte de ropa? —le pregunto una vez que salimos de la consulta.


  —Sí, me vendría bien eso y una ducha.


  Sé que sus hombres están entrenando así que la cojo de la cintura y nos transporto a su habitación mientras la beso. No puedo dejar de hacer eso, y el que no se maree me hace pensar en muchas otras cosas que podemos hacer mientras nos teletransportamos.


  Me siento en su cama mientras la veo coger su ropa y dirigirse al baño, cierra la puerta y sonrío, quizás ella cree que ese trozo de madera nos separa, no es así.


  —No me jodas —oigo que suelta.


  —¿Necesitas que entre? —le pregunto a punto de hacerlo sin su permiso.


  —Ni se te ocurra si no quieres que te arranque la cabeza como a las gambas —contesta y no puedo evitar reírme.


  Miro a mi alrededor disfrutando de conocer un poco más a Sarida y a sus hombres al ver la habitación. Puedo decir que hay dos que son un auténtico desastre, tienen todo extendido en su sitio. Otro es demasiado meticuloso, las sábanas de su cama no podrían estar más estiradas ni con un tensor. Y el cuarto es más o menos normal, tiene todo recogido pero la cama está a medio hacer.


  —Cuando quieras podemos irnos, ¿estás seguro de que quieres que coma con vosotros? ¿No será raro?


  La miro asombrado por la rapidez. Se ha duchado y vestido incluso en menos tiempo del que necesito yo. La observo y sonrío, no va maquillada, ni se ha puesto un conjunto sexy. Lleva unos pantalones ceñidos con bolsillos laterales, una camiseta sin mangas y sus botas estilo militar. Sonrío. Nunca hubiera imaginado que la mujer que me gusta iba a ser la que menos se preocupara de su aspecto por mí.


  —No tengo nada mejor y ni de coña me pongo un vestido como la otra noche así que dime si esto no es apropiado y me ahorro el ir —suelta leyendo mis pensamientos como nunca antes una mujer lo había hecho, una que no fuera Aldy, bueno, ella no es una mujer para mí, no cuenta.


  —Estás perfecta.


  Veo que se sonroja ligeramente y me quedo fascinado por la imagen ante mi. Me levanto de la cama y sin mediar palabra la beso, necesito hacerlo. Aspiro su olor a limpio y el tacto suave de su piel. Mierda, quiero anular la comida ahora mismo y quedarme con ella a solas. Pero no puedo, nunca me he perdido una comida estando en palacio y no voy a empezar hoy. Aprovecho el momento para transportarnos.


  —¡Ejem, ejem! —oigo a Dux carraspear detrás de nosotros y sonrío contra los labios de Sarida.


  —Te voy a matar —me susurra mi guerrera.


  —Tío Nero, ¿por qué estabas besando a esa chica? —pregunta Liro mirándonos a ambos de manera inquisitiva— ¿Es tu novia?


  —Sí, Nero, contesta a Liro —suelta Aldy y la miro jurando que me las va a pagar.


  —Hola, soy Sarida, no sé si me recuerdas.


  Se agacha para darle la mano a Liro.


  —Yo a ti sí porque eres el gran príncipe Liro.


  Mi pequeño sobrino sonríe feliz por el apelativo.


  —¿Vas a ser mi nueva tía? —insiste.


  —¿Hace mucho que conoces a Nero? —le pregunta Sarida.


  El niño asiente.


  —De toooda mi vida —contesta orgulloso.


  Sarida lo mira muy seria y todos nosotros la observamos. Se inclina un poco sobre el niño y baja la voz, aunque no lo suficiente como para que no la oigamos.


  —¿Y crees que alguien es capaz de aguantarlo como novio?


  Liro mira de Sarida a su madre, luego a mí, a su padre, a mí a Tradiel, a mí, a Senox a mí y por último a Sarida de nuevo. Se tapa la boca con la mano y niega tratando de no reírse.


  —Oye —me quejo mientras los demás se parten de la risa a mi costa.


  —Tío Nero, mamá dice que no te casas porque no hay una dama en todo Alfoz 1 capaz de aguantarte.


  —Entonces te alegrará saber que Sarida no es una dama —le suelto y me mira confundido.


  —¿Eres un chico? —le pregunta ladeando su cabecita.


  —No me refiero a eso, Liro, ella no es una dama porque es una guerrera —le explico.


  Sarida me mira y por un instante creo que se va a enfadar, pero no lo hace, tiene una enorme sonrisa en su cara y me encanta.


  —Sigue diciendo que las mujeres no son damas y te quedarás soltero el resto de tu vida —murmura Tradiel.


  —Él tiene razón, no tengo de dama más de lo que ese jarrón de ahí tiene —le contesta Sarida y hace que todos nos riamos.


  —¿Y sabes pelear bien? —insiste Liro que parece tan fascinado por mi guerrera como lo estoy yo.


  —Mis chicos y yo somos los mejores de la Élite, pero no digas nada, normalmente a los demás no les gusta saber que una chica puede patearles el trasero.


  —Mi mamá puede patear el trasero de mi papá sin ningún problema —suelta y todos, incluida Sarida, nos reímos.


  Nos dirigimos a la mesa y veo que Sarida me mira algo preocupada por saber dónde sentarse.


  —Tranquila, todos tenemos nuestro sitio desde hace años, tu hueco es ese —le digo señalando una silla que siempre ha estado vacía.


  Senox y Tradiel traen a veces a sus fuentes del momento, son de tener una relación con ellas, aunque hoy no está ninguna así que sus sitios están vacíos. Nos sirven el primer plato y veo como Sarida comienza a comer sin ningún problema.


  —Qué alegría —dice Aldy con un trozo de queso en la mano—, por fin una mujer que come como un ser humano normal.


  Sarida levanta la vista y ve como todos la observamos mientras ella mete un trozo de queso en un cacho de pan haciéndose un bocadillo. Creo que el comentario de Aldy la ha intimidado. Nos evalúa a todos y finalmente contesta.


  —Ya hemos dejado claro que no soy una dama, no esperéis que coma como una —suelta y tengo ganas de besarla en ese mismo instante.


  La comida pasa de una forma natural, tanto que parece increíble que sea la primera vez que Sarida viene. Me recuerda a Aldara, con ella también fue de la misma manera. Sin embargo, hasta ahora, las mujeres que Senox y Tradiel han traído son demasiado educadas como para no hacer de esta una comida formal, por mucho que dejemos claro que aquí no está el rey o sus consejeros. Una pena, porque si ellos acaban con alguna así este tipo de comidas relajadas llegarán a su fin.


  Cuando hemos terminado decido darle una sorpresa a Sarida, creo que le va a gustar lo que vamos a hacer y decido no adelantar nada. Antes de irnos todos los allí presentes me miran con la misma cara, todos tienen la misma pregunta: ¿cuándo le vas a pedir que sea tu fuente? Meneo la cabeza divertido, si ellos supieran que no solo quiero hacerla mi fuente, a pesar de que la conozco de apenas unos días, ahora mismo estarían alucinando. Yo lo hago. He pasado mi vida evitando el compromiso y resulta que el problema no era que no me gustara, sino que no encontraba con quien tenerlo y ahora que ella ha aparecido creo que es momento de sentar la cabeza. Solo necesito encontrar la forma de que ella acceda porque no la veo muy por la labor de ser parte de esta corte.


  —Si aprovechas que tengo los ojos cerrados para hacer algo indebido te cortaré los dedos —dice cuando llegamos a los calabozos.


  Me he asegurado de que allí no haya nadie que pueda vernos en una actitud tan familiar, no me avergüenzo de ella ni mucho menos, pero sé que si descubren que tenemos algo dejará de ser la comandante respetada para ocupar el puesto de cortesana y es algo que no pienso permitir. Sobre todo, porque si oigo cualquier comentario al respecto es probable que mate a esa persona sin importar su nombre, rango o edad.


  —Ya puedes abrirlos —le susurro haciendo que su piel se erice, me encanta.


  —¿Dónde estamos?


  —Son los calabozos de palacio.


  Mira a su alrededor desconcertada.


  —Tranquila, solo estamos nosotros, he dado orden de que nadie baje aquí hasta nuevo aviso.


  Respira aliviada y sonríe.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunta ahora interesada.


  Cualquier otra mujer es probable que estuviera asqueada del lugar, está algo sucio y no huele muy bien, pero no ella, mi guerrera no es de las que se fijan en esas cosas.


  —Tras esa puerta —contesto señalando la que tenemos justo en frente—, está el harlock que atrapaste.


  Ahora he captado su atención.


  —Supuse que era justo que, ya que fuiste tú quién logró cogerlo, deberías ser parte del interrogatorio.


  Una sonrisa se extiende lentamente por su cara como si fuera la mañana de Navidad y le hubiera regalado un unicornio.


  —Tienes carta blanca para hacer lo que quieras con tal de sacarle información, ¿te ves capacitada?


  —¿A qué esperamos? —pregunta ansiosa y yo no puedo hacer otra cosa que no sea besarla, sonreír y abrir la puerta.


  El tipo no está en muy buenas condiciones, ha estado unas horas con mis hombres para hacer esto más rápido, no tengo tiempo que me sobre para perderlo con ese cerdo.


  —Bien, ahora tiene dos opciones, hablar por la buenas o hablar por las malas —le digo tranquilo mientras el tipo mira a Sarida con rabia, la ha reconocido.


  —¿Traes a tus zorras humanas a los interrogatorios? —escupe enfadado.


  Voy a darle un puñetazo cuando Sarida le da un codazo en la nariz.


  —Esta zorra humana atrapó tu culo traidor y créeme, de los dos —dice señalando entre ella y yo—, Nero es el más simpático.


  Joder, acabo de ponerme muy duro.


  —No hay nada que podáis hacer que me haga hablar —gruñe y miro a Sarida la cual sonríe, jodidamente sonríe.


  —Gracias, acabas de alegrarme el día —sonríe nuevamente mi guerrera, me mira, y comienza a golpearlo de una forma brutal que a una persona normal asustaría, a mi me está poniendo cachondo con cada crujido de huesos que oigo.


  Pasamos así la siguiente hora, estoy preocupado por la integridad física de Sarida, no quiero que se haga daño por culpa de este imbécil. Aunque está disfrutando con esto. Qué jodida es la rabia contenida.


  —Mira, yo me estoy cansando ya de pegarte así que vamos a pasar a algo más eficaz.


  Le quita la esposa del brazo y lo sostiene en el aire, lo ha machacado tanto que apenas puede moverlo así que la ayudo. El harlock la mira curioso, sus ojos escasamente pueden abrirse por los golpes y la sangre así que no detecta cuando Sarida saca su daga.


  —Si no estoy mal informada, justo aquí —señala con su daga—, los warlocks tienen su punto débil. Supongo que como naciste como uno tú también tendrás ese lugar divertido que te hará desaparecer si hundo mi cuchillo en él.


  Me deja asombrado la frialdad con la que le habla. El prisionero la mira asustado. Nunca hubiera imaginado que ella es capaz de ser tan calculadora a la hora de interrogar a alguien. Aunque cuando ha rayado el tatuaje de la tribu del tipo no le ha temblado el pulso hasta conseguir que solo fuera un trozo de carne y sangre revuelta.


  —No lo harás, está prohibido que un warlock mate a otro si está detenido, solo podemos quitarnos la vida en el campo de batalla—sisea el harlock.


  Sarida sonríe. Es cierto que existe esa estúpida ley tras la que se amparan los harlocks, Dux está tratando de abolirla, pero eso podría poner fin a muchos warlocks que están prisioneros en sus manos.


  —Tienes razón, pero como bien has dicho soy una zorra humana, y este de aquí es mi jefe al que tendré que rendirle cuentas después, así que voy a preguntarle las consecuencias, creo que merece la pena soportar cualquier castigo por librar al mundo de una escoria como tú.


  Ambos me miran e intervengo.


  —Si lo matas tu castigo serán horas y horas de sexo —le susurro esta última palabra a ella en el oído sabiendo que nadie más puede escucharnos.


  Sarida me mira con lujuria y entiendo que ella está tan caliente como yo en este momento.


  —Creo que merece la pena el castigo —contesta Sarida levantando el puñal para matarlo.


  —Espera, no lo hagas —le pide el prisionero—. Hablaré.


  Sarida pone cara de decepción y se retira. Yo hago lo mismo. Ambos nos colocamos delante de él y lo miramos esperando que hable.


  —Al caer la noche de hoy van a atacar el sur de Lavinia, las ordenes son no dejar a nadie con vida.


  —¿Lavinia? —pregunto esperando haber oído mal— Ese poblado es para mujeres, niños y ancianos. No hay soldados, no hay hombres que protejan a nadie.


  —¿Queréis atacar la aldea más inocente de todo Alfoz 1? —sisea Sarida y el tipo asiente.


  —Lo harán al anochecer de allí.


  Miro el reloj de la pared y me doy cuenta de que eso será en menos de una hora, la diferencia horaria hace que allí esté a punto de oscurecer.


  —No podemos perder tiempo, hay que ir para allí —dice Sarida.


  —Ahora soltadme, ya sabéis lo que queríais.


  —Es todo tuyo —susurro a mi guerrera al oído y ella me mira con intensidad.


  Sin mediar palabra, levanta con rapidez el brazo del Harlock y hunde su daga hasta la empuñadura. A él apenas le da tiempo a registrar lo que está pasando antes de morir.


  —Odio que un harlock me diga lo que tengo que hacer —suelta y no puedo evitar sonreír.


  —Voy a organizar la defensa, ve a descansar, cuando vuelva te cuento cómo ha ido todo —le digo y ella me mira con el ceño fruncido.


  —A qué te refieres con que me vaya a descansar.


  —Mira tus manos, están destrozadas, voy a sanarte y después vas a ir a tu habitación a esperar a que vuelva a por ti. Llevas más de una hora dándole una paliza a este tipo y debes estar exhausta, sobre todo después de lo que ha ocurrido antes.


  —No lo dices en serio, ¿verdad?


  Su cara no es de buenos amigos precisamente. Necesito que entienda que su cuerpo ha sido llevado al límite por haberme alimentado de él y ahora tiene que reponer fuerzas.


  —Mierda, sí que lo dices en serio.


  No sé qué contestar a eso.


  —Te voy a decir algo. No pienso quedarme descansando en ningún sitio. Voy a ir a cambiarme, a por mis hombres, e iremos a Lavinia.


  —No.


  —¿No?


  —Sarida, entiende que…


  —No, entiende tú que no vas a dejarme fuera de esto.


  —Soy tu general —le advierto tratando de llegar a ella por ese lado.


  —Quizás ese sea el problema, quizás simplemente deba dejar de ser tu subordinada para que dejes de pensar que tienes algún poder de decisión sobre mí.


  —Sarida.


  —No, Nero, está claro que lo que quieres es una fuente, de acuerdo, yo no soy esa mujer, así que deja de tratarme como tal. Y si es necesario dejar el jodido ejército, mi vida entera, lo haré.


  Sus palabras me sorprenden. Pero no dejo que me amedrente.


  —Entonces debo plantearme que lo mejor es que te expulse de MI ejército.


  [image: Sarida]


  Sarida


  Comenzamos la marcha


  Si dijera que ahora mismo estoy cabreada seria quedarse corta, muuuy corta. Sus palabras me han hecho darme cuenta de que, por mucho que me guste el hombre que tengo delante, no deja de ser el general de los ejércitos de Alfoz y como tal, mi jefe.


  —Mierda, no quería decir eso —trata de retractarse, aunque no sirve de nada, ya no.


  —Has dejado claro lo que piensas y tienes razón. Es tú ejército y yo, como subordinada, debo obedecer.


  —Sarida, déjame que te lo aclare, solo quiero cuidar de ti.


  —No, lo que quieres es que yo sea otra persona. Si fuese uno de tus soldados no le habrías pedido que descansara.


  Respira hondo y mira el reloj.


  —Te llevo junto a tus hombres —sentencia.


  Solo puedo asentir y trato de contener el nudo que tengo en mi garganta. A pesar de que estoy enfadada le dejo abrazarme, como si fuera una última vez.


  Me lleva hasta la puerta del dormitorio y oigo dentro a los chicos, no dice nada, solo me da un beso en la frente y se va. Cuando entro todos me miran, como si notaran que ha pasado algo. Bueno, y porque llevo la ropa con la sangre del harlock que acabo de matar.


  —Comandante, dime por favor que esa sangre no es del general Nero —pregunta Moad.


  Miro al resto de mis hombres y veo que todos piensan lo mismo. No puedo evitar darles una sonrisa, triste, pero una sonrisa.


  —No, tranquilos, es de un harlock. El que atrapamos. Le he interrogado y ahora sabemos que van a atacar al anochecer Lavinia.


  Todos amplían los ojos porque saben qué tipo de personas viven allí.


  —Entonces debemos prepararnos —dice Akram y Atham a su lado asiente.


  —No sé si nos dejarán ir, igual a vosotros os convocan —le contesto.


  —¿Y por qué no ibas a ir? —pregunta Deo confundido.


  —Nero cree que necesito descansar.


  Todos rompen a reír hasta que se dan cuenta de que hablo en serio.


  —No te creo —dice Atham.


  —Sí, por lo visto debo tener pinta de damisela en apuros que necesita una siestecita.


  —¿Qué no nos estas contando? —pregunta Moad.


  Me conoce demasiado bien.


  —Le he dejado que se alimente de mi —murmuro.


  —¿Cómo has dicho? —pregunta Atham.


  —Lo que has oído —contesto sin mirarlo.


  —Esto es más grande de lo que creía —suelta Akram y yo me encojo de hombros.


  —Quizás Nero solo quiera cuidarte —intenta mediar Deo.


  —No necesito que nadie lo haga, me basto yo sola para eso, y si no, os tengo a vosotros. Además, hay algo que no os dije cuando cogimos a ese harlock.


  —Llevaba la marca de la tribu que mató a tu familia —me corta Moad.


  —Debería haber sabido que no se os iba a pasar por alto —sonrío melancólica.


  —Estábamos esperando a que nos lo contaras tú —interviene Akram—. Al menos ahora está muerto.


  —Sí, y gracias a Nero, él tuvo que darte permiso para ello. Quizás por eso quería que descansaras, para que no te volviera a la mente lo de tu familia —dice Deo.


  —A él no le dije nada sobre la marca.


  —Deberías haberlo hecho —sentencia Moad—, así él entendería el motivo por el cual necesitas ir esta noche.


  —Ahora ya, nunca lo sabremos.


  Suspiro y decido darme una ducha para quitarme los restos de ese ser de encima de mí. Cuando salgo todos me están esperando en la cama sentados.


  —Nos han convocado —me comunica Akram.


  —Matad muchos bichos por mi —les pido.


  —A todos, incluida tú —me aclara Atham.


  Frunzo el ceño confundida.


  —¿Qué le habéis dicho?


  —No le hemos contado nada sobre la marca, pero sí que hemos oído sus razones para pedirte que te quedaras y deberías escucharlas. No piensa que seas débil.


  —¿Entonces?


  —Vamos a por esos desgraciados esta noche y mañana habla con él —me pide Moad—. Yo en su lugar te hubiera dicho lo mismo.


  Su declaración me desconcierta, pero no me da tiempo a indagar más porque suena la alarma para reunirnos en el patio antes de salir.


  Me pongo mi traje negro lo más rápido que puedo y coloco mis dagas en mi cuerpo. Una vez ato mis botas Moad me sujeta por la cintura y nos transporta al lugar de encuentro. En cuanto aparezco noto su mirada sobre mí. No me atrevo a buscar sus ojos y decido ignorar el cosquilleo que siento cuando él me observa.


  —Vamos a interrumpir una incursión harlock en Lavinia —comienza a decir Nero mientras pasea entre las filas, perfectamente alineadas, de los allí presentes—. Tenemos información de primera mano de que en breves piensan atacar el lugar.


  Todos los comandantes estamos en la primera fila, seguidos de nuestros soldados. Yo soy la que tiene la fila más corta. Mi padre, junto al resto de tenientes, están en línea frente a nosotros. Siento los pasos de Nero acercarse por detrás y estoy tentada a girar mi cabeza para verlo. Hay algo dentro de mí que me obliga a hacerlo, pero me resisto.


  —No sabemos si esta tribu usa ensèks, por lo que estad muy atentos.


  —Los usa —le corto sin mirarlo. Sé que está justo detrás de mí, junto a Moad, el primero de mi fila.


  Se coloca delante de mí y me mira con una intensidad que asusta.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta algo confundido por mi rotundidad.


  —Solo lo sé.


  Entonces veo en sus ojos cómo algo cambia, el entendimiento llega a él y encaja las piezas del puzle.


  —El tatuaje —susurra más para sí mismo que para que lo oigamos los demás—. Ya lo habías visto antes… cuando eras una niña, ¿no?


  Asiento, no quiero decir nada más.


  —Cuando volvamos tenemos que hablar, y no es una orden, es una petición —me aclara y algo dentro de mí se calienta.


  Sonrío levemente para que los demás no se percaten. Sé que les debe parecer muy extraño la conversación que estamos teniendo y, aunque no pueden girarse para verlo bien, sus tenientes se encargarán de contar cómo de cerca estaba Nero de mí al hablar. Estoy segura.


  —Bien, hay ensèks, así que ya sabéis el procedimiento.


  —Señor, sí, señor —contestamos todos al unísono.


  —No quiero que ni uno de esos bichos sobreviva. No vamos a hacer prisioneros, ¿entendido? —grita Nero sin dejar de mirarme.


  —Señor, sí, señor.


  —Comenzamos la marcha —declara.


  Y veo como Azai da un paso y sus comandantes: Pax, Rune y Yerik levantan un brazo y desaparecen de mi vista.


  Los siguientes en hacerlo son Juno, Lani y Mosi junto al teniente Corban. Por último, mi padre da un paso, levanto la mano como Fionn y Goran, Moad me agarra de la cintura, y desaparecemos para volver a aparecer en Lavinia.


  Llegamos a un bosque junto a la aldea. Apenas hay unas pocas luces que iluminan el lugar. Cada teniente se ha situado en una coordenada para tener cubierto el perímetro. Todo está en silencio, demasiado. Una mano me tapa la boca y me agarra desde atrás y justo cuando voy a defenderme me habla al oído.


  —Soy yo.


  Reconozco la voz de Nero y asiento para que lo sepa. Él, poco a poco, quita su mano de mi boca y me gira.


  —Toma esto —susurra entregándome mi daga, la que me regaló, la que dejé clavada en el harlock.


  No sé si decir algo, no es el momento. Mis hombres están agazapados esperando ver alguna señal que les indique que ya han llegado. Tengo la torre de aviso en mi línea de visión. Es muy parecida a la que había en mi aldea. Mi corazón late rápido. Nero me mira. Yo solo puedo oír mis latidos. Solo puedo oír mis latidos. No a los animales.


  —Comandante —susurra Akram.


  Miro hacia donde él lo hace, un niño sale de una de las casas corriendo en mi línea de visión y de pronto lo entiendo.


  —No van a venir, ¡ya están aquí! —grito a todo pulmón mientras salgo precipitadamente de donde estoy en dirección a la casa de la cual ha salido el crío.


  Le doy una patada en la puerta y hallo lo que tanto odio: un ensèk está devorando a una mujer que llora mientras el harlock a su cargo le tiene la garganta cogida para que no emita sonido alguno. La rabia me consume y, con el puñal que acaba de entregarme Nero, arremeto contra el bicho hundiéndola en su cráneo desde arriba. El harlock suelta a la mujer, que yace ahora inconsciente o muerta, y me lanza una bola de energía que impacta sobre mi hombro haciendo que tropiece y caiga. Pero lejos de asustarme me repongo y embisto contra él. No se espera mi rápida reacción y logro hundir mi otro cuchillo en la cuenca de uno de sus ojos. Grita de dolor y busca la forma de matarme, pero su reciente incapacidad hace que falle y que deje al descubierto el punto débil que tan bien conozco ahora.


  Salgo de la casa sin comprobar el estado de la mujer. Ahora mismo no puedo pararme en eso, espero que, si no ha muerto, aguante hasta que podamos sanarla. Veo como mis compañeros han entrado en las casas aledañas y por el sonido que sale de ellas sé que hay una encarnizada batalla en cada una de ellas. Trato de situar a mis hombres, pero no veo a ninguno, tampoco a Nero o a mi padre.


  Kuno, uno de los comandantes de Corban, sale despedido por una ventana seguido de tres ensèk. No lo pienso y me lanzo a ayudarle. Le tiendo la mano para que se levante y lo impulso contra ellos. Logra cortar la cabeza de uno mientras otro muerde su pierna. El tercero trata de llegar a su cuello, pero soy más rápida y me cuelgo de su lomo apretando su nuez tanto como puedo hasta que en un solo movimiento le parto lo que supongo es su columna. Por si acaso meto mi daga en su oído tan profundo que noto el suelo al otro lado. El ser no emite sonido alguno así que asumo que ha muerto.


  —Gracias —me dice Kuno una vez que se ha deshecho del segundo bicho.


  —¿Estás bien? —le pregunto señalando el mordisco.


  —Esto es solo una motivación no un impedimento —me sonríe antes de ir a la siguiente casa.


  Voy a seguirlo cuando Nero se materializa a mi lado.


  —¿Todo bien? —pregunta viendo la sangre sobre mí.


  —Sí, general.


  Sonríe, creo que le pone cachondo que lo llame así. Ruedo los ojos y voy a contestar cuando veo a Akram correr hacia la torre de aviso, detrás de un grupo de ensèk, que persiguen a mi padre.


  —Mierda —siseo arrancando la carrera para llegar hasta allí.


  Veo a Nero aparecer junto a mi padre que se ha detenido a plantarles cara. Sé que no estaba huyendo, los estaba alejando del poblado aun a riesgo de acabar él bien jodido. Hay ocho bichos rodeando a Nero, mi padre y a Akram, que ahora se ha unido al grupo del centro. Silbo para llamar la atención de los seres, pero solo me miran un instante antes de proseguir hacia los tres hombres que rodean. No lo pienso y me subo al lomo de uno de ellos y la pelea comienza. Son ocho y nosotros cuatro, no vamos a perder, o eso creo hasta que uno emite un sonido espeluznante y aparecen siete más. Joder, esto se está complicando.


  Veo por primera vez en mi vida a Nero pelear y debo reconocer que es simplemente espectacular. Puede que sea un bromista al que le gustan las fiestas, pero puedo asegurar que el puesto de general no se lo ha regalado nadie.


  Aparecen más ensèk y, lo que es peor, sus dueños. Logran morder mi muslo y grito del dolor haciendo que Nero se gire. Veo en sus ojos que quiere venir junto a mí pero si lo hace dejará a mi padre vendido frente a esos seres y lo sabe. Gruñe tan alto que lo oigo desde donde estoy y continúa peleando haciendo exactamente lo que le pedí que hiciera, que me dejara defenderme sola. Confiando en mí. Tratándome como a un igual. Y eso provoca que me dé cuenta de algo que, aunque para mi es una locura, siento que es real: me he enamorado de él.


  Lucho con todas mis fuerzas junto a Akram, él está disfrutando de esta pelea, tenemos las de perder y eso le encanta, luchar contra las estadísticas.


  —¡General! —escucho el grito de mi padre y me giro justo en el instante en que cinco harlocks retienen a Nero y desaparecen.


  —¡Nero! —grito corriendo hacia el lugar en el que estaba hace un instante, pero me detengo en seco al ver como uno de los harlock me mira, sonríe, y desaparece.


  Y después de hacerlo él el resto le sigue, tanto bichos como harlock de pronto no están.


  —¿Qué demonios ha pasado? —pregunta Akram a mi lado.


  —Volvamos al poblado —dice mi padre pasando su brazo por mi hombro y transportándonos allí.


  Al llegar nos encontramos un panorama similar. Todos los hombres del rey están parados o saliendo de las casas con cara de confusión. Azai y Corban aparecen junto a mi padre.


  —Adriel, esto es muy raro, de pronto se han esfumado —dice Corban.


  —Sí, ni siquiera han tratado de llevarse alimento —agrega Azai.


  —Mierda —murmura mi padre—, era todo una trampa, el objetivo no era Lavinia.


  —¿Y cuál era? —preguntan ambos a la vez.


  —Llevarse al general —contesto conmocionada—. Esa sonrisa…


  Los dos tenientes me miran sorprendidos y cuando mi padre confirma lo que acabo de decir maldicen como nunca antes había oído hacerlo a alguien de su rango. Veo a Atham, Moad y Deo aparecer y respiro aliviada. Sé que son grandes guerreros, pero cuando te metes en el ejército nunca sabes cuándo vas a tener un mal día o tu enemigo uno bueno.


  —Volvemos a palacio a informar —dice mi padre.


  —Nosotros nos quedamos a evaluar y revisar —contesta Azai y Corban asiente.


  Mi padre, los chicos y yo regresamos a palacio. En cuanto llegamos el rey convoca a sus dos consejeros y se encierra con mi padre en su despacho mientras pongo al día a mis hombres. Estoy nerviosa, no puedo dejar de ver en mi cabeza la imagen de Nero desapareciendo ante mí, siento una presión enorme en el pecho y apenas puedo respirar.


  —Comandante, ¿estás bien? —pregunta Moad con la preocupación pintada por toda su cara.


  Asiento, no puedo hablar en este momento.


  —Sarida —escucho que me llaman en mi espalda y al girarme veo a la reina.


  —Majestad —dicen todos mis hombres a la vez.


  Ella mueve la mano quitando valor a su cargo y veo las caras de sorpresa de mis soldados. Ellos no la conocen, yo tampoco mucho, pero lo poco que lo hago sé que ella lo de ser reina no es algo a lo que le dé importancia.


  —¿En qué puedo ayudarte? —le pregunto con toda la informalidad que ella me ha pedido que use.


  —¿Qué ha pasado con Nero?


  Solo oír su nombre hace que se me apriete el pecho.


  —Era una trampa, lo han capturado.


  —¿Cómo que una trampa? —pregunta conmocionada.


  —Sí, no sé muy bien cuál es la finalidad, pero nos tendieron una trampa para llevarse a Nero.


  Veo como se pone triste y enseguida noto todo el amor que siente por Nero, es el mismo que yo siento por mis hombres, son mi familia, la que yo he elegido, la que yo quiero tener a mi lado el resto de mi vida.


  —Ven conmigo —me pide.


  —Mantenedme informada —les pido a los chicos mientras golpeo el intercomunicador de mi muñeca para que me cuenten cualquier novedad al instante.


  —Eso está hecho, Sar —contesta Akram—. Perdón, comandante.


  No me ha pasado desapercibido el codazo de Moad ni tampoco la sonrisa de Aldara.


  —Esos soldados tuyos parecen buenos chicos —dice mientras nos alejamos.


  —Los mejores.


  —Quiero enseñarte un lugar especial para mi. Uno que solo conocen las personas que quiero porque es aquí donde me refugio cuando necesito algo de espacio.


  Asiento porque entiendo a lo que se refiere. A veces el ser humana en un mundo de warlocks no es nada fácil. Subimos las escaleras de palacio y llegamos a una serie de pasillos que nunca he transitado. Torcemos un par de veces y trato de quedarme con el camino porque no sé si me perderé a la vuelta si ella no me acompaña. Llegamos al final donde solo hay un muro, o eso parece, a la derecha, en la pared que sujeta la lámpara, Aldara encuentra un interruptor que la abre. La miro sorprendida y ella se ríe. Pasamos dentro y hay una escalera metálica que sube al tejado.


  —Me gustan las alturas —me dice mirando desde allí todo el reino.


  —Sí, a mi también, te hacen ver todo con perspectiva.


  Se vuelve a mirarme con una cara algo extraña y finalmente sonríe de acuerdo.


  —Ven, siéntate —me pide palmeando un hueco a su lado.


  Miramos ambas el horizonte un instante antes de hablar, ya se está poniendo el sol y la vista es espectacular.


  —¿Qué ha pasado exactamente entre Nero y tú? —me pregunta de forma directa, pero sin mirarme.


  —Muchas cosas.


  —Entiendo que no quieras contármelo.


  Sonrío.


  —Si no estoy equivocada, y no creo estarlo, tu relación con Nero es la misma que tengo con mis hombres. Por lo que entiendo que lo sabes todo.


  Sonríe y sé que he acertado.


  —Cada vez me caes mejor, Sarida.


  —Llámame Sar.


  —Sar, será.


  —Bien, ahora dime qué es lo que quieres saber.


  —Antes de iros, Nero me ha dicho que estabas enfadada.


  —Sí, ha sido un poco idiota.


  —No, ha sido muy idiota, le he dicho que no puede tratarte como a las demás, que eres diferente.


  —Gracias.


  —Aunque entiendo lo que te ha dicho, el por qué te lo ha dicho.


  —Explícamelo porque soy la única que parece no saber de qué va la cosa.


  —Cuando un warlock como él o como mi marido se alimenta de la forma en que me dijo que lo hizo… bueno, digamos que yo no acabé muy bien. Él fue testigo. Por eso quería que descansaras.


  La miro procesando las palabras que acaba de decirme.


  —No cree que seas débil, pero te quiere, lo único que desea es protegerte. Es exasperante, lo sé, a veces se les olvida que tuvimos vida antes de que ellos llegaran, pero lo hacen por amor.


  —¿Amor?


  —Oh sí, Nero está enamorado, puedo asegurártelo sin que él me lo haya dicho.


  Me quedo callada tratando de asimilar lo que me ha dicho y me siento estúpida. El orgullo me la ha jugado. Entiendo lo que él quería hacer.


  —Sé que ellos necesitan alimentarse, espero que tengas paciencia cuando tú ya no puedas ofrecerle eso y tenga que buscarlo en otras, ¿podrás?


  La miro sin decir nada, no sé si contarle lo que vi en el espejo cuando me duché antes de ir a comer con ella y los demás consejeros, el rey y su hijo.


  —Te estoy pidiendo algo que yo no podría hacer, pero te prometo que si Nero se compromete contigo te será fiel. Está en su naturaleza ser leal.


  Respiro profundamente y miro el color de sus ojos. Es especial, sé la historia detrás de ellos, todo el reino la sabe. Esto me confunde aún más.


  —Mierda, no vas a aguantar, ¿verdad? Lo entiendo, no te juzgo, solo te pido que lo traigas de vuelta, sé que tú y tus hombres sois los mejores. Adriel, tu padre, lo conoce desde niño, sé que él ayudará, ¿lo harás tú?


  Mi silencio está dando por sentado cosas no son así.


  —Creo que eres la única a la que puedo contarle algo que me ha pasado para que me ayudes a entender qué debo hacer.


  Ella me mira confundida por mis palabras y asiente.


  —Ante de decírtelo necesito que sepas que, pase lo que pase, voy a traerlo de vuelta. El tiempo dirá lo que va a durar lo nuestro y qué va a pasar en un futuro, aunque no quiero hablar todavía de eso, no estoy preparada.


  Ella asiente, aunque aún no entiende a qué me refiero. Lo que le voy a enseñar va a cambiar mi vida y me gusta tal y como es. Me limpio las manos en mi camiseta y me saco la lentilla del ojo derecho, después levanto la cabeza y la miro. Tarda unos segundos en darse cuenta.


  —No puede ser, él me dijo…


  Me encojo de hombros.


  —¿Sabes lo que significa?


  Niego con la cabeza.


  —Sarida, eres la Eterna de Nero
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  Nero


  Ahora sé que me estoy yendo


  Los harlocks que me han apresado me tienen encadenado con algún tipo de anclaje para warlocks para que no pueda desaparecer, aunque por lo que les he oído hablar puede que no sea solo lo que me ata lo que me impide largarme de aquí, creo que todo el lugar está ajustado para que un warlock no pueda entrar o salir sin más.


  —Hora de la fiesta—dice uno de los traidores mientras me da una descarga con una vara metálica.


  Mi cuerpo se estremece y quedo medio inconsciente. Supongo que es lo que quieren para poder trasladarme con mayor facilidad, soy uno de los warlock de nivel superior con más poder de Alfoz y eso, eso es una putada para alguien que te quiere torturar.


  Me atan a una silla con una serie de alambres de espino que se clavan en mi piel, trato de formar una bola de energía, pero tampoco lo logro.


  —Deja de intentar matarnos, no vas a poder —se burla uno de ellos.


  —Tenemos a una Antigua con nosotros —me explica el otro.


  Y entonces lo entiendo todo. Hay seres que no son humanos ni warlock, los llamados Antiguos, están desde antes que nosotros y estarán después de que nos hayamos ido. Tienen un poder primigenio superior, aunque suelen ser neutrales, o al menos nunca han tomado partido por los harlocks.


  —Ahora vas a empezar a hablar y nos vas a contar todo lo que queremos saber sobre el rey —me trata de amenazar uno muy feo.


  —Está bien —contesto—. Por las noches, cuando tengo hambre y sé que la cocinera ha preparado pastel de manzana, me aparezco en la alacena y robo un trozo. Después acuso al rey para que nadie diga nada. Llevo años saliéndome con la mía. Soy un genio del mal.


  Mi respuesta hace que me gane un puñetazo en la cara. Aun así, les sonrío, eso siempre les jode.


  —No tendrás dientes que lucir después de que hayamos acabado contigo —sisea el grandote.


  —Ajá —contesto y me gano otro puñetazo.


  —Visto que no vas a colaborar empezaremos a enseñarte lo que te va a ocurrir durante los próximos días, semanas o meses. —Ahora el que sonríe es el feo y no le hace ningún favor a su cara.


  Comienzan a golpearme sin descanso, alternando entre uno y otro. Sus golpes hacen que el espino se me clave todavía más, pero ni con esas logran que suelte un solo quejido. Si creen que esto es lo peor que puedo soportar vamos a pasar un rato muy largo aquí.


  Después de lo que yo creo son varias horas se detienen. Exhaustos. Mi cuerpo no tiene ni un solo hueco que no duela. El grandote levanta mi cara con su dedo y sonríe satisfecho de su trabajo.


  —Bien, ahora que has visto por dónde van los tiros supongo que estarás más colaborador.


  —Voy a colaborar tanto como ese de ahí —digo señalando con mi cara al feo— triunfa en agencias de modelos.


  El grandote no puede evitar reírse mientras el menos agraciado me golpea de nuevo. Parece ser que no tiene muy buen carácter para aceptar las críticas.


  —Lo único que debes hacer para salir de aquí con vida es decirnos cómo podemos llegar hasta el rey.


  Meneo la cabeza, si de verdad creen que voy a traicionar a Duxlan en algún momento es que además de traidores son imbéciles.


  —Supongo que no saldré con vida de aquí —contesto y veo como una bola azul se forma en sus manos.


  La lanza contra mí demasiado cerca y noto la quemadura en mi pecho, sé que mi piel ahora mismo no está en su mejor momento.


  —No vamos a conseguir nada —murmura el feo tratando de que no lo escuche.


  —Entonces vamos a amenazarlo de otra manera, sígueme el juego.


  Tengo que contener la sonrisa porque de verdad, estos dos parecen más un dúo cómico que un par de torturadores.


  —Bien, como no quieres colaborar entonces traeremos a alguien que te importe a ver si así sigues igual de callado.


  Por un instante pienso en Sarida y respiro hondo para que el gruñido que quiere salir de mi garganta no escape por mi boca. Luego recuerdo que hemos sido cuidadosos y, salvo nuestro entorno más cercano, nadie sabe de su existencia ni de nuestra relación.


  —Supongo que Liro puede ser un buen aliciente para que hables —me amenaza el grandote.


  Trato de no soltar la carcajada que me provoca escucharlo. Todo el mundo sabe que ese niño es importante para mí, no es un secreto. También sé que si hubieran podido llegar hasta él no estaría yo aquí, Duxlan es padre antes que rey, así que esta amenaza es simplemente ridícula, pero puede que me dé un respiro.


  —No, por favor, Liro es tan solo un niño —suplico como si de verdad me creyera que lo pueden traer aquí.


  Ambos sonríen satisfechos.


  —Tu no lo sabes —comienza el feo guiñando el ojo al grandote—, pero en dos días vamos a hacer una incursión para secuestrarlo. Tenemos gente dentro.


  —Oh, no, por favor —les sigo el juego.


  —Sí, general —se mofa el grandote—, así que tú te quedarás en tu celda, y la próxima vez que vayamos a por ti será para que veas como el niño es cortado a pedacitos hasta que hables.


  Que quieran hacerle eso a Liro me cabrea de sobremanera. Sé que no van a llegar hasta él, pero solo imaginarme que le hacen daño provoca en mí una reacción instintiva, trato de luchar, quitarme las cadenas de espinos que me rodean para llegar hasta ellos y romperles la cara, pero no puedo. Han bloqueado mi energía y mi cuerpo está gravemente dañado. Lo único que consigo es que se rían, saquen la vara metálica de antes, y me den tres descargas que hacen que pierda el conocimiento mientras recuerdo la sonrisa de mi guerrera.


  —Nero —escucho la voz de Sarida de forma lejana.


  Parpadeo varias veces y veo que estoy en una especie de calabozo, todo está oscuro salvo por la luz de la luna que entra a través de una ventana enrejada. No estoy atado, aunque apenas puedo moverme.


  —Nero.


  Oigo de nuevo a Sarida llamarme y trato de ver de dónde proviene la voz. Miro alrededor mío como puedo, pero no hay nadie.


  —¿Estás ahí fuera? —pregunto mirando la ventana.


  —Estoy en tu cabeza —me explica.


  Esto no tiene sentido, creo que estoy alucinando por los golpes, o dormido. Creo que dormido, aunque me duele todo demasiado para eso.


  —Siento dolor, ¿qué te han hecho? —me pregunta y yo cierro los ojos para imaginármela a ella hablándome y sonrío.


  —Nada que el Gran General no pueda soportar —le contesto y en mi mente ella sonríe.


  Su preciosa sonrisa me tiene enamorado. Toda ella lo hace. Sí, puede que sea una jodida locura, pero estoy seguro de que estoy enamorado de Sarida.


  —Te amo —le suelto sin más.


  —Está claro que te han golpeado la cabeza.


  Me río, ella tiene ese efecto en mí.


  —Sé que esto es un sueño o una alucinación, en cualquier caso, me da igual, quiero que sepas que te amo, que siento no haberme explicado mejor y que te prometo…


  —No me prometas nada, demuéstramelo. Y no, esto no es un sueño, de verdad estoy en tu mente. Aldara me ha ayudado.


  —Oh, mi dulce Aldy, ¿puedo hablar con ella también?


  Supongo que sí, al fin y al cabo, este es mi sueño, o mi alucinación. Así que hago un enorme esfuerzo por hablar con ella, pero no lo logro.


  —Nero, céntrate —me ordena autoritaria Sarida—. Trata de decirme dónde estás.


  —En una celda.


  Escucho su suspiro en mi cabeza y me la imagino rodando los ojos.


  —¿Puedes concretar un poco más que para que pueda ir a sacar tu culo de ahí?


  Me río, alto y claro, me encanta Sarida incluso cuando me la imagino hablándome.


  —Parece que no te hemos dado demasiado fuerte si tras solo unas horas estas riéndote —escucho al grandote hablar y veo que la puerta se abre.


  —¿Estás ahí fuera por si necesito algo? —le pregunto sonriendo y él se acerca y me da una patada tan fuerte en el estómago que me levanta unos centímetros del suelo y me manda contra la pared haciendo que todo el aire de mis pulmones salga.


  —Nero —susurra Sarida en mi cabeza asustada.


  —Estoy bien —le contesto para tranquilizar a mi imaginación, ni siquiera soporto que la Sarida de mi mente sufra, aunque no sea real.


  —Así que estás bien, entonces habrá que solucionar eso —sise el grandote antes de empezar a golpearme sin pudor.


  No sé el rato que se pasa haciéndolo, pero solo puedo pensar en que Sarida no sufra así que no me quejo en ningún momento.


  —Aguanta, mi General, voy a ir a buscarte —me promete mi guerrera y yo la creo.


  Cuando el grandullón decide que ya estoy lo suficientemente hecho mierda me da una última patada en la cara y se va, dejándome solo y con el cuerpo destrozado.


  —¿Cómo de mal te encuentras? —escucho que pregunta unos instantes después.


  —No lo suficiente como para no recordar que me has llamado mi General.


  Oigo su risa y lo adoro, adoro todo de ella.


  —Vuelve a hacerlo —le suplico.


  —No hasta que te saque de ahí.


  —No sé si voy a poder esperar tanto —le contesto.


  Puede que sea un warlock de nivel superior pero las heridas que me han infligido son bastante profundas, lo suficiente como para saber que si no me alimento y sano no voy a salir de aquí.


  Toso y me quejo por el dolor que esto me causa. Mierda, estoy muy jodido, demasiado. No creo que esos idiotas sepan hasta qué punto. No es lo que quieren así que grito para que me ayuden.


  —¡Eh! ¡Los de fuera! ¡Me estoy muriendo, idiotas!


  Trato de llamar la atención, pero creo que no hay nadie fuera o si me oyen no se creen mis palabras. Joder.


  —¿Cómo que te estás muriendo? —pregunta Sarida en mi mente cambiando su tono relajado a uno preocupado.


  No contesto, no quiero hacerlo.


  —Ni se te ocurra morirte, idiota —me suelta enfadada.


  Vaya, no sabía que mi mente podía insultarme, aunque supongo que es justo lo que ella diría.


  —Nero —me llama.


  Suspira y siento algo caliente dentro de mí, cierro los ojos y trato de recordar cada momento con ella.


  —Oh, mierda, estás bastante jodido, mi General —susurra mientras noto algo cálido en mi mejilla.


  Sonrío y disfruto del momento.


  —Abre los ojos —me pide, pero no quiero hacerlo, la realidad no me gusta en este momento.


  —Confía en mí y abre los ojos.


  Asiento y le hago caso. Y cuando los abro la veo sentada a mi lado, con su mano en mi cara y una lágrima en sus mejillas.


  —¿Eres real? —le pregunto.


  —Todo lo real que puedo ser —contesta, pero, aunque veo sus labios moverse, su respuesta se oye en mi mente.


  —Ahora sé que me estoy yendo.


  —No seas tonto, no vas a dejar de luchar porque si lo haces yo misma iré a dónde demonios vayáis los warlocks al morir y te patearé el culo el resto de tu existencia.


  Sus palabras me hacen sonreír. Toso y me encojo del dolor. Ella apoya su frente en la mía y me da un suave beso en los labios.


  —Aliméntate —susurra.


  Frunzo el ceño porque no es posible alimentarse de un sueño, aun así, lo hago, porque quiero volver a sentir una última vez lo que sentí cuando me alimenté de ella. Noto la energía pasar a mi cuerpo, es algo tenue, apenas perceptible, pero está ahí.


  —Descansa, mi General —me susurra contra los labios y siento como la consciencia está abandonándome.


  —Prométeme que te quedarás aquí conmigo hasta el final —murmuro.


  —No puedo.


  —Por favor —suplico.


  —Lo único que puedo prometerte es que voy a llegar hasta ti, aguanta mi General, necesito que lo hagas, quiero poder decirte mirándote a los ojos que te amo.


  Y con esas palabras mi mundo se vuelve negro y yo espero que allá donde vamos los warlocks al morir pueda recordar a mi guerrera el resto de la eternidad.
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  Sarida


  Mierda, creo que me ha contestado


  Llevamos varias horas tratando de comunicarme con Nero, según Aldara puedo hacerlo porque soy su Eterna, yo no estoy tan segura de eso.


  —Esto no está funcionando —le digo cuando ya la noche ha caído sobre nosotras.


  —Tienes que seguir intentándolo —me pide.


  —Ya lo hago, pero no hay respuesta, no soy su Eterna.


  —Sí, lo eres, llevo varios años estudiando esto con Tradiel y no hay manera de que se haya alimentado de ti y no cambien el color de tus ojos a menos de que lo seas.


  La miro dudando de sus palabras. Conozco la historia de ella y sin duda es especial, solo hace falta estar en su presencia para darse cuenta, pero ¿yo? No me veo como la Eterna de Nero.


  —¿No tienes que ir con Liro? No quiero que la guardia real me patee el culo porque el rey no te encuentra.


  Aldara me da una enorme sonrisa antes de contestar.


  —Hace horas le avisé de donde estábamos.


  Frunzo el ceño y ella señala con un dedo su cabeza. Claro, ahora lo entiendo, se han comunicado como quiere que lo haga yo ahora con Nero. Supuse que subirían en algún momento por eso me coloqué las lentillas de nuevo, me siento idiota.


  —No sabe exactamente qué estamos haciendo aquí, tranquila, pero sí que es algo importante, que no nos deben molestar y que tranquilizará a tus hombres.


  —Te lo agradezco, ni siquiera había caído en avisar a los chicos —contesto sorprendida porque suelo pensar en ellos primero siempre.


  —Tranquila, es normal, lo que tienes con Nero no se parece a nada de lo que hayas vivido antes. Va a ser muy intenso.


  Mi cara debe ser un poema porque enseguida continúa.


  —Aunque va a ser lo mejor de tu vida, de verdad, cuesta adaptarse un poco pero no creo que tengas problema con ello.


  No le digo que está equivocada. Que si de verdad soy la Eterna de Nero mi vida va a cambiar demasiado, no quiero que lo haga, me gusta lo que tengo, me gusta entrenar con los chicos y dudo mucho que eso fuera posible si tengo que permanecer cerca de Nero en palacio. Suspiro, no me gustan los cambios y parece que se avecinan unos muy gordos.


  De pronto siento algo dentro de mi cabeza. Como una chispa, es raro.


  —Está pasando algo —le digo a Aldara.


  —Explícate.


  —No puedo.


  —Trata de hablar con él, es la conexión —dice muy convencida.


  Me concentro y trato de que me escuche, no sé cómo hacerlo, me siento algo estúpida repitiendo su nombre en mi cabeza y esperando que me conteste.


  —Nero —insisto.


  —¿Estás ahí fuera?


  —Mierda, creo que me ha contestado.


  —Sigue —me pide Aldara.


  —Estoy en tu cabeza —le explico tratando de no sonar como una loca.


  El cuerpo me duele, no demasiado, pero es una molestia que no parece mía, es extraño, ¿es posible que…


  —Siento dolor, ¿qué te han hecho? —le pregunto.


  —Nada que el Gran General no pueda soportar.


  Sonrío por su respuesta.


  —Está herido, pero aún conserva su sentido del humor —informo a Aldara.


  —Te amo —me suelta de pronto.


  —Está claro que te han golpeado la cabeza.


  Se ríe y me relajo un poco, parece que no está tan mal.


  —Sé que esto es un sueño o una alucinación, en cualquier caso, me da igual, quiero que sepas que te amo, que siento no haberme explicado mejor y que te prometo…


  —No me prometas nada, demuéstramelo. Y no, esto no es un sueño, de verdad estoy en tu mente. Aldara me ha ayudado.


  —Oh, mi dulce Aldy, ¿puedo hablar con ella también?


  —No cree que esté en su cabeza —le digo a Aldara—, está tratando de hablar contigo, piensa que todo es un sueño.


  —Nero, céntrate —le ordeno—. Trata de decirme dónde estás.


  —En una celda.


  —¿Puedes concretar un poco más que para que pueda ir a sacar tu culo de ahí?


  Se ríe y de pronto ese pequeño dolor que sentía se hace más intenso, me asusto.


  —Nero —lo llamo.


  —Estoy bien —contesta antes de volver a perder la comunicación con él y sentir como el dolor aumenta.


  Algo no va bien. Creo que le están haciendo daño.


  —Aguanta, mi General, voy a ir a buscarte —le prometo y espero que lo haya oído.


  Escucho su respiración, es raro, por cómo se oye sé que le han golpeado.


  —¿Cómo de mal te encuentras?


  —No lo suficiente como para no recordar que me has llamado mi General.


  Me río, esto es una locura, casi puedo imaginarlo contestándome delante de mí.


  —Vuelve a hacerlo —me pide.


  —No hasta que te saque de ahí.


  —No sé si voy a poder esperar tanto —me contesta.


  No entiendo a qué se refiere, entonces lo oigo gritar, no en mi cabeza, como si estuviera junto a mí. Abro los ojos, ni siquiera me había dado cuenta de que los tenía cerrados, y solo veo a Aldara a mi lado. Está preocupada pero no dice nada.


  —¡Eh! ¡Los de fuera! ¡Me estoy muriendo, idiotas!


  —¿Cómo que te estás muriendo? —pregunto inquieta.


  No contesta. Cierro los ojos de nuevo y me concentro.


  —Ni se te ocurra morirte, idiota —le suelto enfadada.


  Sigue sin contestar.


  —Nero.


  No sé qué pasa, pero noto que el aire a mi alrededor ha cambiado, no estamos en el tejado. Abro los ojos de nuevo y lo veo tendido, delante de mí, está golpeado y sangra por varias heridas.


  —Oh, mierda, estás bastante jodido, mi General —susurro mientras le toco su mejilla.


  Sonríe, pero no me mira.


  —Abre los ojos —le pido.


  Niega levemente con la cabeza.


  —Confía en mí y abre los ojos.


  Asiente y por fin me mira, con sus preciosos ojos, y no puedo evitar que una lágrima resbale por mi mejilla.


  —¿Eres real? —pregunta.


  —Todo lo real que puedo ser.


  —Ahora sé que me estoy yendo.


  —No seas tonto, no vas a dejar de luchar porque si lo haces yo misma iré a dónde demonios vayáis los warlocks al morir y te patearé el culo el resto de tu existencia.


  Sonríe y tose, cuando lo hace se encoge del dolor. No sé si va a funcionar, pero no puedo quedarme mirando cómo se apaga así que apoyo mi frente en la suya y le doy un suave beso en los labios que me sabe a sangre, su sangre.


  —Aliméntate —le pido.


  Comienzo a sentir la energía abandonar mi cuerpo para llegar al suyo, no es tan intenso como cuando estuvimos juntos, pero supongo que es normal ya que mi cuerpo no está aquí.


  —Descansa, mi General —le susurro cuando noto que su cuerpo se relaja.


  —Prométeme que te quedarás aquí conmigo hasta el final —me pide.


  —No puedo.


  —Por favor —suplica.


  —Lo único que puedo prometerte es que voy a llegar hasta ti, aguanta mi General, necesito que lo hagas, quiero poder decirte mirándote a los ojos que te amo.


  No sé si me ha oído porque sus ojos están cerrados por completo. Pongo la mano en su pecho, noto el corazón latiendo y me relajo al ver que se ha dormido. Me pongo en pie y examino el lugar. Es una celda oscura con tan solo un ventanuco. Me asomo, pero no veo nada que pueda darme una pista de donde está Nero retenido. Suspiro. Me rasco la cabeza y recapacito, mi mente trabaja rápido y pienso que quizás, es posible que… pongo mi mano en el muro y lo atravieso.


  —Joder —suelto al ver como mi cuerpo va poco a poco traspasando el ladrillo.


  Creo que escucho a Aldara llamarme, aunque no estoy segura. De todas formas, no quiero perder la concentración, si soy capaz de salir de la celda quizás pueda encontrar alguna pista para llegar a Nero.


  Camino despacio hasta lo que parece una hoguera, escucho voces cerca y me quedo paralizada. Dos tipos enormes se dirigen directamente hacia mí. Está oscuro, pero no hay nada que evite que me vean. Salvo que no lo hacen. Miran en mi dirección y nada. Ni se inmutan, siguen quejándose de que están aburridos allí encerrados en su campamento, que llevan varios años ya y no aguantan más. Doy un paso a la derecha para evitar que me pasen por encima y siguen sin verme. Esto es alucinante.


  Camino de nuevo y siento como si me faltara el aire un instante y después una presión alrededor de mi cuerpo. Solo dura unos segundos. No lo pienso demasiado y continúo andando por el lugar. Llego hasta la hoguera y confirmo que no pueden verme. Hay más de veinte harlocks comiendo y bebiendo, también veo a unas mujeres muy ligeras de ropa dejar que tomen su energía. Me quedo mirando y entonces me doy cuenta de que no se detienen cuando las chicas comienzan a moverse en su regazo. Las están drenando y no paran de reír. Mierda. Quiero ayudarlas, pero no sé cómo. Miro a mi alrededor, pero no encuentro nada. La siguiente vez que pongo mis ojos en ellas están tiradas en el suelo, muertas.


  —¿De dónde has sacado a esas perras? No duran nada —se queja un tipo alto y grande mientras deshecha el cuerpo de una morena.


  —No me habéis dado mucho tiempo, he tenido que echar mano de las chicas del Filón Dorado —contesta otro.


  —Mierda, Muradal, sabes que al jefe no le gusta que hagamos desaparecer a nadie del pueblo de al lado.


  —No está al lado, estamos a por lo menos cinco millas cruzando por el río —contesta.


  Me alejo y trato de escuchar el agua, me cuesta un poco, pero por fin la localizo. Comienzo a caminar en esa dirección y veo el rio del que han hablado, también el puente, está oscuro pero la luna ilumina lo suficiente el lugar como para notar la pasarela de madera. No es demasiado grande y parece que no se usa desde hace mucho tiempo. Trato de llegar a ella, pero cuando la tengo a unos metros mi cuerpo se sacude. Algo me impide el paso. Una alarma suena y se forma un gran revuelo en un instante. Mierda.


  Siento como me zarandean y me falta el aire, un instante después noto un agarre alrededor de mi cuerpo, miro alrededor, pero nadie me tiene cogida, ni siquiera hay uno de esos tipos cerca.


  —Sar —escucho en mi cabeza a lo lejos, es Moad.


  Pienso en él y de pronto todo delante de mi se desdibuja. Cierro los ojos con fuerza y cuando los vuelvo a abrir tengo a Moad con mi cara entre sus manos.


  —¿Sar? —pregunta de nuevo.


  —Estoy aquí —contesto y veo como respira aliviado.


  Doy un paso y noto mi cuerpo inestable.


  —Ven, será mejor que descanses —dice mi padre ayudándome a llegar a un sofá.


  Tradiel se sitúa frente a mí, de rodillas, y comienza a examinarme.


  —¿Alguien puede decirme qué está pasando? —pregunto confundida por la situación.


  A mi alrededor están Senox, Akram, Atham, Moad, Deo, mi padre, Aldara y el rey.


  —¿Cuándo nos hemos movido de sitio? —le pregunto a Aldara.


  Lo último que recuerdo es estar con ella en el tejado.


  —Parece que está todo bien —declara Tradiel.


  —¿Qué ha pasado, Sarida? —pregunta mi padre preocupado.


  Supongo que es el momento de contar lo que ha estado sucediendo entre Nero y yo.


  —Padre, creo que no te va a gustar lo que tengo que decir.


  Mis hombres se colocan a mi alrededor dándome su apoyo aun sin saber qué voy a decir. Les doy una sonrisa tímida al sentir la mano de Akram en mi hombro.


  —En estos días he tenido algo con… a ver, empezó como algo sin importancia, sabes que no me gustan las relaciones, no sé, la cosa cambió, y… Bueno…


  —Si vas a decirme que tienes una relación con el general Nero, ahórratelo, ya lo sé —suelta mi padre para mi asombro.


  Soy consciente de que los allí presentes lo sabían, sé que Nero no guarda secretos con su gente al igual que yo no lo hago con la mía, pero mi padre es otra categoría.


  —¿Cómo que lo sabes? —pregunto mirando a mi alrededor tratando de saber quién se lo ha contado.


  —No ha sido nadie de esta sala —responde—, el propio Nero vino a verme antes de salir hacia Lavinia para comunicarme sus intenciones y lo real de vuestra relación.


  —Bien por el general —murmura feliz Atham.


  —¿Qué te dijo exactamente?


  —Supongo que lo mismo que a los demás —contesta Senox sonriendo—, que había encontrado a la mujer con la que pasar el resto de su vida.


  Sus palabras son tan solemnes que me dejan paralizada. Increíble, y lo hizo antes de ser secuestrado. No. Lo hizo después de haberse alimentado de mí.


  —Debes de ser especial si ha dicho algo como eso —confirma Tradiel—, aunque después de ver cómo se comportó en la consulta conmigo yo ya no tenía dudas.


  Asimilo todo lo que dicen y me cuesta un poco entender que todo el mundo sabe lo que yo pensaba era un secreto de Estado.


  —Bueno, no es todo lo que tengo que decir —continúo—. Dejé que se alimentara de mí.


  Ahora la cara de mi padre sí es de sorpresa, la del resto no porque ya lo sabían, bien por mi o bien por Tradiel después de tener que revisarme porque caí inconsciente tras el encuentro.


  —Supongo que esto es más serio de lo que supuse. Creí que Nero exageraba, pero…


  —No, padre, me he enamorado, no sé si es bueno o malo, eso aún tengo que averiguarlo.


  Todos asienten sonriendo. Sobre todo, el rey y la reina.


  —Hay algo más que debes contar, ¿no? —me insta Aldara.


  La miro, suspiro y asiento. Esto que voy a decir solo lo sabe ella.


  —Tras dejar que se alimentara Tradiel tuvo que cuidar de mí porque fue demasiado para mi cuerpo y perdí el conocimiento.


  Veo las caras de sorpresa de los allí presentes y prosigo antes de que puedan decir algo.


  —No fue malo, y os aseguro que Nero se sintió muy culpable por esto.


  —Eso puedo confirmarlo —sonríe Tradiel.


  —La cuestión es que el color de mis ojos… —suspiro—. Mejor os lo enseño.


  Bajo la cara para quitarme mis lentillas negras y cuando los miro todos menos Aldara jadean.


  —No es posible —murmura mi padre.


  Mis hombres son menos diplomáticos con sus expresiones. Tradiel se acerca, curioso como siempre, y se coloca frente a mí de rodillas, para estar a la altura de mis ojos.


  —¿Puedo? —pregunta sacando una linterna de esas que usan los médicos.


  Asiento y me enfoca, es algo molesto. Pasa la luz de un ojo a otro y su cara de asombro casi me hace soltar una carcajada.


  —Increíble —murmura.


  —Yo pensé lo mismo —declara Aldara.


  —¿Nero lo sabe? —pregunta Duxlan.


  Niego con la cabeza.


  —Cuando he hablado con él no le que querido decir nada, piensa que ha sido todo un sueño. Además, tampoco tengo claro que sea así.


  —Oh, lo es, créeme —dice Aldara sonriendo—, por favor, Tradiel, confírmaselo.


  —Si has podido hablar con él y no ha cambiado el color de tus ojos, sin duda eres su Eterna.


  —¿Se siente diferente cuando se alimenta de ti mentalmente? —pregunto tratando de aclarar mis dudas.


  —Explícate —me pide el rey.


  —Cuando vi que Nero estaba en el suelo tirado.


  —Cómo que lo viste en el suelo tirado —me interrumpe Senox.


  —Sí, vi donde estaba y como tenía mala pinta apoyé mi frente sobre la suya para que se alimentara, pero se sintió diferente, ¿es normal?


  —Increíble —murmura Tradiel—. Hasta ahora no sabíamos que eso era posible.


  Frunzo el ceño confundida.


  —Cuéntanos qué ha pasado mientras estabas con Nero —me pide Moad y lo hago.


  Les relato la estancia en la celda, el descubrir que podía salir y caminar por el lugar. La cara de asombro que veo en Aldara, Senox, Duxlan y Tradiel me indica que estos tampoco sabían que se podía hacer.


  Les hablo de las chicas y de cómo las he visto morir ante mis ojos sin poder hacer nada, también del río y del puente. Por último, les hablo de la alarma y de cómo sentí que me faltaba el aire para después notar una presión alrededor de mi cuerpo.


  —Esa última es cosa mía —dice el rey.


  —¿Cómo que es cosa tuya?


  —Aldara me llamó mentalmente cuando te pusiste a caminar por el tejado. Por suerte había reunido a todos los aquí presentes a la espera de que vosotras dos acabarais con lo que sea que estuvierais haciendo allí arriba.


  —¿Caminar por el tejado? —pregunto tratando de entender lo que me dice.


  —Sí, supongo que lo que tu andabas por el poblado también lo hacia tu cuerpo aquí, así que cuando llegué te vi pasear por el tejado hasta que una de las veces caíste al vacío.


  —Cuando noté que me faltaba el aire —murmuro.


  —Y después salté a por ti.


  Así que básicamente lo que sentí no era nada de los harlocks sino al rey saltando desde el tejado del palacio para evitar que me rompiera la cabeza contra el suelo.


  —Gracias.


  —No hay por qué darlas, somos familia —contesta para mi asombro el rey.


  Mis hombres murmuran sus palabras con sorpresa, esto está yendo muy rápido.


  —Si ya sabemos dónde está el poblado harlock entonces, ¿a qué esperamos para ir a patear culos de traidores? —pregunta Akram a mi lado.


  —Sí, estoy deseando deshacerme de algunos de ellos —agrega Atham.


  —¿Cuando salimos? —intervienen Moad y Deo a la vez.


  —No será tan sencillo —dice mi padre—. Por lo que has contado deben tener algún tipo de barrera que impide salir de allí.


  —La alarma que escuché.


  —Eso es, y supongo que si Nero no ha salido es que debe ser algo poderoso lo que me hace pensar que tampoco podrán entrar sin tener permiso.


  —No podemos dejar allí a Nero mucho más, estaba en muy mal estado —les digo para que entiendan que hay que darse prisa.


  —Nadie lo va a dejar allí, pero no podemos arriesgarnos a que nos detecten y desaparezcan con él. Entonces sí que Nero estaría perdido.


  Las palabras del rey tienen mucho sentido y me pateo el culo mentalmente por ser tan impaciente, Nero saca lo peor de mi, bueno, la falta de él. Joder, lo echo de menos.


  —Lo inteligente sería que una escaramuza entrara sin ser vista y tratara de encontrar la fuente del poder que hace del sitio una fortaleza, una vez asesinado encontrar a Nero y salir de allí será un juego de niños —indica Moad.


  —Puedo tratar de ser una de las mujeres a las que llevan para que se alimenten —me ofrezco.


  —Y yo —se apunta Aldara.


  —Ni de coña —contesta Duxlan—. Y lo digo por ambas, tú no vas a correr ese riesgo y tú, bueno, si Nero se entera de que he permitido que otro se alimente de ti va a marcar mi culo con su bota.


  —Prefiero que marquen su real culo a que no esté aquí para hacerlo —suelto.


  —Sarida —me reprende mi padre.


  Ups, se me ha olvidado por un momento que es el rey. Lo miro y sus ojos muestran diversión.


  Diversión.


  —Ahora entiendo lo que Nero ve en ti —dice de forma críptica.


  —Espera —le corto—, diversión, esos tipos están aburridos, los oí hablar de ello.


  —¿Y? — pregunta Tradiel.


  —Solo hay que hacer que nos dejen entrar para entretenerlos —contesto.


  —Claro —comienzan a murmurar mis hombres entendiendo a lo que me refiero.


  —Sarida, no estarás pensando…


  —Sí, padre.


  —¿Alguien nos puede explicar qué pasa? —interrumpe Aldara mirándonos a todos.


  —Haremos el truquito del circo —suelta Akram.


  —¿Y eso significa?


  Miro al rey antes de contestarles con una enorme sonrisa.


  —Que vamos a entrar y a robarles a Nero en sus narices sin que se den cuenta.
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  Nero


  Retira a este mientras los recibo


  Llevo horas despierto y todavía no sé si lo de anoche fue real o solo parte de mi imaginación. No es posible que Sarida estuviera aquí conmigo, pero, joder, la sentí, no era una ilusión, o sí. Estoy confuso. Algo ha pasado, me encuentro mejor de lo que debería después de la paliza que me dieron. Me concentro y trato de llegar a ella, pero no lo logro.


  —Vamos a pasear, perro —escucho que dicen antes de abrir la puerta de mi celda.


  No son ni Feo ni Grandote, esta vez aparecen Despeinado y Pies Grandes. Me siento en el suelo y me miran detenidamente.


  —¿No se supone que ayer le dieron una buena tanda de palos? —pregunta Despeinado.


  El otro se encoge de hombros y se acerca con un collar y una correa en la mano. Por instinto retrocedo poniéndome de pie, pero eso solo provoca que se rían.


  —Será por las buenas o será por las malas —dice Pies Grandes—. Tú decides.


  Sopeso la idea de luchar, pero creo que en mis circunstancias es mejor saber elegir las batallas. Ahora que me encuentro mejor no puedo volver a caer en golpes innecesarios que me hagan perder fuerza. Tengo que esperar el momento adecuado y entonces voy a joder a todos y cada uno de los traidores que hay en este sitio.


  Doy un paso al frente y bajo la cabeza. Ambos idiotas se ríen.


  —Así me gusta —suelta el Despeinado dándome unos golpecitos en la cabeza como si fuera una mascota.


  Me cuesta la vida no arrancarle la cabeza así que respiro hondo y dejo que me lleven a donde quiera que sea que vamos. Salimos de la celda y la luz del sol es brillante sobre nosotros. Me tomo un momento para disfrutar del aire limpio que corre. Caminamos entre algunas casas hasta lo que parece una especie de plaza con las cenizas de una hoguera. En un lado hay un tipo sentado en algo similar a un trono, ruedo los ojos, no me puedo creer que aún haya locos como este en el mundo.


  —No ha puesto resistencia alguna, señor, ya sabe cuál es su lugar —informa Pies Grandes soltando mi correa.


  Me sitúan frente al tipo que me mira con aire de superioridad y me dan una patada en la parte trasera de la pierna para que caiga de rodillas. Respiro hondo de nuevo para calmarme.


  —Soy Kenai, rey de los harlocks de Alfoz 1 —se presenta—. Únete a nosotros y podrás vivir, de lo contrario…


  Lo miro alzando una ceja, ¿qué mierda se toma esta gente para pensar estas tonterías?


  —Paso —contesto.


  —Igual no lo has entendido, soy la máxima autoridad y me debes un respeto.


  —Disculpe —contesto haciendo una reverencia como puedo desde mi posición—. Paso, señor rey.


  Mi respuesta hace que me gane un golpe con algo duro en mi cabeza que me deja con la mejilla en el suelo. Sé que debería ser cauto, pero es que es imposible quedarse callado.


  —¿Debo entender que no vas a abandonar al rey Duxlan?


  —Al rey —le corrijo.


  —Eso he dicho —se molesta.


  —No, has dicho al rey Duxlan, eso da a entender que hay más de uno cuando no es así.


  Tarda unos segundos en comprender mi respuesta y ladra algo a Pies Grandes que acto seguido cae sobre mí con la vara eléctrica. Me gano dos descargas y varias patadas en mis costillas. Adiós a mi plan de ser cauto y esperar mi momento.


  —Señor, han llegado los del espectáculo —dice un tipo bajito.


  —Retira a este mientras los recibo —ordena Kenai y eso significa que me dan un par de patadas más para apartarme del lugar en el que estoy.


  Me quedo en el suelo tirado mientras el corro de harlocks que se había formado alrededor de nosotros se abre para dar paso a los que vienen a dar algún tipo de espectáculo. Una música suena y mi mente se paraliza al ver ante mí a Sarida. O a una mujer igual que ella. Esta no puede ser mi guerrera. Va vestida con una falda hecha de pañuelos de colores y un top que apenas tapa sus pechos. Su estómago desnudo luce una serie de dibujos en blanco y negro que se mueven al ritmo que ella lo hace. En su cuello brilla una correa que cuelga por su espalda. Tras ella llegan Moad, Deo y uno de los gemelos, no sé cuál es de los dos, pero a su lado debe estar el otro, solo que lleva una capucha en la cabeza. Cuando la música se detiene los cinco hacen una reverencia. No entiendo nada.


  —Vaya, vaya, vaya, no esperaba que la humana que formaba parte del entretenimiento fuese tan espectacular —suelta el rey levantándose de su sitio y yendo directamente hasta donde se encuentra Sarida.


  —Mi rey —contesta ella haciendo una reverencia y hablando en un tono dulce que jamás había escuchado salir de su boca.


  Moad coge su cadena y hace que gire sobre sí misma, nuestros ojos se encuentran y cuando el rey coge la correa estoy a punto de levantarme para arrancarle su puta cabeza, pero Sarida niega levemente, quiere que esté quieto. Joder. La va a tocar. Mi respiración se agita.


  —¿Por qué el color de tus ojos es negro? —pregunta el tipo acercándose demasiado a mi guerrera.


  —Señor, debe confiar —contesta Deo mirándome a mí cuando dice la última palabra—, en que merecerá la pena esperar a ver el tono que tiene.


  —No pienso esperar nada, quiero saberlo ahora mismo —replica autoritario.


  —Mi rey —interviene Sarida tocando levemente su brazo y haciendo que quiera gritar al verlo—, su leal súbdito conoce la naturaleza del secreto que escondo tras las lentillas, al igual que el que escondemos tras la identidad de mi compañero.


  El rey mira al gemelo con capucha en la cabeza.


  —Es parte del espectáculo, tras él, puede hacer lo que quiera con esta información.


  Su tono sugerente provoca que me hierva la sangre. Es todo un acto, lo sé, pero los celos me están comiendo por dentro. Algo dentro de mi tira hacia ella, necesito tocarla.


  —¿Podemos usar a este ser para el espectáculo? —pregunta el gemelo que no lleva capucha acercándose a mí y dándome una patada en el hombro.


  —¿Quién demonios te ha dado permiso para tocar lo que es mío? —gruñe el rey enfadado, mierda, esto parece que va a salir mal.


  —Tiene razón, mi rey— interviene de nuevo Sarida—, lo justo es que me golpee a mí ya que yo soy propiedad de ellos.


  Noto como los hombres de Sarida se tensan, pero no dicen nada. Confían en ella, es su comandante y esto demuestra cuán profundo es su vínculo.


  —Vuestra mascota es de lo más inteligente —suelta el idiota que cree que lleva corona mientras se acerca a mi guerrera, la coge del pelo aparta su cara para dejarle paso a su cuello.


  Saca la lengua y recorre su hombro. Veo a Sarida clavarse las uñas en su mano, pero no mueve un solo centímetro de su cuerpo. Cuando creo que se va a retirar el tipo abre la boca y muerde el hombro de mi guerrera con fuerza. Ella grita, no sé si por el dolor, la sorpresa o ambos. Cuando el rey se separa lleva algo de sangre en sus labios. Lo voy a matar.


  —Bien, preparad el espectáculo, pero que no sea excesivamente largo, quiero follarme a esta humana antes de alimentarme de ella y no quiero que se nos haga demasiado tarde, mañana viene gente importante.


  Una serie de harlocks envuelven a Sarida y sus hombres y los llevan hacia un lugar que no logro ver.


  —¡Tú! —grita el rey enfadado.


  Me llevan ante él y vuelven a tirarme a sus pies.


  —Tienes hasta esta noche para recapacitar sobre lo que quieres hacer. Si decides que no estás en mi bando, morirás al amanecer.
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  Sarida


  Es una larga historia


  Nos llevan hasta un recinto donde hay una gran sala y lo que parecen unos vestuarios. También veo unas camas y mesas en el fondo de la estancia.


  —Permaneceréis aquí hasta que vengamos a buscaros para el espectáculo —dice uno de los tipos antes de cerrar la puerta.


  En cuanto estamos seguros de que se han alejado de la puerta Moad se acerca a mí.


  —¿Estás bien, comandante? —pregunta mirando la marca de los dientes del imbécil ese con corona.


  —¿Qué demonios ha pasado? —interrumpe Akram tras quitarse la capucha de la cabeza.


  —Vamos a tener que matarlo —le responde Atham.


  —No, estamos aquí para sacar a Nero, lo demás es secundario.


  —Deja que te cure —me pide Deo.


  Asiento y él coloca su mano en mi cadera, noto su energía subir y reparar mi piel. No me gusta dejar que me sanen, y menos desde que estuve con Nero, pero ahora es momento de centrarse en sacar de aquí al general y no de pensar en lo que me gusta o no.


  —Bien, hay que buscar a la fuente de energía que bloquea la entrada y salida de este lugar —ordeno.


  Moad saca de las bolsas que llevamos las pelucas y las bolas. Nos han revisado el equipaje y no han notado nada raro, parece vestuario, en realidad son muñecos por piezas que vamos a usar para poder ir a rastrear sin que sospechen que alguno falta. El hecho de que haya unas camas nos va a venir de maravilla.


  —Creo que deberías quedarte, comandante, eres fácil de detectar entre tanto hombre —sugiere Moad.


  —Lo sé, mierda, quería intentar llegar a Nero para tranquilizarlo, no debe estar nada feliz con lo que ha pasado allí afuera.


  —Te aseguro que no lo está, si se siente la mitad de cabreado de lo que estamos nosotros por lo que ese imbécil te ha hecho, te aseguro que feliz no es la palabra que usaría —suelta Atham.


  —Akram, prepara los muñecos, Atham, tú y Deo saldréis a buscar la fuente de energía, sois los que menos vais a llamar la atención —ordeno.


  —Comandante, mi belleza siempre llama la atención —contesta Atham y ruedo los ojos—, aunque sé que me envías porque si alguno vuelve verá a Akram y pensará que soy yo. Fue muy buena idea que no supieran que somos gemelos idénticos.


  Disponemos todo y debo reconocer que es impresionante la forma en la que lucen estos peleles en la cama. Parecemos nosotros. Las bolas que hacen de nuestras cabezas iban recubiertas de una tela especial para que parecieran simples pelotas, pero al quitarlo nuestros rostros están perfectamente dibujados encima, incluso tienen algo de relieve.


  Cuando todo está preparado me acerco a la puerta y doy unos golpes para comprobar que no hay nadie fuera, para mi sorpresa se escuchan unas llaves siendo introducidas en la cerradura. Atham y Deo pegan la espalada a la pared cuando la puerta se abre para evitar que vean a más gente de la debida allí dentro.


  —¿Qué quieres? —pregunta el tipo con malas pulgas.


  —Me apetece dar un paseo mientras mis dueños descansan —le digo pareciendo una dulce cachorrita.


  —Las ordenes son que permanezcáis aquí encerrados y vigilados hasta la hora del espectáculo.


  Cierra de golpe y eso me deja frustrada hasta límites insospechados.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunta Moad inquieto.


  —Habrá que cambiar los planes —contesto sin saber muy bien cómo vamos a hacerlo.


  Pasamos las siguientes horas tratando de encontrar la manera de salir. Es primordial para nuestro plan encontrar la fuente de energía que sella este lugar, de otra manera, aunque logremos llegar a Nero, no vamos a poder salir de aquí.


  —Sarida —escucho a Nero en mi cabeza.


  —¡Callaos! —les pido a mis hombres y me obedecen.


  Me concentro en silencio tratando de conectar con él.


  —¿Nero? —pregunto.


  —Mierda, sabía que no podía haber sido un sueño en cuanto te he visto.


  Respiro aliviada por poder hablar con él.


  —¿Cómo es posible que estemos teniendo esta conversación? —pregunta confundido.


  —Es una larga historia —le contesto sin decirle que soy su Eterna.


  —Supongo que no tenemos tiempo para que me la expliques.


  —No.


  En realidad, sería muy fácil hacerlo, el problema soy yo, quiero mirarlo a los ojos cuando se entere para saber si le gusta la idea o no. Todavía no acepto serlo, no entiendo muy bien qué conlleva, aunque dudo que alguien con la reputación de Nero esté de acuerdo en atarse a una persona sola el resto de su vida, por mucho que haya proclamado que me ama. Sé que ser una Eterna no significa que deba haber fidelidad de su parte y para mí eso es algo indispensable.


  —¿Cuál es el plan? —pregunta Nero.


  —Era buscar la fuente de energía que tiene bloqueado este lugar y matarlo.


  —No va a funcionar.


  —Lo sé, no podemos salir de aquí.


  —No es por eso, la fuente es una Antigua.


  —Oh, mierda.


  —Sí, yo también pensaba que apenas eran mitología para niños.


  —Esto lo cambia todo.


  —Tenéis que largaros de aquí.


  —No sin ti.


  —Es una orden, comandante —contesta autoritario.


  Sonrío, sabía que iba a usar eso contra mí.


  —Oh, oh, parece que la comandante va a poner a alguien en su lugar —oigo que se burla Akram.


  —Acataría la orden, general, pero tengo permiso expreso del rey Duxlan para no hacerlo.


  Escucho su gruñido en mi cabeza.


  —Voy a patear el real culo de alguien —sisea.


  —No hemos venido para irnos de vacío, encontraremos la forma, debes confiar en mí, por favor.


  La puerta se escucha y todos revisamos a nuestro alrededor que no haya nada que delate los muñecos que horas antes han estado tratando de ocupar nuestro lugar.


  —Es ella —dice el guardia señalándome directamente.


  Una mujer increíblemente guapa pasa dentro de la estancia. Tiene el pelo blanco, largo y ondulado. Sus ojos son verdes, pero un verde raro, como brillante, y tiene pecas bajo sus ojos.


  —Puedes irte —declara la chica al guardia que duda—, ¿de verdad crees que pueden hacer algo contra mí?


  El tipo asiente y se va cerrando la puerta.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Nero, pero no quiero contestar para no delatarnos.


  —¿Cómo lo has hecho? —me pregunta la chica.


  —No he hecho nada.


  —Sé perfectamente lo que acabo de sentir, no me tomes por idiota.


  Miro a mis hombres que la observan fascinados. Supongo que no solo a mí me parece guapa.


  —¿Quién eres y qué haces aquí? —le pregunto tratando de desviar el tema.


  —Vengo a cerciorarme de que lo que nos ha dicho el harlock que os ha traído hasta aquí es verdad.


  Entrecierro los ojos porque no sé a qué se refiere. Ella hace un gesto con su dedo señalando sus ojos.


  —Ah, comprendo. Sí, es verdad, él ha visto el color de mis ojos.


  —¿Qué pasa con el color de tus ojos?


  —Dile a tu amigo que no sea tan entrometido.


  —Es la Antigua —susurra Nero.


  —Así es. Y supongo que tú eres la Eterna del general Nero.


  —Mierda.
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  Nero


  No me gusta el plan


  Me quedo paralizado al escuchar a la Antigua decir que Sarida es mi Eterna. Joder. ¿Lo es? No puedo creerlo. O sí.


  Por eso nos podemos comunicar.


  Por eso la vi.


  Por eso pude alimentarme de ella en la distancia, ¿se puede hacer eso?


  Joder, joder, joder.


  —Sarida —la llamo en mi mente, pero no me contesta, es como si me hubiera bloqueado.


  ¿Por qué no me lo ha dicho ella misma? ¿No quiere serlo? No tiene opción, no voy a dejar que la tenga, si antes pensaba que ella era mía ahora no hay duda. Mía por el resto de mi vida, no de la suya como humana. No. Eso ya no es un problema. Mierda, necesito tenerla cerca ahora mismo.


  Trato de comunicarme con ella hasta que se hace de noche sin respuesta alguna, desde mi celda veo el resplandor de una hoguera que han debido encender donde esta mañana estaba el trono del imbécil real. No pienso permitir que ese tipo le ponga una mano encima y mucho menos que se alimente de ella. Es mi guerrera, mi Eterna. La energía se concentra dentro de mi pecho y creo que voy a explotar. Nunca había sentido nada similar. Escucho los aplausos y me asomo por el ventanuco. Creo que el espectáculo de Sarida ha comendado. Grito tratando de arrancar los barrotes para poder salir, pero no se mueven ni un ápice.


  —General, no sea tan escandaloso —escucho que alguien susurra desde fuera.


  —¿Quien está ahí?


  —El gemelo guapo.


  —Eso no resuelve mi duda.


  —Atham se alegrará de saber que también lo considera guapo —se burla el que debe ser entonces Akram.


  —¿Dónde está Sarida?


  —La comandante está haciendo el número que hemos ensayado para entretenerlos.


  —¿Qué número?


  —No quieres saberlo.


  Su respuesta me enfurece.


  —Aparta de la ventana —me pide antes de que pueda decirle el castigo que va a recibir como a ella le pase algo, y con algo me refiero incluso que la despeinen.


  Doy un paso atrás y veo una mano aparecer con un espray. Lo pulveriza por los barrotes, en la zona donde están agarrados al cemento y después se pone a contar.


  —Un Misisipi, dos Misisipis, tres Misisipis, cuatro Misisipis, cinco Misisipis.


  Una vez termina coge un barrote con cada mano y los saca como si simplemente hubieran estado apoyados y no incrustados. Junto a ellos se lleva parte del cemento, que ahora no parece nada más que tierra seca.


  —Adoro la ciencia —susurra y sonrío—. Espera un momento, está pasando alguien.


  Me quedo callado y contengo la respiración.


  —Ya puedes salir.


  Me deslizo como puedo por el ventanuco y salgo al exterior. Allí Akram me espera vestido de una forma un tanto ridícula.


  —No vale reírse —suelta viendo mi cara.


  —¿Cuál es el plan?


  —Sacarlo de la celda.


  —Sí, me refiero a después.


  —No hay plan.


  —¿Cómo que no hay plan? ¿Qué ha pasado con la Antigua?


  —Sar ha hablado con ella, se ha quitado las lentillas y ha comprobado que aún tenía los ojos del color que su rey le pedía.


  —Así es cómo habéis entrado aquí —murmuro más para mí que para él.


  Akram asiente.


  —¿Y después?


  —Se ha ido.


  —¿Cómo pensáis salir de aquí entonces?


  —Voy a intentar sacarte de aquí en cuanto reciba la señal.


  —¿Dónde nos reuniremos con el resto?


  Akram me mira en silencio.


  —Contesta.


  —En palacio, espero.


  —¿Qué es eso de esperas?


  Suspira y asiente.


  —Las ordenes de la comandante son buscar la forma de salir mientras ella causa una distracción.


  —No me gusta el plan, ¿qué va a hacer para distraerlos?


  —Va a matar al rey.


  Sus palabras me dejan paralizado un instante, en cuanto me recupero salgo corriendo hacia donde se está llevando a cabo el espectáculo. Cuando llego veo a Sarida en el centro de la pista lanzando cuchillos a una rueda en la que está Moad atado mientras Atham y Deo animan a la multitud a apostar qué parte del cuerpo va a sangrar primero. Permanezco oculto, Akram a mi lado. No ha dicho nada más, sé que el plan suicida de Sar le gusta tan poco como a mí. El ambiente se caldea, los guardias junto al rey hablan con él y reciben dinero, van hacia donde está Moad para hacer sus apuestas, incluida la del supuesto monarca. Sarida se da cuenta. Sonríe a Atham. Saca un cuchillo especial, lo reconozco, es el que yo le di. Respira hondo y en plena confusión por el bullicio formado lanza el arma contra el rey atinando justo en su garganta.


  Se hace un silencio sepulcral un segundo antes de que el caos estalle. Los harlocks se abalanzan hacia Sarida que en ese momento saca sus armas y comienza a pelear. Moad llega en un instante, no debía de estar atado, solo lo parecía. Deo y Atham se unen y yo la pierdo de vista. Trato de llegar a donde se encuentra. Mierda, son demasiados. Escucho los gritos y los golpes. Veo una cabeza asomar y sé que es la de mi guerrera. De pronto una bola de energía impacta sobre ella y cae al suelo. La van a matar antes de que sea capaz de llegar a su lado. La presión en mi pecho aumenta. Siento que voy a explotar, es lo mismo que antes, pero de forma exponencial, lo último que escucho antes de que la luz lo invada todo es a Sarida llamarme.


  Todo está en silencio, abro los ojos y observo como todo el mundo a mi alrededor está en el suelo, no sé si muerto o inconsciente. Todos salvo Atham, Akram, Moad y Deo.


  —¡Sarida! —grito al ver el cuerpo de mi guerrera bajo un tipo enorme.


  Llego hasta ella pisando los cuerpos de los harlocks del suelo y le quito el peso de encima. En cuanto lo hago veo que me mira y respiro aliviado.


  —Pensaba que te perdía —susurro mientras la cojo en brazos y la sujeto contra mí.


  Necesito sentir su corazón latir contra el mío.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta Akram.


  —No lo sé.


  Y no miento. Jamás había hecho esto y no sé cómo repetirlo llegado el momento.


  —Una luz ha salido de tu pecho y ha invadido todo esto haciendo que cayeran al suelo como moscas. Pensaba que nos moríamos todos —declara Moad.


  —Es la luz interior que ha salido para proteger a su Eterna —escucho que dice una voz femenina detrás de mí.


  Me giro sosteniendo a Sarida muy cerca y veo a una espectacular mujer de ojos verdes y pelo blanco sentada a un lado del rey que nos mira muy atenta.


  —Es la Antigua —murmura Sarida a mi lado.


  Por acto reflejo la coloco detrás de mí y cojo una daga del suelo para lanzársela. Puede que no la mate, pero lograré que esté lo suficientemente herida como para que no pueda atacarnos.


  —No —dice Sarida poniéndose delante de mí.


  —¿Qué haces? —pregunto sorprendido.


  —Ella es tan víctima como tú, mira sus muñecas.


  Le hago caso y veo que tiene marcas de ataduras.


  —Ven con nosotros —le pide Sarida.


  La mujer sonríe y niega con la cabeza.


  —No puedo, todavía no es mi momento —responde de forma criptica.


  —¿Y no sabrás cómo podemos salir de aquí, no? —pregunta con total descaro Atham.


  —Solo podréis salir si yo os dejo.


  —¿Y nos vas a dejar, preciosa? —interviene Atham guiñándole un ojo y haciendo que la mujer sonría.


  Mira al rey con la daga clavada en el cuello y suspira.


  —Espero que seáis conscientes de que no va a morir de esta manera y de que os va a perseguir hasta cazaros por lo que habéis hecho —nos advierte.


  —Puede intentarlo —contesta mi guerrera.


  —Seréis una buena Eterna —declara la mujer—. Ahora voy a abrir una ligera brecha para que salgáis.


  —¿No os castigaran por eso? —pregunta Sarida preocupada.


  La mujer se encoge de hombros.


  —Aún les hago falta así que no será demasiado el escarmiento.


  —¿Por qué nos ayudas? —le pregunto desconfiado.


  —Porque mi cuenta atrás ha comenzado, mi vida se acaba, mi misión en este mundo llega a su fin.


  Y con esas cripticas palabras noto cómo mi energía vuelve a cobrar fuerza dentro de mí y siento el aire correr como si alguien hubiera dejado una ventana abierta. Aprieto a Sarida contra mí para transportarnos y ella suelta un ligero gemido. La miro extrañado mientras señalo al equipo con la mano que nos marchamos y entonces me doy cuenta. Mi mano.


  —General —escucho a Deo decir mi nombre.


  Miro hacia abajo y veo un agujero que atraviesa el pecho de Sarida y sale por su espalda. La miro y ella suspira unas últimas palabras.


  —Lo siento.
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  Sarida


  Sois unas viejas chismosas


  Noto como la energía vuelve a mi y cuando puedo abro los ojos. Me encuentro a Nero con su frente sobre la mía y por instinto trato de tocar mi herida.


  —Ya no está —murmura mientras abre los parpados y se aleja de mi unos milímetros.


  —Gracias.


  —Si vuelves a hacer algo así te juro que no vas a poder sentarte en un mes de los azotes que te voy a dar.


  Su humor me hace sonreír y él me besa despacio, con cuidado, aunque demostrando todo lo que no nos hemos dicho con palabras.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto incorporándome un poco.


  —Si te refieres a qué ha pasado después de que cayeras inconsciente en mis brazos te diré que salimos de allí gracias a la ayuda de la Antigua.


  Sonrío.


  —No te imaginas lo asustado que estuve cuando vi tu sangre en mis manos.


  —Exageras.


  —No —me corta—. No lo hago, hubiese ido tras de ti si decides abandonar este mundo.


  Sus palabras son demasiado solemnes para este momento así que decido cambiar de tema.


  —¿Mis hombres están todos bien?


  —Sí, ellos ya están en palacio, esperándonos. Yo te he traído a la torre azul para sanarte primero. Ya estuviste, solo que esta es una de las estancias que no viste.


  Miro a mi alrededor y veo una sala con tapices y alfombras. Estoy sobre un sofá, bueno, encima de Nero que está sentado en un sofá, de esos enormes que ocupan varios metros de la estancia.


  —¿Qué es este sitio?


  —Aquí vengo cuando necesito algo de espacio, nadie entra si no es invitado.


  —Tu picadero.


  —No, ninguna mujer ha estado aquí, ni siquiera Aldy.


  Me besa de nuevo pillándome por sorpresa, pero dejo que lo haga. Me aprieta contra su cuerpo como si quisiera fundirse conmigo y permanecemos así demasiado rato, al menos eso es lo que escucho decir cuando levanto la cabeza tras un sonoro carraspeo.


  —Te están esperando todos en la sala del trono —suelta el rey Duxlan mirándonos con los brazos cruzados sobre su pecho y una sonrisa burlona en su cara.


  —Que les jodan —contesta Nero.


  Supongo que de alguna manera él le ha invitado a pasar.


  —Vamos, ya tendréis tiempo de estar juntos.


  Nero murmura algunas palabrotas que el rey se toma con gracia puesto que se ríe. Yo todavía estoy tratando de asimilar cómo mi pecho se ha curado del ataque de ese harlock, tenía un agujero que literalmente atravesaba mi cuerpo. Sé que los warlocks nos curan a los humanos, mis hombres lo han hecho por mí infinidad de veces, pero jamás había probado este grado de sanación y es simplemente espectacular.


  —¿Preparada? —pregunta Nero rozando su nariz con la mía.


  Asiento y me abraza mientras nos transportamos a la sala del trono. Cuando me doy cuenta de que el rey no exageraba cuando nos ha dicho que todos lo esperaban trato de separarme, pero Nero me coge de la mano. Una avalancha de gente que quiere abrazarlo es lo que hace falta para soltarme y hacerme a un lado. Nero me mira y, aunque no deja de atender a los allí presentes, no le ha hecho gracia mi distancia. Por supuesto Aldara es la primera, los miro y tengo claro qué tipo de relación tienen. Observo al rey y sonríe, él también lo sabe.


  —Me alegro de que estés bien —dice Aldara abrazándome tras lograr salir del grupo que rodea a Nero.


  —Gracias, solo he hecho mi trabajo.


  —No, lo has traído de vuelta y con esto te has ganado mi lealtad el resto de tu vida.


  Sonrío.


  —¿Has visto a mis hombres?


  Asiente y señala al fondo de la sala, junto a la puerta. Moad, Deo, Akram, Atham y mi padre me miran sonriendo y voy hacia ellos. Noto los ojos de Nero clavarse en mi nuca, pero no me giro para no enfrentarlo. Sé que va a estar ocupado saludando a los demás tenientes, a sus familias, a los de la corte y a un sin fin de personas que no tengo ni idea de quién son.


  —Comandante —saludan mis hombres de forma seria haciendo que alce una ceja.


  Todos se ríen y corren a abrazarme.


  Diles que tengan cuidado.


  La voz de Nero aparece en mi cabeza y por un momento me cuesta no contestar en voz alta. Aún no sé cómo demonios hacemos esto, aunque parece que para él es más fácil. Me giro y lo veo saludando a todo el mundo, pero sin perderme de vista.


  —Hija —la voz de mi padre me trae de nuevo a donde estoy.


  —Estoy bien —le contesto antes de que me haga la pregunta.


  —No es eso lo que he oído.


  Miro a mis hombres que sonríen sin ningún tipo de vergüenza.


  —Sois unas viejas chismosas —les acuso y todos me sacan la lengua.


  —Sar, nos asustamos al verte con Nero —reconoce Moad.


  —Sí, estabas muy, muy, muy pálida —continua Akram.


  —Demasiado, queríamos quedarnos contigo, pero él nos obligó a marcharnos —acusa Atham frunciendo el ceño hacia Nero.


  —Sabes que nos quedaríamos como pollos sin cabeza si te pasa algo, ¿verdad? —reconoce Deo.


  Los miro con cariño, sé que soy frágil, una humana, y ellos tienen miedo de perderme, el mismo que tengo yo de perderlos a ellos.


  —¿Tan mal estuvo la cosa? —pregunta Aldara a mi lado.


  —Nah, son un poco exagerados —contesto y ella sabe que miento.


  De pronto suenan como unas trompetas y la gente alrededor de Nero se disipa. La enorme puerta de la Sala del Trono se abre y nos tenemos que apartar para no darnos con ella en la cara. Aparecen los tenientes Corban y Azai vestidos de gala seguidos de todos los demás comandantes, incluidos los de mi padre. Miro a un lado y él tiene el ceño fruncido, tampoco sabe de qué va la cosa. Hace un momento estos hombres estaban por aquí dando la bienvenida a Nero.


  Desfilan hasta llegar a las escaleras donde Nero está junto al rey y sus otros dos consejeros. Parece que han montado un desfile militar o algo así. Fionn sale de la formación y se acerca a nosotros.


  —¿Qué es todo esto? —pregunta mi padre.


  —Hemos pensado en dar el recibimiento que se merece al general —contesta.


  —¿Y por qué nadie nos ha avisado a nosotros? —le pregunto haciendo referencia a mi padre, mis hombres y a mi misma.


  —Porque también es para vosotros, habéis sido los que lo habéis liberado.


  Los hombres de pronto se giran haciendo que toda la atención caiga sobre nosotros e inclinan su cabeza en un gesto de respeto. Nos pilla algo desprevenidos y lo único que hacemos es quedarnos ahí parados. Luego vuelven a girarse e hincan una rodilla bajando también la cabeza ante Nero y ante el rey. Un instante después la sala explota en aplausos.


  —Vale, prefiero que no agradezcan, qué vergüenza —murmuro hacia mis hombres.


  —Pues yo creo que deberíamos estar ahí arriba —suelta Akram y su hermano asiente de acuerdo.


  Sonrío, no tienen filtro y me encanta.


  —Es bonito —dice Aldara viendo todo junto a mí en vez de estar allí arriba


  —Creo que deberías volver al lado de tu marido —le sugiero.


  —Ah, no, esto no es lo mío y lo saben, a mí tanta ceremonia me agobia. Prefiero quedarme con vosotros si os parece bien.


  —Por supuesto, majestad —contesta Fionn.


  Ella lo mira con cara de no entender por qué es quien contesta cuando la cosa no iba con él.


  —Además ahora vienen los regalos, estará más cómoda aquí.


  Aldara y yo miramos a Fionn con la ceja alzada y antes de que pueda preguntar de qué está hablando las dichosas trompetas vuelven a sonar y todos miramos hacia la puerta. Esta vez no es un desfile de soldados sino de mujeres. A algunas las reconozco, son hijas de los comandantes, otras es la primera vez que las veo. Los hombres les hacen un pasillo para que lleguen hasta las escaleras y después se ponen detrás haciendo como un muro.


  —Más les vale que no ofrezcan nada a Duxlan —sisea Aldara.


  —¿A qué te refieres? —pregunto confundida.


  —Las mujeres que ves ahí son de la corte, al menos en su mayoría. Son parte de las fuentes que viven aquí por si necesitan de su energía.


  La miro sorprendida.


  —Esa del vestido rojo es una pesada que no para de perseguir a los chicos para que la hagan fuente oficial, Nero fue lo suficientemente idiota como para alimentarse de ella. Ahora no se va ni con agua caliente.


  —¿Es la única que ha estado con Nero? —pregunto viendo a muchas mujeres preciosas, femeninas y con una clase que yo no tengo ni tendré.


  —Mierda, no, Sarida, Nero te quiere —contesta al darse cuenta de la intención de mi pregunta—. Además, eres su Eterna, esas no tienen nada que hacer contra eso.


  Le sonrío porque me gusta tenerla de mi lado, pero soy realista.


  —Ser su Eterna no significa nada más que puedo alimentarlo sin que agote mi energía. No hay nada que lo ate a mí en exclusiva.


  —Duxlan y yo lo somos.


  —Porque así lo decidisteis.


  —Sí, pero…


  —Tranquila, no voy a ir a montar una escena.


  —No es eso lo que me preocupa.


  Me mira, aunque sus ojos parece que no están viéndome, un instante después Nero me habla en mi mente.


  ¿Todo bien?


  Lo busco con la mirada, sonrío y asiento. Duxlan también me observa. Supongo que Aldara y él han hablado mentalmente.


  —Comándate —susurra Akram a mi lado, pero un paso atrás.


  Asiento con la cabeza para que sepa que lo he oído.


  —Solo danos una señal y te sacamos de aquí.


  Respiro hondo porque de lo contrario creo que se me escaparía alguna lágrima. Me conocen demasiado bien y saben que la sonrisa de mi cara es pintada. Acabo de darme cuenta de que no encajo, que todo esto no es para mi, que no importa el título que tenga, para Nero no soy suficiente, su estilo de vida y el mío jamás podrán convivir. Me cuesta respirar. No lo pienso demasiado y confío en ellos. Chasqueo los dedos y entonces Atham comienza a gritar.


  —¡Supongo que estas amables señoritas también serán para nosotros!


  —Es verdad, Nero está aquí por nuestra incursión —agrega Moad mientras ambos caminan hacia delante, pero en diagonal para llevarse la atención al otro extremo de mí.


  Se escucha que alguien más dice algo sin embargo no logro distinguir qué es. Deo y mi padre se unen a esa farsa y prácticamente provocan al personal para que lleguen casi a las manos.


  —Nos vamos —dice Akram pasando un brazo por mis hombros y haciéndonos desaparecer.


  Gracias a la que están liando nadie se habrá dado cuenta y se lo agradezco. Aparecemos en los jardines en la zona más alejada del palacio.


  —¿Estás bien? —pregunta preocupado.


  —Supongo que lo estaré. Deberías volver dentro por si necesitan refuerzos.


  —Pueden cuidarse, si quieres que me quede, lo haré.


  Niego con la cabeza.


  —Prefiero estar sola un rato si no te importa.


  —Entendido —contesta, me besa la frente y desaparece.


  Respiro hondo y disfruto de estar al aire libre. Cierro los ojos y me apoyo en un tronco.


  —Espero que lo de estar sola no se refiera a mi.


  La voz de Nero me sobresalta y casi me caigo de culo.


  —Joder, qué susto.


  Me sonríe y se acerca.


  —No has contestado.


  —¿Cómo has sabido donde estaba?


  —Siempre sé dónde estás, y ahora más —contesta tocando con un dedo su sien.


  —Genial, ahora tengo un localizador como un perrito.


  —Sigues sin contestar —insiste.


  —Sí, también iba por ti, así que ahora si no te importa…


  Me mira frunciendo el ceño, pero no se mueve del sitio. Suspiro.


  —Eres mi Eterna —me recuerda.


  Y entonces lo entiendo.


  —Perdona, no sabía que necesitabas alimentarte tanto, supongo que no puedes hacer eso con alguna de las chicas que están haciendo cola en la sala.


  —¿Qué estas diciendo?


  —Que te alimentes, sanarme a mi habrá llevado mucha de tu energía. Hazlo aquí y cuando acabes puedes irte de nuevo a tu fiesta de bienvenida y dejarme sola.


  Nero me mira unos instantes y sonríe.


  —Así que piensas que eso es lo que hago aquí.


  Me encojo de hombros.


  —Que he venido a alimentarme para reponer fuerzas y volver con las demás mujeres.


  Su tono no me gusta, me hace quedar de loca triste.


  —A ver, entiendo cuál es mi posición, no voy a montar ningún drama por ello, así que aliméntate y ya mañana hablamos de cómo serán las cosas de ahora en adelante.


  Alza las cejas sorprendido.


  —¿Cómo serán las cosas? —repite.


  —Sí, supongo que necesitas alimentarte en cualquier momento de mí pero eso puedes hacerlo incluso si yo no estoy en palacio, es lo único que te pido, que no me obligues a ser parte de la Corte, creo que me moriría entre seda y tul.


  —Suficiente —me corta.


  Mierda, debería haberme callado y planificado mejor cómo decirle todo esto. Siento un nudo en mi garganta y mi corazón está a punto de pararse. Todo lo que acabo de decirle es la forma que tengo de no acabar llorando como una idiota porque lo amo, pero no soy suficiente para él.


  —¿Qué demonios dices que no eres suficiente para mí? —pregunta de pronto.


  —Mierda —me lamento, tengo que aprender a manejar esto de los pensamientos y la intercomunicación.


  —Sarida, no he venido a alimentarme para volver a ningún sitio, el único lugar en el que quiero estar es aquí, contigo.


  —Nero, entiendo que no encajo con el mundo de allí dentro, con tu mundo.


  —No lo entiendes, mi mundo eres tú, allí dentro solo estaba la carcasa de lo que soy, lo que todos quieren ver. El general, el gracioso, el que hace fiestas, el consejero del rey. Aquí, a tu lado, soy yo, amo eso de ti, amo eso de mí cuando estoy contigo. No necesito a nadie más que a ti, y si no pudiera alimentarme de ti preferiría morir de hambre antes que hacerlo de otra.


  Lo miro callada.


  —Mírame a los ojos.


  Lo hago.


  —Te amo, que seas mi Eterna solo es suerte.


  Lo miro y suspiro.


  —Piénsalo bien, esto que voy a decir no lo voy a volver a ofrecer en un futuro.


  —Dispara.


  —Estoy dispuesta a ser solo tu fuente si lo que quieres es seguir alimentándote de otras. Por mi parte me comprometo a no dejar que nadie más se alimente de mí. Eso sí, nuestra relación será puramente comercial, no puedo poner sentimientos en esto.


  Me mira sonriendo.


  —Primero, tu nunca podrías ser solo mi fuente, te necesito para respirar.


  Da un paso hacia mí.


  —Segundo, por supuesto que no va a alimentarse nadie más de ti, eres mía, en cuerpo y alma.


  Da otro paso hacia mí y se calla. Lo miro esperando que siga pero no lo hace.


  —¿Y tercero? —pregunto y él se ríe.


  —¿De verdad crees que solo podríamos tener algo comercial? Ni siquiera eres capaz de esperar a que yo termine de hablar sin preguntar antes.


  Vuelve a reírse y le doy una mala mirada.


  —Ya sabes que tengo un problema con la autoridad.


  —Lo sé, eso y muchas más cosas, todas y cada una de las cuales amo, por cierto, y sé que me quedan muchas por descubrir, a las cuales amaré también. Como a ti.


  —Piénsalo bien.


  —No hay nada que pensar, ya te he dicho que eres mía en cuerpo y alma, lo que no entiendes es que yo lo soy tuyo, no hay vuelta atrás, te pertenezco para que hagas de mí lo que quieras.


  —¿Estás seguro?


  —¿Aún lo dudas?


  —Somos demasiado diferentes —le contesto.


  —Eso solo lo hace más divertido.


  —No pienso ponerme vestidos.


  —Mejor, te prefiero desnuda y debajo de mí.


  —La eternidad es mucho tiempo.


  —No cuando estoy a tu lado.


  Suspiro.


  —¿Vas a tratar de buscar alguna excusa más? —pregunta a un paso de mí.


  Niego con la cabeza.


  —Mejor, porque no sé cuánto rato más hubiera podido aguantar sin besarte y sin hacerte completamente mía.


  [image: Nero]


  Nero


  No estará preparada


  Miro el cuerpo de Sarida tendido junto a mi y no puedo parar de pensar en qué hubiera pasado si la herida hubiese sido fatal. Me dan ganas de darle una buena palmada en el culo por no ser capaz de pedir ayuda, por tener que ser siempre la que antepone a los demás, por ser tan irresponsable con su salud.


  Llevamos dos días encerrados en mi habitación tras regresar de la incursión al poblado fallida, no he querido ser molestado por nadie y mis deseos han sido respetados. Los únicos que saben que Sarida está conmigo aparte de sus hombres y su padre son Dux, Aldara, Senox y Tradiel. Aunque esto va a cambiar hoy mismo, voy anunciar que ella es mía delante del resto de la Corte y del ejército, no quiero que tenga algún tipo de duda como la última vez.


  —¿Cómo demonios no estás cansado después de todo el ejercicio que hemos hecho? Yo apenas puedo abrir los ojos —se queja Sarida.


  Sonrío y beso su espalda desnuda mientras ella lucha por despertarse.


  —Tengo a una humana que duerme por mí y luego me alimenta —me burlo.


  Mis palabras hacen que abra los ojos de golpe y me mire mal. No puedo evitar reírme.


  —Necesitamos levantarnos ya, tenemos un sitio al que ir.


  Omito que es a decirle a todo el mundo lo nuestro porque no estoy seguro de que ella acceda. Hablé con sus hombres, sé que la conocen mejor que yo, aunque me joda reconocerlo, y me dejaron claro que igual nunca sería un buen momento para hacer esta declaración. Las palabras de Akram fueron: “Tu suéltalo y lidia luego con las consecuencias”. Así que eso voy a hacer, espero que no me clave ningún cuchillo delante de mi ejército.


  —Yo no tengo ningún sitio al que ir —suelta levantándose de la cama, desnuda, y caminando sin ningún tipo de vergüenza hacia el baño.


  Me quedo embobando mirándola y meneo la cabeza, me levanto, también desnudo, y voy tras de ella. Está claro que vamos a llegar tarde.


  


  Para cuando conseguimos salir de la habitación ya llegamos con una hora de retraso. Nos hago aparecer detrás de las cortinas de la sala escogida por Duxlan y veo que están todos allí.


  —¿Qué hacen aquí? —pregunta Sarida apuntando hacia sus hombres.


  —Son parte de lo que voy a decir.


  Frunce el ceño, pero no discute nada más. Le he pedido que se vista como es ella, no quiero una mujer florero, quiero a mi guerrera, y eso es lo que veo cuando la miro.


  —¿Estás seguro de dar estas dos noticias a la vez? —me pregunta Senox aprovechando que Sarida se ha ido junto a sus hombres.


  Asiento y miro el gran telón azul, tras él escucho los murmuros de mis tenientes y de sus comandantes. Espero que esto no acabe con alguien herido porque si algo tengo claro es que no pienso tolerar ninguna falta de respeto hacia Sarida.


  —Perdón por la tardanza —dice Aldara mientras se alisa su vestido—. Liro quería venir y tuve que ir a convencerlo de que me esperara en su parque de juego.


  —Hoy no creo que sea un buen día para tenerlo aquí —le contesto.


  —Lo sé —responde dándome la sonrisa que siempre tiene guardada para mí.


  —¿Ya estamos todos? —pregunta Duxlan mirando a su alrededor.


  Cuando comprueba que es así hace un gesto y las cortinas se abren. Sarida está junto a sus hombres, todos ellos en posición militar y ella hace lo mismo en cuanto ve quien es la audiencia. Duxlan y Aldara se sitúan tras de mí, Senox y Tradiel al otro lado. Miro un instante hacia atrás y veo que en esta tarima está mi vida entera. Sonrío.


  —Como sabréis, hace un par de días llevaron a cabo una expedición para sacarme del poblado harlock en el que me encontraba retenido —comienzo a decir y todo el mundo se calla—. El grupo de la comandante Sarida fue el encargado de llevarlo a cabo.


  Toda la atención se centra en ellos.


  —Akram, Atham, Moad, Deo y, por supuesto, Sarida, por favor, recibid esta medalla de gratitud en nombre de la Corte de Alfoz 1—dice Duxlan al tiempo que mueve su mano y hace aparecer en cada uno de ellos la condecoración.


  Hay un aplauso generalizado en la sala, aunque las caras de algunos me dejan claro que no les gusta lo que está pasando. Sé que más de uno se quejó por no haber tenido la oportunidad de hacer esta misión, pero ahí está la valía de mi guerrera, mientras otros ven su humanidad como una debilidad ella la usó para entrar y salvarme. También es cierto que el ser mi Eterna y haber visto el campamento con antelación le dio muchos puntos ante el rey y sus consejeros.


  —Tras este suceso el rey, los consejeros y yo nos hemos reunido y hemos dictaminado que Sarida será elevada en el cargo a teniente y cada uno de sus soldados aquí presentes pasarán a ser Comandantes.


  Mi anuncio deja a todo el mundo en silencio.


  —Una humana no puede ser teniente —se oye de pronto aunque no sé quién lo dice.


  —No estará preparada —lo secunda otro.


  Bien, está claro que no es el momento de soltar que ella es mi pareja. Respiro hondo antes de intervenir.


  —¿Cómo que no estará preparada? —salta Aldara— ¿Por ser humana?


  Se cruza de brazos frente al auditorio.


  —Yo creo que lo que tienen es miedo a que les pueda patear el culo una humana —interviene Sarida colocándose a su lado.


  Las miro, no, las admiro desde donde estoy y decido no hablar. Los hombres frente a ella las están evaluando. Reina y teniente. Si ellos no ven la fuerza de estas dos mujeres es que son imbéciles.


  —Mira, yo, una humana, he fabricado un ser vivo y logrado sacarlo adelante a pesar de que no sabía ni cómo hacer para alimentarlo. Ella —dice Aldara señalando a Sarida—, es capaz de venceros sin toda esa magia de warlocks súper guays que tenéis. Así que, por favor, ilustradnos, ¿qué es exactamente para lo que no estamos preparadas las humanas?


  Miro a Senox, Duxlan y Tradiel que a duras penas contienen la risa y cuando voy a intervenir la puerta de la sala se abre. Todos miramos al emisario que entra, va directo hacia el rey y le entrega un comunicado.


  —Mierda —murmura al leerlo—. Los exploradores han encontrado a los harlocks que te tenían retenido. Están organizándose para atacar la ciudad.


  Tras mi rescate hubo una partida del ejército para atacar la aldea en la que me tenían, pero al llegar allí ya no había nadie, estaba todo abandonado, sabían que iríamos. Tener a una Antigua de su lado es práctico en estos casos.


  —Dejaremos esto para otro momento, ahora mismo hay un asunto urgente, van a atacar la ciudad y tenemos que decidir la estrategia de defensa —explico mientras Sarida y sus hombres se bajan del escenario y se colocan junto al resto.


  —Lo mejor es atacar primero —dice el teniente Corban.


  —Estoy de acuerdo —interviene el teniente Azai.


  —Creo que deberíamos pensarlo un poco —suelta Sarida.


  —Sí, mi hija tiene razón —agrega Adriel—, no podemos precipitarnos.


  —Con todo respeto, Adriel, tu hija lleva siendo teniente desde hace dos minutos, no creo que esté en posición de opinar nada, primero debería aprender.


  Aparezco junto a Sarida a tiempo para cogerla por detrás y evitar que le clave un cuchillo en el ojo a Kuno, el comandante de Corban que ha soltado esa lindeza.


  —Será mejor que sobrevivas a esta mierda porque pienso partirte la cara en cuanto volvamos —sisea Sarida con mi brazo todavía rodeando su cintura.


  —Respira —le murmuro en su cuello para que se relaje, no es el momento de esto.


  —¿Estáis juntos? —pregunta de pronto Fionn.


  Sarida se tensa. Lo miro y veo rabia en su cara, pero lo que me cabrea es que tiene sus ojos puestos en mi mano sobre ella como si él tuviera derecho a enfadarse por haberla tocado sin su permiso.


  —Esto lo explica todo —escupe Corban con desprecio—. Calentar la cama ayuda a subir puestos.


  Sin saber cómo ha llegado hasta ahí Adriel le suelta un puñetazo en la cara que lo lanza hacia atrás.


  —Vuelve a decir algo así de mi hija y no será la nariz lo único que te sangre —lo amenaza.


  —Miéntete si quieres, Adriel, pero no soy el único que piensa lo que acabo de decir.


  Miro a mi alrededor y en la cara de todos está pintada la verdad, ellos piensan que los méritos de Sarida son en la cama, no en el campo de batalla. Eso me enciende, me cabrea, me lleva al extremo de que siento la misma presión en mi pecho que cuando los harlocks me retuvieron.


  —Es momento de que respires tu —me dice Sarida tocando mi mano.


  Me mira a los ojos y sonríe. Eso me calma y la presión desaparece.


  —Da igual que me acueste con Nero o que lo haga con un árbol, vais a encontrar una excusa para explicar por qué una simple humana como yo ha accedido a lo que muchos de vosotros jamás vais a llegar a ser —suelta Sarida dando un paso hacia todos ellos.


  Akram, Atham, Deo y Moad se colocan a mi lado tras de ella. Son su muro de contención y ahora soy parte de él.


  —Así que vuestros pensamientos sobre si follo tan bien como para ganarme un puesto como teniente me los paso por el forro de las bragas. Si alguno cree que tiene más capacidad para estar en el puesto que yo le reto para que lo demuestre, aquí, ahora, delante del rey, la reina, los consejeros y todos los jodidos representantes del ejército. Eso sí, que quede claro, si no logran echarme los que se van son ellos, no pienso aguantar mierda entre el ejército que dirijo.


  Creo que, si no quedara fatal ahora mismo me la follaria contra la pared, joder, me ha puesto cachondo con esta forma autoritaria de hablar.


  —Lo que ella ha dicho lo secundo —suelta Duxlan—, si alguien cree que no se lo ha ganado puede rebatirlo, pero la consecuencia es largarse sin honores. Ya es suficiente con la mierda de la humanidad, mi mujer os ha demostrado que eso le da fuerza, no se la quita. Y lo que conozco de Sarida me hace ver que en ella es lo mismo.


  Senox y Tradiel se colocan junto a Duxlan y Aldara para dar su apoyo. Todos están a nuestro favor.


  Corban mira a sus hombres que bajan la cabeza, los de Azai hacen lo mismo. Ninguno tiene los huevos que tiene mi guerrera y lo acaban de demostrar.


  —Bien, ahora que nos la hemos medido y hemos visto que la tengo más larga, creo que hay una defensa que planear —suelta Sarida y no puedo evitar reírme.


  Pasamos las siguientes horas discutiendo sobre qué es mejor y no logramos ponernos de acuerdo. Puede que yo sea el jefe y Duxlan el rey, pero ninguno de los dos queremos imponernos, eso solo lleva a conflictos a la larga. Las opiniones están divididas entre atacar o defender, yo soy más partidario de la primera, pero tras la última trampa sufrida en la que me secuestraron creo que defendernos puede ser lo más inteligente.


  —Creo que hoy no vamos a sacar nada en claro, mañana nos reuniremos de nuevo a primera hora de la mañana —declaro cansado de tanto grito a mi alrededor.


  —No creo que sea lo más inteligente, es hoy cuando sabemos dónde están —suelta Fionn desafiándome.


  Lo miro con cara de pocos amigos y mis ojos centelleando. Sé que no está de acuerdo con que Sarida me haya elegido y no deja de demostrarlo. Estoy siendo paciente porque entiendo que ha perdido a la mujer más increíble que va a conocer en su patética vida, pero todo tiene un límite y el mío está a punto de ser cruzado.


  —Sabemos dónde están, sí, pero también sabemos que no van a atacar hasta la próxima luna llena, lo cual nos da un margen de maniobra de casi veinte días —trato de explicar lo más calmado que puedo.


  —Eso puede cambiar en cualquier momento —me rebate ante el resto de comandantes que asienten de acuerdo salvo los de Sarida.


  —Si alguien me trae algún indicio de ello no dudaré en atacar, debemos estar preparados para hacerlo, solo que no creo que ese sea el mejor movimiento. Lo de la luna estoy seguro que tiene que ver con algo de la Antigua que tienen de su lado.


  No estoy seguro, pero Senox y Tradiel creen que puede ser por eso, la influencia de la luna aumenta los poderes místicos de los que se nutren los Antiguos. Al menos eso pone en los libros que han consultado.


  Decido que no quiero seguir con esto y salgo de allí, me transporto a la torre azul y me tiro sobre el sofá. Quizás debería haber traído a Sarida, quiero besarla.


  Ni se te ocurra tratar de sacarme de aquí teletransportándote o te corto a mini Nero cuando te duermas.


  La voz de Sarida resuena en mi cabeza y no puedo evitar sonreír.


  
    Oye, nada en mí es mini y lo sabes.


    Cállate.


    A sus órdenes teniente.


    Ya hablaremos de eso más tarde.

  


  Uy, parece que va a haber polvo de reconciliación tras la bronca que estoy seguro que vamos a tener.


  —Tienes cara de idiota —suelta Senox tras de mí.


  Me giro y veo a Tradiel y Duxlan a su lado.


  —Ya no aguantaba más en aquel lugar —declara Dux—. Le he pedido a Aldara que vaya a la sala en un rato para darle una excusa a Sarida en caso de que quiera salir de allí.


  —Gracias.


  Mis tres amigos toman asiento y casi puedo ver la escena de Aldara saltando hace algunos años. Increíble lo mucho que ha cambiado nuestra vida gracias a ella.


  —¿Creéis que es mejor atacar o defender? —pregunto abiertamente.


  —Si es verdad que tenemos tiempo, podemos organizar un buen ataque —dice Tradiel.


  —O una buena defensa —contesta Senox.


  —O ambas —interviene Duxlan.


  Asiento y me levanto del sofá, paseo por la habitación y miro hacia el cielo, a la luna.


  —Sabéis, hay algo que no me gusta de todo esto.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Tradiel.


  —No lo sé, es un presentimiento, como si se nos estuviera escapando algo.


  Puede sonar estúpido, pero siempre sigo mi instinto y esta vez me dice que falta información. Miro hacia el castillo y veo movimiento en uno de los laterales de la muralla.


  —¿Qué demonios? —siseo al darme cuenta de lo que pasa.


  —¿Qué ocurre? —preguntan los tres al unísono acercándose a la ventana.


  —Creo que se están pasando mis órdenes por donde amargan los pepinos.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Pues creo que me toca hacer de madre con esos polluelos. El tal Fionn me tiene bastante cargado ya —le contesto a Duxlan—, voy a esperarlos en el mismo punto y en cuanto aparezcan van a entender por qué soy yo el general y no ellos.


  —Vayamos los cuatro y demos una lección a esos idiotas —sonríe Duxlan y todos asentimos.


  Nos transportamos hasta donde han abierto la brecha para salir. Veo que muchos son soldados aunque comandantes solo están Fionn y Kuno, el resto no sé si ya ha salido o si no están metidos en esto. Espero que no vayan a atacar porque entonces soy yo mismo el que los va a asesinar.


  —Ya están todos, los demás van a quedarse para ayudarnos a que no se den cuenta de que nos hemos ido —suelta Fionn con orgullo.


  Me cuesta no gruñir, pero si lo hago delataría nuestra posición y no quiero eso.


  —En cuanto volvamos con las pruebas el general no tendrá más remedio que dejarnos atacar. Ahí es donde demostraré lo que valgo como guerrero.


  Kuno está enfadado y no puedo evitar sonreír, la culpa es de mi guerrera, bueno, la culpa es de él por no saber defenderse. Una vez que la brecha se cierra vemos a un soldado apostado junto al lugar que ocupaba.


  —Largo —suelto saliendo de nuestra posición—, y como se te ocurra avisar a alguien de los que han salido te aseguro que desearás haber elegido ser recogedor de basura con tu lengua antes que soldado.


  El chico, blanco como el papel, nos mira a los cuatro, asiente y desaparece.


  —Parece que tu mujer anda cabreando a mucha gente —se burla Tradiel.


  —No sé a quién me recuerda —agrega Senox mirando a Duxlan.


  —Sí, esas dos juntas van a ser un jodido dolor de cabeza —contesta el rey sonriendo.


  Pasamos una media hora hablando sobre nosotros y nuestras mujeres. Senox y Tradiel nos miran con celos, sé que se alegran por nosotros, pero se preguntan si a ellos también les llegará el turno. Que Duxlan encontrara una Eterna es un milagro pero que yo haya encontrado a la mía lo único que ha hecho es abrir la puerta a la esperanza para los demás.


  Miro la cara de Duxlan y me pongo en alerta.


  —¿Qué ocurre?


  —No logro hablar con Aldara.


  —¿Qué has hecho esta vez? —pregunta Senox.


  Sabemos que Aldara bloquea a nuestro amigo cada vez que la caga, es increíble como maneja sus nuevas habilidades sin nadie que la haya tenido que enseñar.


  —No he hecho nada —asegura.


  —Espera, voy a ver si Sarida ya está con ella y le pido que se comunique.


  Me concentro, pero mi mente está en silencio. Frunzo el ceño y vuelvo a intentarlo.


  —¿Qué pasa? ¿Está bien? —la preocupación de Duxlan es latente.


  —No puedo hablar con Sarida.


  —Al menos sí sabemos el motivo de ella para bloquearte —interviene Tradiel.


  —Hay motivo, aunque no hay forma de que lo lleve a cabo, el bloqueo, no sabe siquiera que se puede hacer —explico.


  —No puedo transportarme —suelta Duxlan.


  —Ni yo.


  —Yo tampoco.


  —Mierda, ni yo —suelto—. ¿Qué está pasando?


  —Es la primera vez que no puedo transportarme —murmura Duxlan asombrado.


  Y en ese mismo momento lo entiendo, para mí no es la primera vez que ocurre esto, es lo mismo que pasé en el poblado harlock.


  —Mierda, están aquí —grito corriendo hacia las puertas de palacio—. Los harlocks han entrado en el castillo.


  Justo cuando lo digo una enorme luz azul explota dentro haciendo que los cristales vuelen por los aires y estalle el caos mientras los cuatro nos quedamos paralizados mirando el espectáculo.


  —No, por favor, no —murmura Duxlan.


  —¿Qué?


  —La explosión viene de la zona real.


  Miro y confirmo lo que me acaban de decir. Si una humana estaba allí no ha podido sobrevivir.


  —Tengo que encontrar a Sarida.


  [image: Sarida]


  Sarida


  Ahora ya somos dos


  Veo a Nero irse y respiro hondo, ahora es cuando va a empezar la fiesta para mí. Siento a Nero, sus ganas de besarme, y por un momento creo que me va a hacer desaparecer delante de todos los mandos del ejército.


  Ni se te ocurra tratar de sacarme de aquí tele transportándote o te corto a mini Nero cuando te duermas.


  Le transmito sin hablar, cada vez esto es más fácil.


  
    Oye, nada en mí es mini y lo sabes.


    Cállate.


    A sus órdenes teniente.


    Ya hablaremos de eso más tarde.

  


  Estoy muy cabreada porque nos hayan descubierto, aunque no ha sido culpa suya, me relajé, solo fue un momento, pero ese fallo ha desvelado nuestro secreto.


  —¿Desde cuándo estáis follando el general y tú? —pregunta Fionn un par de minutos después de que Nero, los consejeros y el rey hayan desaparecido.


  —Habla con más respeto, te recuerdo que ahora es teniente —le suelta Moad a mi lado.


  —Y ya sabemos que ha trabajado duro contra el muro para conseguirlo —escupe enfadado.


  Sin dejar que diga nada más echo mi puño hacia atrás y le golpeo directamente en el ojo derecho.


  —¿Sabéis qué? Estoy harta de tener que justificarme, si tuviera un pene o fuese de vuestro estúpido clan warlock no me estaríais jodiendo de esta manera. ¿Me lo follo? Sí, y lo paso muy bien, a diferencia de cuando lo hice contigo, Fionn.


  Todos nos miran y veo que algunos entienden por dónde van las cosas, esto es algo personal para Fionn a pesar de que ha tratado de hacer ver que era por el ejército.


  —Sé que os va a costar entender el trabajo y esfuerzo que he dedicado a conseguir mis metas, y no os pido que os rindáis a mí solo porque el general lo haya dicho. Lo único que os estoy pidiendo es que me deis tiempo para demostrar si valgo o no.


  —Tienes que reconocer que esta situación es algo complicada —dice el teniente Azai.


  —Sí, y si yo estuviera en vuestro lugar también dudaría de mis capacidades a pesar de haber pateado el culo de vuestros hombres hace tan solo unos días. Pero el ejército no es pelear entre nosotros, es pelear uno junto a otro. Todos sabéis la historia de cómo llegué junto a mi padre.


  La sala entera asiente.


  —Yo era una niña triste, desconfiada, solitaria… sin embargo, cuando el primer día vi cómo trabajaba el escuadrón de mi padre lloré. Había encontrado un lugar en el que sentirme segura, donde la lealtad es lo que te alimenta y el trabajo duro lo que te lleva al siguiente nivel. Adriel, mi padre, no me vio como a una niña humana sino como a una superviviente. Él me dio lo que soy ahora y solo por eso juré que nunca jamás lo haría sentirse avergonzado de mis acciones.


  —Debes entender que llevamos muchos años en este mundo y tú, como humana, no tienes la experiencia que esos lustros nos han dado —interviene Corban.


  —Enseñadme, por favor, dejadme ver cómo hacéis las cosas y confiad en que estaré a la altura. Os prometo que, si no es así, yo misma renunciaré al cargo.


  Observo a todos y cada uno de los allí presentes y veo en los ojos de más de uno que mis palabras les están haciendo reflexionar. Se oye la puerta y aparece Aldara, todos inclinan la cabeza a modo de saludo y respeto.


  —Buenas noches caballeros, necesito a la teniente Sarida.


  Me acerco a la puerta y veo como los demás se alejan para darnos algo de privacidad. Esto de ser reina tiene su punto.


  —¿Pasa algo? —pregunto preocupada.


  —Dux me pidió que viniera a rescatarte si lo necesitabas.


  Sonrío.


  —Te quiero —contesto—, has llegado en el momento perfecto. Dame un segundo por favor.


  Me giro y hago una señal a mis hombres que se acercan enseguida, incluido mi padre.


  —La reina necesita de mis servicios por lo que me retiro para que podáis pensar en lo que os he dicho. También se van mis comandantes y mi padre para que no sintáis ningún tipo de presión para expresaros. Solo os pido que penséis en lo que os he comentado y me deis tiempo y confianza, la misma que un día os concedieron a vosotros.


  Dicho esto salimos de allí y dejo que hablen a sus anchas, si quiero que esto funcione debe ser consiguiendo que de verdad crean en mí y no solo que lo hagan por temor a Nero.


  —Oye, ¿qué le ha pasado al ojo de Fionn? —pregunta Aldara haciendo que todos nos riamos.


  Cuando le enseño mi puño ella también suelta una carcajada. Vamos de camino al comedor para cenar cuando un tipo enorme con cara de perro se acerca.


  —Mi reina, el joven príncipe ha vuelto a escapar.


  Aldara rueda los ojos sonriendo.


  —No hay duda de que es hijo mío. Id vosotros que voy a tratar de encontrarlo antes de que su padre regrese y muera por un ataque cardiaco.


  —¿Quieres que te ayudemos a encontrarlo? —pregunto preocupada.


  —No es necesario, no se ha perdido, le encanta despistar a nuestros guardaespaldas, pero te aseguro que sabe cuidarse solo.


  —Bueno, si nos necesitas ya sabes dónde estamos.


  Aldara asiente y se despide de todos mientras se marcha por el pasillo con el tipo con cara de perro.


  —Es alucinante cómo la reina te trata —dice Akram.


  —Sí, comandante, quiero decir teniente, parecéis amigas de toda la vida —agrega Atham.


  Moad, Deo y mi padre asienten de acuerdo a lo que acaban de decir los gemelos y yo me encojo de hombros. Puede que ellos no lo entiendan, pero nos une algo más que ser las Eternas de un warlock, somos humanas y hemos sobrevivido a demasiado, eso te une a un nivel que quien no lo ha vivido no entiende.


  Entramos en el comedor y todos los soldados nos miran. Nadie dice nada porque ahora mismo somos los únicos de rango superior allí, pero sus ojos delatan que no están felices con nuestro nombramiento. Parece que la voz se ha corrido más rápido de lo que me esperaba. Nos sentamos en una mesa normal y corriente, no uso la de los comandantes, estaría sola con mi padre y no es lo que quiero, necesito que entiendan que soy parte de esto al lado de mis hombres.


  Comenzamos a cenar y pronto estamos sumergidos en una conversación acerca de si es mejor reclutar nuevos soldados de Élite de entre el ejército raso para que formen parte de los escuadrones de Moad, Akram, Atham y Deo, o si por el contrario lo inteligente es que abran puertas y los soldados de la Élite que quieran se pasen a nuestro bando y ya rellenar con los nuevos los huecos que queden.


  —Creo que les daré oportunidad a esas preciosas mujeres que he visto que están en el ejército raso —suelta Akram haciendo que le tire un trozo de pan mientras todos nos reímos.


  Sé que hay comandantes mujeres entre las filas de los tenientes del ejercito raso, y estoy deseando conocerlas y que sepan que la Élite tiene un hueco para ellas. Aunque no el hueco que Akram les quiere mostrar.


  —¿De verdad crees que es inteligente meterte con chicas que pueden cortarte las bolas mientras duermes? —le pregunto haciendo que su cara cambie de arrogante a seria y pensativa haciendo que todos nos riamos.


  Cuando va a contestar se escucha un enorme estruendo. Una explosión.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunto levantándome de golpe junto al resto de mis hombres.


  Miro a mi alrededor y el comedor está casi vacío.


  Nero, ¿qué ha pasado?


  No me llega contestación de ningún tipo. Es raro. Él nunca me deja sin respuesta. Quizás no lo estoy manejando tan bien cómo pensaba esto de la comunicación mental.


  —¡Han explotado el ala real! —grita un soldado entrando al comedor.


  Lo primero en lo que pienso es en Aldara y Liro. Mierda.


  —Llévame allí —le ordeno a Moad.


  Él me coge, pero no pasa nada.


  —¿Qué haces? Date prisa.


  —No puedo —contesta confundido—. No puedo transportarme.


  —Probad los demás.


  Todos los allí presentes tratan de hacerlo, pero ninguno desaparece de mi vista.


  —¿Qué cojones está pasando? —sisea mi padre.


  Me cuesta un segundo entenderlo.


  —¡Los harlocks nos atacan! —grito para que todos estén alerta.


  —¿Cómo que los harlocks nos atacan? —pregunta un soldado de la mesa contigua.


  —Está pasando lo mismo que en la aldea donde retuvieron al general, es la única explicación.


  —Mierda —murmura Moad.


  —¿Qué hacemos, teniente? —pregunta Akram y en ese momento me doy cuenta de que, junto a mi padre, debemos poner orden para la defensa.


  —Moad y Deo iréis con mi padre hacia la zona de entrenamiento para armaros, seguro que no esperan que hagamos eso en vez de ir a nuestras habitaciones. Llevaos a todo el que encontréis a vuestro paso para que hagan lo mismo y comenzad a peinar el castillo.


  Los tres echan a correr para seguir mis órdenes y me giro hacia los gemelos.


  —Tenéis que buscar a Nero y al rey, hay que asegurarse de que esto no es otra incursión para secuestrarlos o algo peor.


  —¿Tu qué harás?


  —Voy a por la reina y el príncipe.


  —¿Sola? —pregunta Akram preocupado.


  —Ahora mismo soy la que mejor puede defenderse, los harlocks os han convertido en humanos mientras dure el influjo de la Antigua, y no hay nadie mejor que yo siendo humana.


  Mis hombres asienten y salen corriendo por la puerta. Me giro y veo que estoy sola en la sala. Decido salir por la puerta trasera por la que Aldara me trajo la primera vez que la vi. Sé que los pasillos reales conectan con la cocina por ellos. Corro mientras escucho estruendos a mi alrededor, en otros niveles, hay gritos y veo warlocks de la corte correr con sus pertenencias más valiosas en las manos. Cuando llego al pasillo donde se encuentra la estancia de la reina y del príncipe me quedo paralizada. Hay un enorme hueco en la pared que deja al descubierto la fachada del palacio y fuego azul por todas partes. Mierda.


  —No estaban aquí —escucho tras de mí.


  Me giro y veo al guardaespaldas con cara de perro.


  —La reina y yo todavía estábamos buscando a Liro cuando pasó esto.


  —¿Seguro que el príncipe no estaba dentro?


  —Sí, cerramos con llave para que si volvía no pudiera esconderse dentro, ya nos lo ha hecho más de una vez.


  —¿Y la reina?


  —No lo sé, nos separamos para buscarlo, no debí acceder, joder, puede que ella esté herida o muerta, o peor, que los harlocks la hayan cogido.


  —¿Los has visto?


  Asiente.


  —Me escondí, no por miedo, sino para seguir buscando a la reina y al príncipe. No tengo miedo a morir en batalla, pero soy el único que sabía que no estaban aquí y podía ayudarlos.


  —Ahora ya somos dos.


  Me sonríe aliviado y ya no me parece que tenga tanta cara de perro.


  —Vamos a dividirnos, tu ve hacia la zona de las estancias de los warlocks de la Corte, yo no he estado por allí y no sé si me perdería, yo voy a ir a revisar el otro lado.


  —Ten cuidado —me advierte y le sonrío.


  —Que lo tengan ellos, han cabreado a la humana equivocada.


  Corro esquivando a otros warlocks a mi paso. Están huyendo y quiero pararme a ayudarlos, decirles que se escondan, que el ejército está preparando la defensa, pero no puedo hacerlo, tengo que encontrar a Aldara y a Liro.


  Recorro todas las zonas del castillo que encuentro a mi paso gritando ¡Marco! para que entiendan que quien les busca es alguien de confianza. Si conozco un poco a la reina no saldrá si simplemente escucha su nombre. Si yo fuera ella trataría de esconderme a esperar a que todo pasara. Llego al vestíbulo y me topo con tres harlocks que no dudan en atacarme.


  Me lanzan contra el suelo y mi cabeza impacta contra la piedra dejándome aturdida un instante. Trato de coger la daga de mi pierna cuando uno de ellos viene a por mí y en un rápido movimiento, y sin que él se lo espere, se la clavó en el punto que Nero me enseñó. Apenas tarda unos segundos en morir.


  —Esa zorra humana ha matado a uno de los nuestros —sisea el alto que mira con rabia.


  —No te vamos a matar, vamos a disfrutar de ti durante años —me amenaza el otro.


  No les tengo miedo. Me pongo en pie y flexiono las rodillas levemente esperando el ataque de cualquiera de ellos. Pero nunca llega. Moad, Deo y mi padre aparecen con el ejército por la puerta principal en un grito de batalla que asustaría al más valiente.


  —¿De dónde venís? —pregunto confundida al ver que están todos entrando desde el jardín.


  —Los imbéciles habían salido de palacio —me explica mi padre—. Los vimos desde la zona de entrenamiento tratando de entrar, sin su magia estaban perdidos.


  —Hemos abierto las puertas, había cinco harlocks con sus ensèk para que eso no pasara —continua Moad.


  —Ahora no queda ninguno ni de uno ni del otro —se jacta Deo.


  —¿Habéis visto a los gemelos?


  Todos niegan con la cabeza.


  —La reina y el príncipe deben estar escondidos, no se encontraban en la zona Real cuando ha explotado, voy a seguir buscando.


  —Nosotros vamos a empezar un barrido por todo el palacio para deshacernos de esos cerdos —declara mi padre—. Azai ha salido con un par de sus hombres en busca de la Antigua que logra tenernos sin nuestra magia aquí dentro.


  —¿Aquí dentro?


  —Sí, fuera de palacio no nos afecta, por eso pudieron regresar tan rápido los que habían salido al oír la explosión. Es una suerte que dejaran a alguien fuera de palacio que los alertó de que volvieran.


  Miro hacia los ventanales de fuera tratando de ver la cúpula que imagino cubre el palacio, pero allí no hay nada, solo cielo, luna y estrellas.


  —Eso es —murmuro—, ya sé dónde está la reina y el príncipe.


  —¿Donde? —pregunta Akram justo cuando una manada de ensèk irrumpen el vestíbulo.


  —Vete, te cubrimos —dice mi padre protegiendo las escaleras por las que empiezo a subir sin mirar atrás.


  Llego hasta la parte superior y busco cómo seguir subiendo. Sé que tiene que estar allí, ella dijo que era un lugar especial que pocos conocían. Tiene que estar. Recorro los pasillos hasta llegar al muro de la última vez. Allí comienzo a tocar la lámpara y me quemo con su bombilla.


  —Mierda, ¿dónde era? —me pregunto a mí misma.


  Cierro los ojos un instante para recordar cómo lo hizo Aldara y me doy cuenta de que ella metió el dedo en uno de los ornamentos metálicos. Busco y por fin lo logro, la puerta se abre y subo corriendo hasta salir al exterior. El aire frio golpea mi cara. La luna es grande y clara, estoy de suerte, me proporciona la luz que necesito para no partirme el cuello aquí arriba.


  —Marco —digo avanzando y sin querer gritar por si hay algún harlock cerca.


  No oigo nada. Solo los sonidos de la noche.


  —Marco —insisto.


  Doy unos pasos más y respiro hondo.


  —Marco.


  —Polo.


  Cuando escucho esa contestación casi susurrada me giro y veo como se levanta una manta del tejado dejando al descubierto a Aldara y a Liro.


  —¿Estáis bien?


  Ella asiente. Respiro aliviada.


  —¿Qué está pasando? —pregunta sin dejar de abrazar a Liro que duerme en sus brazos.


  —Los harlocks han atacado el palacio. Han dejado a los warlocks sin sus poderes, no pueden transportarse ni soltar bolas de energía. Tampoco he podido comunicarme con Nero.


  —Por eso no he sabido nada de Duxlan, mi mente estaba como en silencio, ¿lo has visto?


  —No, ni a él ni a ninguno de los consejeros.


  Su cara de preocupación es evidente.


  —Estarán bien, saben cuidarse, no olvidemos que son los warlocks de mayor nivel del reino —le digo para que se quede tranquila.


  Ella asiente, pero no sé si termina de creerme.


  —Pienso que de momento es mejor que permanezcas aquí, es el sitio más seguro para vosotros.


  —¿Tú te vas?


  —Tengo que ayudar ahí abajo.


  Me mira queriendo pedir que me quede pero no lo hace. Aprieta a su hijo contra ella y tomo una determinación.


  —Me quedaré con vosotros hasta que el rey aparezca.


  Veo lágrimas formarse en sus ojos y le sonrío.


  —Gracias.


  Escucho un gruñido en mi espalda y Aldara se queda pálida. Me giro y veo un ensèk enseñando sus dientes, justo detrás hay un harlock sonriendo.


  —Vaya, parece que me ha tocado el premio gordo —se burla.


  —Ponte detrás de mí, agáchate y pégate a la pared.


  Aldara me hace caso. Pone su cuerpo protegiendo el de Liro que todavía duerme.


  —El rey va a estar encantado de lo que le lleve, a la reina impostora y a su impostora amiga bailarina.


  Trato de recordar la cara de este tipo, por lo que acaba de decir es parte del poblado harlock del que sacamos a Nero, pero no me viene su rostro a la mente. Es posible que ni siquiera estuviera cuando ocurrió.


  —Lárgate y te dejaré vivir —suelto, lo que provoca una enorme carcajada que retumba en la noche.


  Miro por encima de mi hombro y veo que Liro ahora está despierto y sollozando, el ensèk no para de gruñir y olisquear en su dirección.


  —Parece que se ha despertado la cena de mi mascota —se burla.


  Doy un paso hacia él lista para atacar si se acerca.


  —No eres más que una simple humana —dice antes de lanzarme una pequeña bola de energía que impacta sobre mi hombro quemándolo.


  Quiero gritar de dolor, pero eso solo asustaría a Liro y no puedo permitirlo, así que aprieto mis dientes y mis puños y doy otro paso hacia él. El Harlock lo toma como un reto y hace una bola un poco más grande esta vez. No apunta hacia mi sino hacia Aldara. Cuando la lanza pongo mi cuerpo en medio e impacta en mi muslo. Esta vez ha dolido más. Siento la piel quemándose antes de que se apague y necesito respirar muy hondo para no caer al suelo del dolor.


  —Me lo he pensado mejor, voy a deshacerme de ti y a llevarme a esos dos —dice poniendo la palma de su mano a la altura de su pecho mientras una bola diez veces mayor que la última se forma sobre ella.


  —No te los vas a llevar.


  —Lo haré, puede que sepas pelear, pero sigues siendo una frágil humana.


  —Iré contigo —dice Aldara tras de mi—. Deja al niño con ella y me tienes.


  —No —refuto.


  —Si te da con eso estás muerta.


  —Si te vas con él tú también.


  —Estoy dispuesta a correr ese riesgo.


  —Yo no.


  Dicho esto, lanzo mi daga directamente al cuello del Harlock que la esquiva sin problema. En cuanto recupera su estabilidad me mira con furia y una promesa de muerte en sus ojos.


  —¿Unas últimas palabras?


  —Te espero en el infierno.


  El Harlock sonríe, aumenta un poco más la bola azul de su mano y la lanza contra mí, no me aparto, Aldara está detrás, no tengo tiempo de ponerla a salvo. Así que veo el proyectil venir hacia mí y espero que Nero me perdone por no haber tenido más tiempo a su lado. Mis últimas palabras son para él, ojalá las pueda oír.


  Te amo.
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  Nero


  Ahora no es momento de pensarlo


  Llegamos al ala donde están los aposentos reales y lo único que queda es un agujero enorme en la fachada. No hay rastro de Aldara, Liro o Sarida.


  —No están aquí —respira aliviado Duxlan—. Voy a ir arriba a buscarla.


  Aldara tiene un lugar especial que solo unos pocos conocemos.


  —Yo voy a buscar a la Antigua —les digo.


  —¿Cómo sabes que está aquí? —pregunta Senox.


  —No lo sé, pero lo intuyo. Si en el poblado ella estaba dentro de la barrera en la que un warlock no podía usar su poner, creo que ahora podría estar en el palacio.


  —Iré contigo —declara Tradiel.


  —No, vosotros buscad a Aldara, Sarida y a Liro. Yo me encargo de esa mujer.


  Los tres asienten y salen en dirección al tejado. Por mi parte voy en sentido contrario, si hay un sitio en el que debe estar es en la Sala del Trono. El pirado que se cree rey debe estar allí y ella a su lado. De camino necesito matar a un par de harlocks que quieren impedirme el paso, un ensèk trata de morderme saliendo de detrás de una de las fuentes del pasillo principal, pero soy más rápido y cae muerto antes de que siquiera pueda gruñirme. Llego hasta la sala y veo que hay guardias apostados, harlocks protegiendo la puerta. Sin pensarlo me lanzo a por ellos a pesar de que son más en número. Tradiel aparece a mi lado corriendo y le sonrío en agradecimiento justo antes de iniciar la pela. Me lleva algo más de lo que pensaba, estos no son simples soldados, pero no pueden compararse con nosotros. Mi amigo es pacifista, aboga por el dialogo más que por los puños, pero eso no significa que no pueda usarlos.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto una vez nos hemos deshecho de ellos.


  —Llegamos arriba pero no estaban, Senox y Duxlan siguen la búsqueda y yo pensé que podrías necesitar algo de ayuda.


  —¿Cómo sabias que estaba aquí?


  —No lo sabía, algo me decía que tenía que venir y simplemente lo hice.


  Frunzo el ceño desconcertado ante su respuesta.


  —Ahora no es momento de pensarlo —dice viendo mi cara—, cuando esto acabe estudiaremos todo lo que haga falta, de momento vayamos a detener a esa mujer.


  Y ahí está mi amigo, el que necesita buscar respuestas. Sonrío y ambos empujamos las pesadas puertas. Se abren y cuando entramos lo que vemos es un espectáculo que permanecerá en mi memoria durante mucho tiempo.


  —¿Es ella? —pregunta Tradiel y yo solo puedo asentir.


  La Antigua está en las escaleras, bueno, elevándose sobre ellas, ojos cerrados, brazos abiertos, y labios en movimiento, pronunciando palabras que no entiendo. Tras ella está el puto loco sentado en el trono y delante más de cincuenta harlocks armados con cara de que no nos van a dejar pasar.


  —No le hagas daño —me pide mi amigo.


  Giro mi cara y veo como la observa de una manera intensa, de pronto, sus ojos se vuelven blancos.


  —Vaya, parece que mi amiga ha decidido jugar con el tuyo —se ríe el loco del trono—. Matadlos.


  Con su orden los harlocks se disponen a atacarnos, me coloco delante de Tradiel para protegerlo y sucede algo espeluznante. La Antigua echa hacia atrás la cabeza y emite un grito que hace que me tenga que tapar los oídos. Veo como fila a fila los harlocks ante mi van consumiéndose envueltos en una llama azul entre aullidos de dolor. Me quedo paralizado hasta que veo como el rey loco asesta un golpe en la cabeza a la Antigua que cae contra las escaleras inconsciente y los harlocks que estaban ardiendo en ese momento dejan de hacerlo. Siento como una fuerza interior recorre mi cuerpo y me doy cuenta de que no solo ha detenido la muerte de sus hombres, también la barrera que nos impedía usar nuestros poderes.


  —Ahora me toca jugar —sonrío y formo una bola azul que se divide en pequeñas esferas, tantas como hombres hay en esta sala.


  —Volveremos a encontrarnos —dice el rey loco desapareciendo abrazado a la Antigua justo un instante antes de todas las bolas golpeen a los harlocks allí presentes, salvo la que iba para él que impacta en el trono.


  —A Duxlan no le va a gustar el agujero que acabas de hacer —escucho que se burla Tradiel a mi lado.


  Me giro y lo veo de rodillas tratando de levantarse. Lo ayudo y reviso que esté bien.


  —La última vez que lo comprobé el medico era yo —se queja.


  —¿Qué ha pasado?


  —No es momento de decirte, ahora tenemos que limpiar nuestra casa.


  Asiento dispuesto a barrer la basura fuera de nuestro hogar cuando me llega la voz de Sarida a mi mente.


  Te amo.


  Me cuesta un instante aparecer junto a ella, justo en el momento en que una enorme bola azul de energía está a punto de impactar contra su cuerpo. La recibo en su lugar y grito del dolor. Ella me mira horrorizada y de su pecho sale una luz blanca que estalla tal y como pasó conmigo, y a diferencia de mí, no solo noquea al harlock y a su bestia, lo convierte en ceniza que vuela hasta disiparse en la noche.


  —¿Qué mierda ha sido eso? —escucho a Aldara tras Sarida y sonrío al verla por encima del hombro de mi guerrera.


  En un segundo aparecen Duxlan, Senox y Tradiel. El rey no duda en abrazar a su familia y veo como cae alguna lágrima que trata de ocultar.


  —Ven aquí, idiota —dice Sarida cogiendo mi cara entre sus manos y posando su frente sobre la mía.


  En un momento noto la descarga de energía que hace que cualquier dolor por el impacto desaparezca.


  —Gracias —le susurro mientras la beso.


  —Hemos venido antes y no estabas aquí —escucho a Duxlan mientras me separo de mi guerrera y veo como sostiene a Liro, dormido, entre sus brazos.


  —Creo que os habéis ido antes de que llegara —contesta Aldara—. Sarida, en serio ¿qué ha pasado?


  Aldara explica lo ocurrido hasta nuestra llegada y no puedo dejar de sentirme orgulloso con cada palabra. Sarida estaba dispuesta a morir por defender a Liro y a Aldara y con esto se ha ganado la lealtad de los aquí presentes para el resto de nuestra vida.


  —Creo que tiene algo que ver con lo de ser mi Eterna, o yo ser el suyo —explico.


  Aunque no sé muy bien cómo funciona y cómo distingue entre warlocks y harlocks.


  —El harlock simplemente se convirtió en ceniza, Dux, ha sido increíble —recalca Aldara.


  —Bueno, será mejor que volvamos con todos y veamos cómo de mal hemos quedado tras el ataque —dice Sarida poniéndose en modo guerrera—. Puede que hayamos ganado esta batalla, pero se avecina una guerra.


  —No seas dramática, Sar —le digo besando su frente.


  Tradiel da un paso adelante y nos mira a todos un instante antes de hablar.


  —Ella tiene razón, esto solo es el principio, la guerra va a comenzar y habrá muchas bajas.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunta Duxlan confundido, como el resto, por la seguridad con la que dice esas palabras.


  —Porque lo he visto, la Antigua me lo ha mostrado.


  Me quedo paralizado ante sus palabras, sé exactamente cuándo lo ha hecho.


  —¿Y qué más has visto? —suelto ansioso.


  —Que solo la muerte de una Eterna logrará acabar con esta guerra, y de no ser así, serán Liro y Ayla los que sufrirán las consecuencias.


  —¿Quién es Ayla? —pregunta Senox.


  —Así se llamaba la hija de mi padre —murmura Sarida.


  —Explícate —le pido a Tradiel.


  Lo único que nos falta es resucitar muertos. Mi amigo nos mira a Sarida y a mí y sonríe.


  —Ayla será el nombre de vuestra hija.
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  Milos


  Epílogo


  Veo a mi Ald junto al rey con nuestro pequeño en brazos y se me encoge el corazón, llevamos demasiado tiempo separados.


  —Me parece increíble que hayan puesto a una humana simple al cargo de una de las facciones de la Élite —escucho a mi lado.


  Me giro y veo a un par de hombres, warlocks mejor dicho, que murmuran enfadados su desacuerdo con lo que está pasando ahora mismo frente a nosotros.


  —Me parece increíble que haya otra Eterna —murmura Analsa mientras observa la escena.


  Respiro hondo y trato de que no se note mi enfado. Estuve a punto de tenerla. Menos mal que Analsa no recuerda que nos la cruzamos en el mercado. No quiero que ella pueda relacionarme de manera alguna con lo que estoy planeado.


  Veo al fondo a los tres hombres que contraté para secuestrar a la chica que ahora se proclama pareja de Nero además de teniente de la Élite. Me hacen un gesto y con cuidado de que mi mujer no se dé cuenta, me escabullo hasta donde están situados. La plaza está llena de gente deseando ver el anuncio del enlace de Nero, los curiosos por conocer a la dama que le ha robado el corazón se agolpan en las primeras filas. En las últimas estamos los que queremos arrancárselo, a él y a los otros tres.


  —No nos dijiste que era una Eterna —se queja el tipo al que le clavaron el cuchillo.


  —No lo sabía en ese momento.


  —El jefe quiere que te reúnas con él mañana.


  —Tendrá que ser esta noche, mañana vuelvo a mi hogar, sabéis que es peligrosos que esté en Alfoz 1.


  Llevo años viniendo de forma clandestina, sé que Duxlan me vigila, estoy esperando a que se relaje para recuperar lo que es mío, mi familia. Mientras, lo único que puedo hacer es venir una vez al año a traer flores a la tumba de la hermana de Analsa.


  —Bien, os reuniréis en el invernadero —dice y yo asiento porque sé dónde está.


  Regreso de nuevo junto a Analsa y la abrazo por detrás.


  —Aldara está preciosa, ¿verdad? —pregunta mi mujer.


  Ella la quiere, nunca ha dejado de hacerlo. En respuesta beso su cabeza, no puedo mentir y decir que no tanto como ella. Para mí solo existen Aldara y mi hijo, Liro.


  Miro una última vez al escenario y hago una promesa silenciosa: Un día menos para volver a tenerte junto a mí.
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  Esquema del ejército Warlock
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